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    En toda historia de amor siempre hay algo que nos acerca a la eternidad y a la esencia de la vida, porque las historias de amor encierran en sí todos los secretos del mundo.


     


                                                     Paulo Coelho.

  


  



   


  

    Sinopsis 


     


     


     


    El amor es la fuerza que mueve al mundo y el cual ha servido de inspiración para toda clase de arte. Ya sea escribiendo un libro o una canción, pintando o esculpiendo algo, el amor está presente en sus distintas formas.


    Historias de amor nos muestra algunas formas en la que se puede encontrar ese amor con el que todos soñamos.


    Está ese amor que llega de repente y sin esperarlo y que nace de un mal entendido. También encontramos el amor consolidado de un matrimonio que se ama como el primer día, el amor que puede curar heridas y que aparece para iluminar nuestra vida, el amor de los polos opuestos que se atraen fuertemente y el amor que está predestinado en tu vida.


    Te invito a que leas y conozcas estas historias que son parte de esta antología de relatos y veas que el amor puede tocar a nuestra puerta cuando menos lo esperamos.


  


  




   


  

     


     


     


     


     


    Lancémonos al vacío
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    ―Melissa, ¿nos acompañas hoy al bar? ―pregunta Mónica, mi compañera de trabajo, asomando su cabeza dentro de mi cubículo.


    

    ―Bueno… ―digo alargando el momento porque, la verdad, ese panorama no me apetece demasiado, menos con ella―… la verdad es que…


    

    ―Ah, no ―interrumpe tajante y entra en mi cubículo con cara de pocos amigos―, no me vas a rechazar la invitación otra vez, Meli.


    

    Mónica tiene razón. Desde que llegué a Nueva York, eso hace unos seis meses, cada vez que ella o alguien de la oficina me ha invitado a salir, les he dado un “no” como respuesta.


    

    Debo reconocer que no he sido muy sociable que digamos, pero es que la verdad, aún me siento como ave en corral ajeno.


    

    Nací y crecí en Bedford un pueblo de Pensilvania a unas cuantas horas de Nueva York. Nunca fui la popular en el colegio y ni que decir en la universidad. Por eso pensé en dejar todo atrás y mudarme a la gran manzana, buscar un buen trabajo y vivir sola, vivir aventuras… pero digamos que, en el tiempo en el que estado en esta gran ciudad, nada de eso ha sucedido. O mejor dicho, me he quedado sin hacer nada, temerosa porque algo suceda.


    

    ―Vamos, Melissa ¿O es que acaso tienes otro panorama mejor para esta noche? ¿Visita del novio tal vez?


    

    Me sonrojo al escuchar esas palabras. Visita y Novio, esas dos palabras han estado resonando constantemente en mis excusas para no integrarme al grupo del trabajo.


    

    Una mentira que he ido perfeccionando con el tiempo, una mentira que no sé hasta cuándo podré seguir sosteniendo, pero a la cual, de momento, no renunciaré.


    

    ―Bueno, Mónica, Jack va a estar en la ciudad solo por dos días y me gustaría aprovecharlo al máximo ―digo bajando mis ojos a los papeles que hay sobre mi escritorio.


    

    ―Claro, te entiendo, pero… ¿cuándo podremos conocer al famoso Jack? Has hablado tantas maravillas de ese hombre que ya muero por ver si tanta perfección existe.


    

    Mierda… Mónica sabe que estoy bloqueando. Me pongo más nerviosa de lo que ya estaba y a mi mente llegan las palabras de mi madre: «La mentira tiene patas cortas» «Se pilla más rápido a un mentiroso que a un ladrón, Melissa»


    

    ―Bueno, tú sabes que él es un hombre ocupado. Su carrera lo tiene recorriendo el mundo, y cuando aparece por Nueva york, trato de tenerlo solo para mí… «Más quisiera yo»


    

    ―No, si yo te entiendo perfectamente ―dice ella mirándome fijamente a los ojos y sonriendo burlona―, pero todos en la oficina morimos de curiosidad por conocer a tu novio. Anda, muéstrame una foto, no seas egoísta…


    

    Trago en seco el nudo que se ha formado en mi garganta, me han pillado en la gran y estúpida mentira que he inventado, ¿y todo por qué?… Ah sí, por no querer ser menos que las otras chicas.


    

    Recuerdo el día en que llegué a esta empresa. Yo recién me había mudado a Nueva York. Por tres semanas me presenté a entrevistas, hasta que, en la empresa de mercadeo Martins y White, me dieron la oportunidad de unirme a sus filas como una más de sus ejecutivas.


    

    Las chicas, todas muy simpáticas y bellas y los chicos igual, algunos un poco más cariñosos y yo demasiado tímida para incorporarme a ese mundo.


    

    Me invitaron, junto a otras personas que recién ingresaban, a una salida de compañeros para conocernos mejor.


    

    Todas empezaron a contar sus historias sobre qué lugares del mundo habían conocido, a que concierto habían asistido últimamente hasta que llegó mi turno… y, ¿qué les iba a contar yo a toda esa gente? 


    

    Fui una idiota, lo sé, pero no quería quedar como la tonta del grupo y ahí fue que, cuando Max, unos de los que se estaba haciendo el amoroso a mi lado preguntó si yo estaba soltera, mi boca comenzó a soltar un montón de mentiras y a inventarse historias como toda una profesional del engaño.


    

    Y resulta que inventé a un hombre… Jack… Jack Spencer que, según yo, era mi novio desde la secundaria, y que, como era tan guapo, unos cazatalentos habían puesto sus ojos en él y ahora estaba trabajando como modelo para las mejores marcas del mundo. 


    

    No sé cómo pude inventar semejante estupidez. Yo,Melissa Hart, en la que ningún guapo modelo en su sano juicio pondría sus ojos.


    

    La verdad es que tan fea no estoy. Según mi madre soy preciosa, pero eso no cuenta ya que para la madre no hay hija fea, aunque esta sea un esperpento andante.


    Pero bueno, tan horrible no soy, pero tampoco hermosa o sexy, soy normalita. Mujer promedio de un metro sesenta, sesenta y cinco kilos de peso,con un trasero que destaca en toda mi anatomía, pelo castaño oscuro jamás tocado por estilista alguno y mis facciones, bueno normales, ni bonita ni fea, esa sería una calificación justa para mí.


    

    Claro que al lado de las chicas con las que trabajo que, parece que no han visto un pedazo de pan en años, soy la que menos llama la atención.


    

    ―Chicas, reunión, ahora ―dice Patrick, nuestro supervisor y suelto el aire que había estado reteniendo mientras Mónica me hacía preguntas sobre Jack.


    

    ―Vamos enseguida ―dice Mónica mientras me escruta con la mirada y sé que me tiene entre ceja y ceja.


    

    ¿Qué haré ahora? ¿Tendré que confesar todo? No, eso no, no puedo quedar como la perdedora mentirosa. Ay, por Dios, qué estoy haciendo.


    

    Voy a la reunión, pero la verdad es que no recuerdo de qué ha tratado esta. Luego salgo a almorzar y mi cabeza empieza a maquinar una manera de salir airosa de esta situación en la que yo solita me he metido.


    

    El día termina y gracias al cielo a Mónica no le ha dado por seguir con su interrogatorio. Llego a casa y me quito los zapatos, me hago algo de comer y pongo algo de música.


    

    Me siento en el sofá a comer un exquisito plato de macarrones con queso, bueno la verdad es que están horribles, pero es lo que hay.


    

    De pronto, miro mi computadora portátil y es como si esta me hiciera un guiño. La tomo y la enciendo. Ahí es donde mi mente comienza a crear un plan, una idea que tengo que hacer y estructurar minuciosamente. 


    

    La idea es ponerle rostro a Jack Spencer.
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    Aquí estoy, un viernes por la noche, con mi portátil sobre el regazo y no sé por dónde empezar. Bueno, dije que el supuesto Jack era modelo así es que debería empezar por ahí, ¿no?


    

    Entro a una página de agencias de modelos y veo los rostros de cada hombre, todos guapísimos, pero demasiado conocidos para seguir con mi plan. 


    

    ¿Por qué no se me ocurrió decir que mi supuesto novio era un  militar que estaba destinado fuera del país? O un anónimo, un abogado o qué sé yo… no, yo abro mi gran boca y se me ocurre decir que, mi hombre, es casi el míster universo.


    

    Llego hasta otras páginas donde veo modelos de fitness, mucho músculo para mi gusto, hasta que paso a otra y lo veo… a él… Jeff Mitchell.


    

    Es un hombre guapo, pero no demasiado como un actor de cine, pero es guapo, guapo, guapo. Veo sus fotografías y la verdad es que me deja fascinada. Hay fotografías con mucha ropa, con poca ropa y sin nada de ropa ¡Rayos, qué trasero que tiene Jeff!


    

    Con cada foto que paso más me gusta este hombre y más deseo que esta vida me premie con un novio así… algún día.


    

    Ahora entro en su ficha, tengo que saber esos detalles, nada puede quedar al azar.


    

    Bien, Jeff Mitchell, 28 años, nació en Los ángeles. Cabello rubio, un metro ochenta y cinco de puro hombre, ojos azules y es adicto a la adrenalina ya que es instructor de paracaidismo, algo que yo nunca intentaría hacer en mi vida.


    

    Sigo pasando por sus datos, sus medidas anatómicas y su número de calzado y abro los ojos al ver que Jeff calza un glorioso número cuarenta y cuatro… ¡vaya! Sacudo mi cabeza ante el pensamiento libidinoso que ha pasado por mi mente


    

    Bueno, ya tengo una cara, ya tengo el principio de mi mentira. Luego de revisar todos sus datos personales, estoy más que convencida de que Jeff ―Jack para mí―, es el hombre perfecto para que sea mi novio imaginario.


    

    Me descargo unas cuantas de sus fotografías y le creo una cuenta falsa de Facebook a Jack Spencer como usuario privado, porque, ya que me metí en esta mentira, tengo que hacerlo por todo lo grande También veo una fotografía donde está lanzando un beso a la cámara y la dejo de fondo de pantalla de mi celular.


    

    Yo sí que estoy re loca para inventar todo esto, pero antes muerta que aceptar que estoy sola. Además, esto será solo por un par de meses hasta que a mis compañeros de oficina, y sobre todo a Mónica, se les muera la curiosidad conmigo. Luego ya inventaré que me dejó o que lo dejé, que éramos incompatibles. Que el amor a distancia no funciona o cualquier otra excusa, pero de momento, seguiré con la farsa.


    

    ӂӂӂӂӂ


    

    Día lunes y yo ya estoy en el trabajo y lo primero que hago al llegar a mi cubículo, es entrar en una página web de una florería y pedir ―o mejor dicho que Jack pide― un ramo de rosas para mí y que lo traigan hasta la oficina.


    

    Le doy ok a la orden de pedido,y cuando termino, me quedo mirando fijo a la pantalla del computador y me siento patética… ¿Por qué sigo con esto?


    

    ―¿Todo bien el fin de semana, Mel? ―pregunta de pronto Mónica sacándome de mis pensamientos.


    

    ―Sí, todo fantástico.


    

    ―Y el novio, ¿se portó bien? ―Ah… me dan ganas de golpear a esta bruja, ¿qué se cree? Quiero decirle que no se meta con mi novio, pero caigo en la cuenta que reclamarle sería una verdadera locura.


    

    ―Qué te puedo decir, Mónica, se portó excelente y me quedo corta ―le digo y siento cómo me sonrojo y no precisamente por recordar a mi novio desnudo, si no por la vergüenza que me da la gran mentira que sale de mi boca.


    

    ―¡Qué envidia! ¿Y cuándo vuelve?


    

    ―No lo sé. Es que es tan relativo. Ahora viajó a Río de Janeiro, luego viaja a Londres, de seguro no lo veo muy pronto.


    

    ―Ah… pobre ―dice burlona.


    

    ―Sí, pobre de mí ―digo soltando un sufrido suspiro. Mónica se acerca a mí y se queda en silencio que yo desesperadamente rompo.


    

    ―¿Qué? ―digo brusca.


    

    ―Nada ―dice serena, pero sé que algo se trae.


    

    ―Ah, genial. 


    

    ―Solo pensaba… que ese novio tuyo es tan genial, por lo que dices, que muero por conocerlo.


    

    ¡¡¡Perra!!! Grito en mi mente y tomo mi teléfono celular para mostrarle la foto que adorna mi fondo de pantalla.


    

    ―¿Ves esta foto? ―le pregunto poniendo el celular frente a su rostro y ella asiente con la cabeza― Este es Jack Spencer, mi novio.


    

    ―Es realmente guapo, qué suerte tienes ―dice mientras aleja la vista del teléfono―. Espero un día poder conocerlo.


    

    ―Sí, de seguro habrá oportunidad para que lo conozcas ―digo medio irritada y ella sonríe y luego se despide y me deja sola en mi cubículo.


    

    Miro la pantalla de mi teléfono y suelto un suspiro al volver a ver a Jack-Jeff lanzándome un beso.


    

    De pronto me siento mal por inventar tanta mentira. No quiero ir al infierno, porque, como dice la beata de mi madre «No hay mentira pequeña o grande. No hay mentira blanca o piadosa. La mentira es mentira y punto»


    

    Toda la culpa la tiene Mónica, ella saca lo peor de mí. Es como esas chicas pesadas de las películas de secundaria americana y yo claramente sería la perdedora que no tiene amigos y se los tiene que inventar.


    

    Una hora más tarde, el arreglo floral que pedí llega a la oficina, volviéndome el comidillo obligado de todos mis compañeros de trabajo.


    

    Por lo menos sé que esto apaciguará un poco a Mónica y a su faceta de investigadora del FBI… pero sé que será solo de momento.
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    ―Tu fiesta va estar genial, Mónica.


    

    ―Claro, ¿y cuándo no lo está?


    

    ―Y Melissa, ¿querrá salir con nosotras esta vez?


    

    ―Quién sabe. Si es que no viene ese novio imaginario suyo…


    

    ―Ah, qué mala Mónica ¿Crees que ella podría llegar a inventar tal cosa?


    

    Esta es la conversación que tres brujas comandadas por Mónica están teniendo en el baño de mujeres de la oficina ¿Y cómo es que yo sé eso? Porque estoy en el último cubículo del baño, escondida, escuchando todo y ellas no han notado mi presencia.


    

    ―¡Claro que lo creo! ―responde Mónica con ironía― Verán, me mostró la foto de su supuesto novio y no le creo nada.


    

    ―¿Pero por qué no, Mónica? ―preguntan las otras dos a coro.


    

    ―Chicas, ¿ustedes han visto a Melissa? La foto que me mostró era de un hombre que debe de estar ciego como para fijarse en ella.


    

    ―A mí me parece guapa ―dice Ana y ya por solo decir eso se ha anotado un punto a favor.


    

    ―Ah no, no me digas que estás miope, Ana.


    

    ―No sé, Mónica, para mí Melisa no es fea. Que no se saca partido, eso sí, pero fea no es.


    

    Sonrío al escuchar eso, tal vez debería mandarle flores a Ana, ahora me cae muy simpática.


    

    ―Bueno, allá tú con lo que pienses. Lo que es yo no le creo nada de lo del novio ¿Alguna de ustedes lo ha visto? Nadie, ¿verdad?


    

    ―Pero eso no significa nada. ―Vuelve a decir Ana y siento que tengo que ser amiga de esta chica― Ella dijo que era modelo y que viaja mucho…


    

    ―Eso se lo inventó ella, ya lo verán cuando todo se descubra.


    

    Maldita Mónica, no sé por qué tiene esa fijación conmigo y con mi novio. Tengo que hacer algo para salir lo más digna de todo este lío en el que me he metido.


    

    ―Bueno, Mónica, ya veremos ―dice Ana medio cansina―. Ahora volvamos que tengo trabajo que hacer.


    

    Las chicas salen del baño y yo salgo despacio del cubículo que ha sido mi escondite hace unos minutos.


    

    Me paro frente al espejo y miro la imagen que este me devuelve y pienso que Mónica tiene razón. Ningún hombre como Jack-Jeff pondría sus ojos sobre mí nunca, tendría que estar realmente al punto de la ceguera para que algo así sucediera.


    

    Yo y mi maldita ocurrencia de inventarme un hombre imaginario y más encima un hermosísimo modelo…. ¡Qué estúpida!


    

    Me miro otra vez y las palabras de Ana resuenan en mi cabeza, tengo que sacarme partido, sí, eso es ¿Por qué no existirán la hadas madrinas, así como en la cenicienta? Todo sería tan fácil para una.


    

    


    

    Después del almuerzo tuve mucho trabajo. Ya casi cerca de la hora de salida Mónica entra en mi cubículo y me dice con alegría:


    

    ―¡Hola, Melissa!


    

    ―Hola ―digo sin mucho ánimo.


    

    ―Bueno, creo que ya sabes que el viernes celebro mi cumpleaños.


    

    ―Sí ―digo, pero en realidad me gustaría dedicarle un par de buenas palabrotas a esta bruja.


    

    ―Genial. Entonces, ¿esta vez saldrás con nosotros? 


    

    La miro directo a los ojos y recuerdo todas aquellas palabras que soltó en el baño y siento que la rabia crece dentro de mí como nunca antes. Tomo una honda respiración, finjo la mejor de mis sonrisas y le digo:


    

    ―¡Claro, me encantaría ir! ¿Dónde será?


    

    ―En un club del centro. Les pasaré a todos las indicaciones por correo. 


    

    ―Bien ―digo y empiezo a recoger mis cosas para irme a casa.


    

    ―Bien ―dice ella y gira sobre sus talones para salir de mi cubículo. 


    

    Ahora resulta que voy al cumpleaños de Mónica y pienso por un instante que no tengo nada que ponerme, tengo que solucionar eso.


    

    


    

    Llego a casa y enciendo el computador para vaguear un rato por las redes sociales. Entro en la cuenta inventada de Jack y veo que tiene una solicitud de amistad.


    

    La curiosidad puede conmigo y de inmediato abro la solicitud para ver que es Mónica, la maldita bruja de Mónica la que le ha mandado una solicitud a mi novio.


    

    Miro la pantalla por un minuto pensando en si aceptar o no aquella solicitud, pero la curiosidad me mata por ver qué hace Mónica, hasta dónde será capaz de llegar.


    

    Acepto la solicitud, y para mi sorpresa, ella no tarda nada en enviarme un mensaje al chat.


    

    «Hola» ―pone y me quedo mirando fijo esa palabra en la pantalla. «¿Estás?» ―me pregunta y dudo en si debería responder algo o no.


    

    Pero al final quiero saber qué trama Mónica, así es que le respondo.


    

    «Hola» ―tecleo rápido y me como las uñas de rabia esperando ver qué pone.


    

    «¿Qué haces? Vi que eres modelo» ―pregunta sin más.


    

    «Sí, soy modelo»


    

    «Ah genial. Yo también quiero ser modelo. Me preguntaba, si te envío una foto, ¿me podrías dar tu opinión? Quiero ver si sirvo para el modelaje.»


    

    «Ok» ―escribo y me da un escalofrió solo de pensar en qué foto enviará esta bruja. 


    

    Y no me equivoco, de inmediato llega una foto de ella en ropa interior y en una sugerente pose… ¡Maldita!.


    

    «¿Y qué me dices?» ―pregunta y me entran unas ganas de llenarle el chat de groserías. Sin embargo me contengo y le respondo:


    

    «No sé ¿Ya intentaste en una agencia de modelos?»


    

    «Bueno, la verdad no.»


    

    «Creo que tal vez ahí te vaya mejor. Acepte tu solicitud, pero creo que debería bloquearte ya que no me interesa ver mujeres en ropa interior, a no ser que sea mi novia»


    

    Toma, ahí tienes, Mónica.


    

    «Yo, no quise que pensaras nada malo»


    

    «Bueno, lo pensé. Ahora te elimino, adiós»


    

    Ah, qué gusto me da eliminarla. Ya me puedo imaginar la cara y el coraje que debe estar sintiendo Mónica en su casa. 


    

    Ahora una rabia me sube por los pies y se instala en mi cabeza. Llego al baño y me mojo la cara, esto es una estupidez, tengo rabia porque una mujer puso sus ojos sobre mi hombre… Un hombre que no existe… Me estoy volviendo loca.


    

    Me miro al espejo, me toco el pelo, mi largo pelo castaño que ha lucido igual desde que salí del colegio. Y es ahí donde lo decido. Iré a la fiesta de Mónica. Me compraré un lindo vestido, iré a la peluquería a que me hagan algo en el pelo e iré al cumpleaños y me divertiré de lo lindo.
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    El día viernes llega y yo he pedido a mi jefe me deje salir una hora antes del trabajo. Hoy es el famoso cumpleaños de Mónica y necesito comprarme un vestido. Y aquí estoy, dando vueltas en una tienda con miles de vestidos y buscando algo para esta noche.


    

    ―Hola, ¿puedo ayudarte? ―me pregunta una chica, de seguro porque ha visto mi cara de extraviada y de no saber qué hacer.


    

    ―Sí, sería genial ―digo sonriéndole con agradecimiento.


    

    ―Bien, dime qué buscas y te ayudaré.


    

    ―Necesito un vestido. 


    

    ―¿Algo en mente?


    

    ―Nada ―digo, porque comprar ropa para salir no es lo mío.


    

    ―Bueno, entonces dime a qué evento asistirás y buscaremos el vestido adecuado.


    

    Le digo todo con lujo de detalles. Que es para un cumpleaños en una discoteca, que los vestidos para salir y yo no nos llevamos muy bien, pero que quiero lucir fabulosa.


    

    Una hora más tarde, luego de probarme diez vestidos y más pares de zapatos, lo encuentro… O mejor dicho la vendedora encuentra el vestido perfecto para mí.


    

    Es un vestido ceñido en color negro con algunos destellos plateados con un hermoso escote en V en frente. Sexy y sofisticado me ha dicho Meredith que es como se llama la vendedora y a la que agradezco mil veces por su paciencia y porque el vestido hace que me vea realmente bien.


    

    Salgo de la tienda feliz, muy feliz a decir verdad. Camino hasta la peluquería. Quiero hacerle algo a mi cabello que nunca ha sido tocado por las manos de un peluquero, quiero algo que me haga lucir moderna, nada muy drástico por supuesto, pero quiero un cambio.


    

    El peluquero me dice que me hará capas, y mientras él corta mi cabello, una chica se ocupa de mis uñas. Quiero verme realmente bien esta noche, sé que Mónica está esperando a que fracase y ya que, de todas formas van a hablar, que hablen de lo espectacular que luciré hoy.


    

     


    

    Ya estoy en el taxi que me llevará hasta el club donde se llevará a cabo la celebración. Miro por la ventana del auto y pienso en si debería ir o no a esa fiesta. No me llevo con nadie y Mónica me tiene entre ceja y ceja, tal vez no es una buena idea.


    

    Pero al final y luego de dar muchas vueltas al asunto, decido que sí voy a ir, beberé unas copas, quizás hasta baile y me divertiré un poco. Además, sería un pecado guardar este hermoso vestido en el ropero sin usar.


    

    Llego al club y veo que hay mucha gente en la fila de espera para ingresar. Me encuentro con unos colegas del trabajo que están esperando para entrar y me uno a ellos. El guardia de la puerta nos pide los nombres y va revisando una lista y nos deja pasar al club.


    

    En el interior todo es música estridente, risas y gente bebiendo. Llegamos a un lugar aparte, donde Mónica ya nos espera y nos recibe con una gran sonrisa, se le ve contenta, y wow, va vestida para matar, con un cortísimo vestido dorado y subida en unas altas sandalias de tiras.


    

    La saludo y me voy a sentar al otro extremo, no quiero estar cerca de ella. Me sirven una copa de champaña y alguien pide que brindemos por la cumpleañera. Alzamos las copas y le deseamos lo mejor a esta bruja que no se lo merece.


    

    La música está muy buena, mis pies se mueven como si se mandaran solos y miro hacia la pista y luego a cada lugar de aquel club.


    

    Cerca nuestro está el sector VIP, donde veo que hay una bellas mujeres y unos hombres guapos disfrutando animadamente de la noche.


    

    Algo llama mi atención de pronto y me quedo petrificada. Esto no puede ser. No me puede estar pasando esto a mí, justo hoy, no en este lugar, no con Mónica presente.


    

    Espero que ella no se haya dado cuenta que, al lado nuestro, en aquel grupo de gente bella, está Jack-Jeff, mi novio imaginario. 


    

    Trato de conservar la calma, con suerte ella no lo verá, con suerte él se irá pronto, pero la suerte no me acompaña. Jack-Jeff se acerca a la baranda mirando hacia la pista, el grupo suelta una carcajada que a todos nos llama la atención y Mónica gira su cara y se queda mirando como si hubiera visto un fantasma.


    

    Yo me hago la desentendida, miro a otro lado, pero en un segundo tengo a Mónica a mi lado.


    

    ―Melissa, ¿ese que está en el VIP no es tu novio? ―Me sudan las manos, esto es el fin. Quién me manda a mí a inventarme un novio como ese y de seguro esto es el karma por ser una mentirosa.


    

    ―¿Qué? ¿Dónde? ―Me hago la loca y ella me indica con el dedo hacia el VIP.


    

    ―¿Ese que está ahí, no es él? Anda, ve y búscalo, dile que nos acompañe…O tal vez… 


    

    ―¿Qué? ―digo brusca ¿Qué haré ahora? Mi cabeza piensa a mil por hora.


    

    ―Tú no sabías que él estaba en la ciudad, porque si mal no recuerdo, dijiste que estaba en Río, ¿no? Ay, Melissa… te están poniendo los cuernos.


    

    Dice la bruja esquelética que ahora está cubriéndose la boca con las manos.


    

    ―No… eso… es…


    

    ―Ve y encáralo. Que vea que estás aquí y que lo atrapaste.


    

    Maldita sea. De todos los mentirosos del mundo solo a mí me tenían que descubrir.


    

    Miro hacia el VIP y veo que él está ahí mirando a la gente y sonriendo. Por Dios, es demasiado guapo, las fotografías no le hacen justicia. Un nudo se instala en mi estómago y creo que me voy a desvanecer. Tengo que hacer algo y rápido. Hacer un hoyo en el piso y que la tierra me trague, esa sería la mejor opción.


    

    ―Vamos, Melissa, no te quedes ahí pasmada, ve a ver en qué anda tu novio.


    

    Me tomo el último sorbo que le queda a mi copa, respiro hondo y me levanto. Miro a Mónica y luego a mi supuesto novio y noto que ella me mira con una ceja elevada, desafiándome y yo pico y salgo de nuestro lugar para dirigirme hasta el VIP.


    

    En mi trayecto pienso en qué debería decirle a este hombre que obviamente pensará que soy una fan lunática. De seguro no me dejan pasar al VIPy ahí todo mi teatro se vendrá abajo. Miro hacia la puerta de salida y me entran unas enormes ganas de correr hacia la calle y no volver jamás al trabajo.


    

    Ya estoy cerca y mi corazón se acelera a mil. Un grupo camina hasta el VIP, van riendo medio ebrios. Me acerco a ellos y un chico pone su brazo alrededor de mi hombro y soy arrastrada hasta el VIP.


    

    Me quedo paralizada, estoy tan cerca de él que sigue mirando hacia la pista. Quizás está esperando a alguien, ¿a su novia tal vez? Claro, si él es guapo y trabaja con bellas mujeres es obvio que una de estas chicas sea su novia.


    

    Avanzo un paso y luego otro hasta que ya no hay mucha distancia entre los dos. Me arreglo el cabello, miro hacia donde está Mónica que, no me ha perdido de vista, respiro hondo y con un «que sea lo que Dios quiera» me lanzo hasta estar a su lado.


    

    Él no ha notado mi presencia así es que le toco un hombro y se gira sorprendido. Vaya, tiene los ojos más hermosos que haya visto en mi vida con unas tupidas pestañas que se rizan y le enmarcan el bello color azul de sus iris.


    

    ―¿Si? ―Me pregunta mirándome extrañado.


    

    ―Puedo explicarlo todo… lo juro ―digo con la voz entrecortada.


    

    ―¿Explicar el qué?


    

    No le digo nada más, me acerco y me lanzo a su boca. Estoy en el cielo. Al contrario de lo que pensaba, él no me rechaza, es un fresco, me devuelve el beso y ahora pasa su mano por mi cintura apretándome más a su cuerpo.


    

    Cómo me gustaría ver la cara de Mónica en este preciso momento. Me separo un poco de su boca porque necesito explicarle qué estoy haciendo.


    

    ―Lo siento ―digo sobre su boca―, pero todo tiene una muy buena explicación.


    

    ―Me lo imagino ―me dice sonriendo y me vuelve a besar. Ahora estoy en la nubes,en un sueño… Sí, esto es un sueño.


    

    Ahora es él quien deja de besarme y yo no quiero que lo haga, besa tan bien. No recuerdo que alguien me haya besado así nunca.


    

    ―Jack… Jeff, ¿crees que podamos hablar? Solo será un momento.


    

    Él me mira directo a los ojos, aún me tiene firmemente sujeta por la cintura y eso me encanta.


    

    ―Bien, esto es algo muy loco, ¿sabes? No recuerdo haberte conocido antes…


    

    ―No nos conocemos de antes, pero si me dejas explicarte, todo esto tendrá sentido. 


    

    ―Está bien, sígueme. ―Me toma de la mano y me saca del lugar.


    

    Comienza a caminar por entre el gentío hasta llegar a una puerta. La abre y entra primero y luego tira de mi mano y yo entro también.


    

    Es un almacén, todo está lleno de cajas con botellas, algunas sillas y suministros para el bar.


    

    ―Aquí nadie nos molestará, puedes comenzar a hablar.


    

    Miro su cara. Por mucho que trato de descifrar su expresión no lo logro, sé que no es enfado, no hay pizca de molestia en su rostro, más bien es algo así como diversión… Sí, se está divirtiendo con esta situación.


    

    ―Mira, Jack… perdón, Jeff. Sé que te voy a parecer una loca, si hasta yo creo que estoy loca, pero se suponía que nunca nos conoceríamos, además está Mónica y su manía por meterse en mi vida y acosarme, así es que le mostré tu foto y bueno eres Jack no Jeff. Casi muero cuando te veo hoy aquí, esto nunca debió pasar, tú no eras real y…


    

    ―Hey, ¿puedes ir más lento? Me perdí en la parte de que estabas loca.


    

    Me he largado a hablar como cotorra y no he dicho nada. Suelto un suspiro cansino y miro al piso.


    

    ―Primero, quiero saber cuál es tu nombre.


    

    ―Melissa. 


    

    ―Bien, Melissa, ahora con calma, ya que tenemos todo el tiempo del mundo, explícame qué es lo que pasa entre tú y yo.


    

    Vuelvo a tomar aire profundamente, él se apoya en la pared y se cruza de brazos mirándome atentamente y esperando mi explicación.


    

    ―Bueno, verás, hace poco llegué a Nueva York y comencé a trabajar en un empleo donde no soy muy popular, la verdad nunca he sido muy sociable y cuando me empezaron a preguntar por mi vida dije que tenía novio…


    

    ―Y no tienes. ―Afirma él.


    

    ―No, no tengo. Inventé que tenía uno y pensé que con eso bastaría, pero tengo una colega en el trabajo que la verdad es una bruja y me siguió preguntando por mi novio y yo seguí mintiendo y mintiendo hasta que te inventé.


    

    ―¿Cómo así que me inventaste? ―Me mira con curiosidad, de seguro nunca le ha tocado estar con una chica tan loca como yo.


    

    ―Tenía que ponerle rostro a mi novio. Busqué y busqué y apareciste tú.


    

    ―Y hoy te arruiné la mentira…


    

    ―Digamos que sí. No se suponía que te conociera nunca. Y hoy te encuentro en este club, yo vengo con la bruja de la que te hablé y ella se fijó en que estabas aquí. No lo podía creer, tú aquí, en el mismo lugar que yo, me habían descubierto en la farsa. 


    

    ―Y por eso me besaste, para que tu mentira fuera creíble.


    

    ―Sí, por eso. Te pido mil disculpas por haberlo hecho, pero fue en un momento de desesperación.


    

    ―Bueno, la verdad es que me tomaste por sorpresa, pero puedo entender casi todo. Solo hay algo que no me cuadra.


    

    ―¿Qué cosa?


    

    ―Que por qué tú ―se descruza de brazos y se acerca a mí―, siendo una chica tan guapa, tiene que andar inventándose novios imaginarios. De seguro tienes una fila de hombres esperando por un poco de tu atención.


    

    Lo que me dice me hace sonrojar y mucho, mi cara es puro fuego. Él me encuentra guapa y tengo ganas de dar unos saltitos de alegría.


    

    ―Creo que la realidad es otra. No tengo novio, en mi trabajo soy casi invisible, nadie se fijaría en mí cuando mis compañeras son demasiado guapas.


    

    Él abre la boca para decir algo, pero la cierra de inmediato y solo me sostiene la mirada. Por Dios, qué ojos más bellos, mi corazón late con rapidez y trago un nudo que se ha formado en mi garganta.


    

    ―¿Y qué vamos a hacer, ahora? ―pregunta.


    

    ―Saldré de aquí y les diré a mis compañeros que peleamos o algo así y terminamos. Se suponía que tú estuvieras en Río, no en Nueva York, así que es una buena excusa.


    

    ―Río... vaya… hace un par de años que no voy a Río, pero tengo una idea mucho mejor.
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    Mejor… él dijo una idea mejor… ¿mejor cómo? Mi cabeza piensa en mil opciones para la palabra mejor y me bloqueo por completo.


    

    ―¿Y una idea mejor sería…?


    

    ―Vamos y me presentas a tus colegas del trabajo.


    

    ―¿¡Qué!? ―grito y él cierra los ojos ante mi chillido― No, no es necesario, yo… yo… bueno… no… es mejor…


    

    ―Deja de balbucear y salgamos de aquí. Me presentas como tu novio… ¿cómo es qué me llamo?


    

    ―Jack ―digo en un susurro.


    

    ―Me presentas como Jack, estamos un rato con ellos y luego podemos ir con mis amigos.


    

    ―No, cómo se te ocurre.


    

    ―¿Acaso tienes una mejor idea?


    

    Miro al suelo, la verdad es que no tengo nada, pero me lo merezco por mentirosa.


    

    ―Pero es que…


    

    ―Es que nada, Melissa, vamos y así tapamos algunas bocas.


    

    Me toma de la mano y salimos del almacén y volvemos al ruido del club. Llegamos donde está Mónica que,sin pudor alguno, mira a Jack-Jeff de arriba abajo y se acerca a recibirnos… mejor dicho, a recibirlo a él.


    

    ―Hola, soy Mónica, amiga de Melissa, ella ha hablado tanto de ti que ya moría por conocerte.


    

    ―¿De verdad? ―dice él mirándome y regalándome una sexy sonrisa ladeada mientras pasa su mano por mi cintura y me acerca más a él y yo me vuelvo a sonrojar hasta las orejas.


    

    Él se está divirtiendo con esta extraña situación ya que no he notado molestia alguna en él.


    

    Mónica se desvive en atenciones ―¡¡¡perra!!!― y lo invita a un trago y yo me vuelvo inmediatamente invisible, pero él no me suelta, me sujeta más firmemente de la cintura y me lleva hasta un sofá donde Mónica se sienta con nosotros. 


    

    Tomo una copa y miro a mi alrededor, Mónica habla y habla y Jeff responde a cada una de las preguntas que ella le hace. Quisiera salir de aquí, salir de esta gran mentira que me he inventado.


    

    ―¿Quieres bailar? ―me susurra al oído. Giro mi cara para encontrarme con la de él y asiento afirmativamente con la cabeza.


    

    Mónica sigue hablando, tratando de que él le preste atención, pero él se pone de pie, me toma de la mano y salimos hasta la pista dejando a Mónica hablando sola.


    

    Entramos en el mar de gente que es la pista de baile,tratando de encontrar un sitio que nos permita el movimiento, pero es casi imposible. Estamos muy cerca, nuestros cuerpos se rozan sin querer y un escalofrío me recorre de pies a cabeza.


    

    Creo que todo esto es un sueño, y si es así, no quiero despertar nunca, es el mejor sueño que he tenido en mi vida.


    

    Él coloca sus manos en mis caderas mientras yo las voy moviendo al ritmo de la música. Cierro los ojos sintiendo cada vibración en mi cuerpo, sintiendo la cercanía de este hombre que me aferra a él con firmeza. Abro lentamente los ojos y vuelvo a perderme en su mirada, se acerca, y sin más, me besa. 


    

    Es un beso sensual, un beso que hace que se me erice la piel. Me dejo hacer por él, tengo que aprovechar este momento, esta actuación que de seguro él está haciendo para ayudarme.


    

    Nos separamos y él me invita al sector VIP donde se encuentran sus amigos. Me presenta a cada uno, todos de seguro son modelos porque son guapísimos y las chicas muy bellas. Y es ahí donde me baja la angustia y con preocupación le pregunto:


    

    ―Jack… perdón Jeff… ¿tienes novia? ―Él bebe lentamente de su copa, no me responde de inmediato y eso hace que en mi estómago se instale un nudo de los nervios. Claro que tiene novia, es demasiado guapo para estar solo―. Lo siento, lo siento mucho, tienes novia y yo aquí metiéndote en esta incómoda situación, lo siento. Si quieres puedo explicarle todo para que no tengas problemas con ella… de verdad lo siento…


    

    ―Melissa, tranquila, no tengo novia. La verdad es que hace más de seis meses que no tengo novia, así que no te preocupes.


    

    Siento que mi cuerpo se relaja ante lo que me dice y luego me invita una copa. 


    

    Así nos quedamos como por una hora cuando decido que ya es hora de que me vaya a casa. Él se empeña en acompañarme aunque le digo que no es necesario, que ya ha hecho mucho por mí esta noche, pero no acepta un no por respuesta y salimos juntos del club


    

    La noche es maravillosa. El cielo está estrellado y una gran luna llena nos alumbra el camino. Decidimos caminar un poco y hablamos. Sin el ruido del club es mucho más agradable conversar.


    

    Me pregunta por mi trabajo, por el nombre de la empresa y qué hago ahí. Él me cuenta de su carrera de modelo, me dice que lo hace para ganar dinero, que no es poco, pero que su real pasión son los deportes extremos.


    

    Hablamos y hablamos y no me doy cuenta de que ya queda poco para llegar hasta mi casa. Una vez llegamos a mi edificio se forma un silencio incómodo entre ambos, el que rompo.


    

    ―Bien, Jeff. Quiero que sepas que estoy muy agradecida por lo que haz hecho por mí esta noche. Ni en mil vidas podré agradecerte todo esto y lamento haber arruinado la noche con tus amigos…


    

    ―No digas eso, me divertí mucho a tu lado esta noche.


    

    Me vuelvo a sonrojar, él debe pensar que soy una tonta porque me la paso roja con cada cosa que me dice.


    

    ―Será mejor que entre y otra vez te agradezco todo.


    

    ―De nada, Melissa, para mí fue un placer.


    

    Intercambiamos teléfonos, aunque sé que yo no lo llamaré y de seguro que él nunca lo hará. Nos miramos por unos segundos y trato de que ese bello rostro se grabe para siempre en mis retinas. Él se acerca y lleva sus manos hasta mi rostro acunándolo con delicadeza, yo abro los ojos en sorpresa y él me besa. Un beso suave, un beso que se quedará en mi corazón junto con los recuerdos de esta noche que atesoraré por siempre.


    

    Nos separamos y él se despide. Gira sobre sus talones y lo veo desaparecer calle abajo… Desaparecer para siempre.


    

    Entro en mi departamento y me tiro en la cama para caer desparramada abrazando la almohada y hundiendo mi cara para ahogar el grito histérico que sale de mi boca.


    

    No puedo creer todo lo que me ha sucedido esta noche. Todo ha sido como el mejor de mis sueños. Ahora sí que creo que las hadas madrinas existen porque de seguro que la mía, esté donde esté, tuvo mucho que ver con lo sucedido hoy.


    

    Entro en el baño y me desmaquillo para luego ponerme el pijama, me meto a la cama, pero me cuesta un montón conciliar el sueño. Con los dedos toco suavemente mis labios y mi mente comienza a recordar la boca de Jeff, su boca y su forma de besar que me dejó pegada al cielo.


    

    Sonrío recordando cada parte de nuestro encuentro esta noche, y al cerrar mis ojos, su mirada azul aparece ante mí.


    

    El cansancio del día me pasa la cuenta y siento que ya me voy a quedar dormida. Suelto un suspiro por él, por lo vivido y porque nunca más lo tendré ante mí y eso me hace pensar en que tengo que inventar una buena excusa para el lunes y contarles a mis colegas del trabajo, y sobre todo a Mónica, cómo terminé con mí novio Jack.
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    El lunes me levanto tarde y voy atrasada a mi trabajo. Vuelvo a la realidad después de haber estado en una nube todo el fin de semana.


    

    Me visto todo lo rápido que puedo, con un pantalones negros de cintura alta una blusa azul claro y zapatos bajos.


    

    Me tomo el pelo en un coleta de caballo, nada de maquillaje, tomo mi bolso y salgo a toda prisa del departamento.


    

    Tomo un taxi y gracias al cielo que el taxista va rápido y llego a mi calle. Paso por una cafetería, pido un latte y luego corro hasta entrar en el edifico de la compañía.


    

    A toda prisa camino hasta llegar a mi cubículo, cuando algo que se encuentra en mi escritorio me deja paralizada. Un hermoso ramo de rosas blancas está frente a mí y yo no me lo he enviado.


    

    Pestañeo un par de veces y me acerco lento hasta las flores, de seguro se han equivocado y me lo han dejado aquí. Tarjeta… hay una tarjeta, veré qué dice y saldré de la duda de inmediato.


    

    «Espero que tuvieras un muy buen fin de semana y me preguntaba… ¿quieres salir a cenar conmigo? Espero tu llamada.


    

            J»


    

    Cuando creo que la vida ya no puede sorprenderme con nada me pasa algo que realmente me deja descolocada. Él, Jack-Jeff me ha enviado flores y no solo eso, me ha invitado a cenar, creo que aún estoy viviendo un sueño desde el viernes y no he despertado. 


    

    Miro la tarjeta dudosa de lo que debo hacer, pensando demasiado cuando lo único que quiero es cenar con él.


    

    Saco mi teléfono y marco su número. Al segundo tono contesta:


    

    ―Melissa… ―dice con voz profunda que hace que mi piel se me ponga de gallina.


    

    ―Jeff… ―digo casi en un susurro y luego trago en seco y recobro la compostura―… gracias por las flores, están preciosas.


    

    ―Me alegra saber que te gustaron. Ahora, qué me dices, ¿vamos a cenar?


    

    Me quedo callada y no se por qué, cuando lo único que quiero hacer es gritar y decirle que sí, que solo quiero volverlo a ver.


    

    ―Sí ―digo de pronto―, estaría encantada de cenar contigo.


    

    ―Bien ¿Conoces el Ovbo? ¿El bar de shushi que está cerca del club donde estuvimos el viernes?


    

    ―Sí.


    

    ―¿Te parece que nos veamos ahí hoy a las nueve?


    

    ―¡Claro!


    

    ―A las nueve entonces.


    

    ―A las nueve ―digo repitiendo lo que él ha dicho.


    

    ―Adiós, Melissa.


    

    ―Adiós, Jack… perdón… Jeff. Adiós, Jeff.


    

    Cuelgo el teléfono pletórica de felicidad. Tengo una cita con Jeff. ¡¡¡Una cita con Jeff!!!


    

    Estoy genial, creo que nada podrá molestarme este día. Si Mónica entrara en este momento a mi cubículo la abrazaría… bueno… nunca tanto.


    

    Luego me siento frente al computador y caigo en cuenta que no tengo nada que ponerme para esta noche. ¿Qué debería vestir para una cita con un hombre como Jeff?


    

    El día pasa rápido y me he sorprendido de que Mónica no me haya ametrallado a preguntas sobre mi novio. Claro, ahora ya sabe que no miento y que él existe.


    

    Salgo de la oficina y me voy directo a la tienda donde, una amable Meredith, me ayuda nuevamente en la misión de encontrar el vestido perfecto.


    

    Al final, me llevo un vestido de jersey en color azul eléctrico de manga tres cuartos y que se ajusta a mis curvas. Según, Meredith, luzco deslumbrante.


    

    Luego de llegar a casa y arreglarme ya estoy en un taxi rumbo al sushi bar que me ha dicho Jeff.


    

    Saco un espejito desde mi bolso y me miro una vez más el maquillaje, la verdad no fue mucho lo que hice, no soy muy hábil en lo que de maquillaje se trata, solo me puse un poco de máscara de pestañas y brillo labial y me paso las manos por mi pelo que he dejado suelto.


    

    Llego a destino y trato de caminar lo más segura que puedo en estos tacones que me he puesto. Apenas entro en el lugar lo veo. Está en la barra bebiendo algo y yo tengo que tragar el nudo que se forma en mi garganta ante tal visión de hombre. Él se siente observado y mira en mi dirección y sonríe al verme.


    

    Camino y él llega a mi encuentro. Se ve tan sexy, con un vaquero azul oscuro y una camisa en tono celeste que realza su mirada.


    

    ―Hola, Melissa ―me dice acercándose y besándome en la mejilla―, luces guapísima.


    

    ―Gracias ―digo nerviosa porque su mirada es penetrante.


    

    ―Vamos, tengo un mesa reservada.


    

    Toma mi mano y me conduce entre las mesas hasta que llegamos a una que, esta noche, será la nuestra.


    

    Una chica nos entrega la carta y para mí literalmente todo está en japonés, estoy nerviosa y me muerdo repetidamente el labio inferior.


    

    Hace mucho que no tenía una cita con un hombre y menos con un adonis como lo es Jeff.


    

    Él debe notar mi cara de preocupación y decide pedir por mí y se lo agradezco mucho. 


    

    Nos traen vino blanco y está delicioso doy unos sorbos y eso hace que el nerviosismo pase un poco.


    

    Conversamos de la vida y él me cuenta de su carrera como modelo, de los lugares que conoce y siento una envidia terrible de todo lo que ha viajado el hombre que está frente a mí. Yo siempre quise viajar mucho, pero siempre fui postergando ese deseo para el año siguiente y para el otro y para el otro y así hasta el día de hoy, pero al escuchar a Jeff hablar de lo bello que es París o lo interesante que es Italia, me han entrado unas enormes ganas de dejarlo todo y salir a recorrer el mundo.


    

    La cena estuvo deliciosa, aunque no soy muy amiga del pescado crudo, debo admitir que el sushi me gustó.


    

    Nos vamos a un bar por un par de copas y luego él se ofrece a llevarme a casa.


    

    No quiero que esta noche termine, no quiero que él se aleje de mí porque quizás cuando tendré otra oportunidad de tener otra cita con él… tal vez, nunca más.


    

    Tomamos un taxi,y en menos de lo que quisiera,ya estamos en el portal de mi edificio ¿Qué hago? ¿Debería invitarlo a subir? No, lo más seguro es que si lo invito su respuesta sea un no rotundo .


    

    Nos sumimos en un incómodo silencio, yo me miro los zapatos y él suelta un suspiro, levanto la mirada para encontrarme con la de él… Su bella mirada de ojos claros.


    

    Él me toma una mano y siento cómo mis piernas flaquean y de la nada de mi boca sale:


    

    ―¿Quieres… quieres subir a tomar algo? ―digo dudosa y nerviosa.


    

    ―Claro ―dice sonriendo.


    

    Lo tomo de la mano y entramos en el edifico y subimos tres tramos de escaleras hasta llegar a mi hogar.


    

    Busco las llaves en mi bolso, con manos temblorosas no creyendo que en un bolso tan pequeño se pierdan mis llaves.


    

    Las encuentro y abro la puerta. Entramos y le ofrezco algo de beber y él me pide una cerveza y veo que comienza a observar todo alrededor.


    

    De seguro no se imaginaba que el departamento de una perdedora fuera así de simple.


    

    Le entrego la botella de cerveza y nos sentamos en el sofá, uno frente al otro.


    

    ―Gracias por aceptar salir conmigo esta noche. 


    

    ―De nada ―digo sonrojándome.


    

    Otra vez el silencio incómodo se hace entre nosotros y veo que me mira fijamente. Deja la botella en una mesa esquinada, se acerca a más a mí, y para mi asombro, toma mi rostro entre sus manos y me besa.


    

    Recibo su lengua que se junta con la mía y una corriente comienza a recorrer mi espina dorsal y me nubla la mente.


    

    Mis manos llegan hasta su cuello y una de ellas juega con su pelo. El beso sube en intensidad y ahora me encuentro recostada sobre el sofá. Hace tanto tiempo que no pasaba por esto, estoy nerviosa, porque sé en lo que va a terminar todo, y una parte de mí, no puede creer lo que me está pasando. Que un hombre como Jeff quiera tener sexo conmigo… Esto es la gloria.


    

    Ahora él besa mi cuello, suaves y delicados besos que hacen que mi piel se erice de placer y suelto un leve gemido. Se separa y me mira con la respiración agitada y con la erección aprisionada contra mi pubis.


    

    ―Melissa… ―dice agitado


    

    ―Jeff… ―respondo susurrando.


    

    Nos miramos directo a los ojos, no hacen falta palabras entre nosotros. Se levanta del sofá y me extiende la mano que yo tomo presurosa, ansiosa y muy nerviosa también.


    

    ―Melissa, me gustas mucho ―dice cerca de mi cara, mientras que una de sus manos pasa un mechón de mi cabello tras mi oreja―, pero si no quieres…


    

    ―Sí, quiero ―digo con una seguridad pocas veces vista en mí, pero es la verdad. Quiero tenerlo en mi cama, quiero que me haga el amor, quiero que esté dentro de mí, quiero tener este hermoso recuerdo por siempre.


    

    Él sonríe ladino a mi respuesta, me toma por la cintura y me aprieta contra él, me vuelve a besar, me toma en andas hasta que llegamos a mi dormitorio.


    

    Con su mano comienza lentamente a subir el bajo de mi vestido y me entra el pánico. La luz está encendida y mi cuerpo no es perfecto, es normal, más no como los que él debe estar acostumbrado a ver en sus amigas modelos.


    

    Quizás esto no sea buena idea, quizás cuando me vea semi desnuda se arrepentirá de todo, quizás… 


    

    ―Eres perfecta ―dice como si adivinara mi pensamiento y el vestido sale por mi cabeza y va a parar al suelo.


    

    Mis manos temblorosas desabotonan su camisa mientras él me quita el brasier. Me coloca sobre la cama y se tiende sobre mí para comenzar a besar mi piel.


    

    Su boca quema en cada pedazo de piel donde ha dejado un estela húmeda. Ahora llega a mis senos, jugando con cada pezón. Mi espalda se curva y cierro los ojos sumida en un intenso placer y me entrego por completo a él y a lo que me quiera hacer. Ya no me importa ser imperfecta, porque ahora, en este preciso instante, él me hace sentir una diosa.


    

    Ya estamos desnudos y él se va deslizando suavemente dentro de mí. Jeff gime mi nombre en un susurro tan erótico que hace que me excite más de lo que ya estoy.


    

    Comienza un movimiento lento al cual me acoplo encontrándolo con mis caderas. Debo estar en el cielo… Sí, eso es…  Me he muerto, estoy en el cielo y no me he dado cuenta. Esto es simplemente glorioso.


    

    Ambos gemimos, nuestros cuerpos sudados, nuestro clímax se acerca. Abro los ojos y me encuentro con los suyos, brillantes, sumidos en el placer. Abro la boca dejando salir un gemido y luego otro y otro, ya estoy tan cerca. Nuestras miradas siguen unidas así como nuestros cuerpos.


    

    Jeff apura el ritmo y yo cada vez más cerca, él se muerde el labio inferior, y cuando sale de mí y vuelve a entrar, pareciera que mi corazón estalla, el orgasmo me llega y hace que mi espalda se curve y grito su nombre. Él baja a mi oído y gruñe, un sonido sexy y salvaje que desde hoy será mi sonido favorito. Llega al clímax mientas me besa y ahoga un grito que sube por su garganta, se tensa sobre y dentro de mí y luego cae cubriéndome por completo.


    

    ―Vaya ―dice incorporándose un poco observando mi cara y besándome el mentón.


    

    ―Vaya ―le digo mientras sonrío satisfecha y le acaricio el pelo en su frente que luce desordenado.


    

    Nos volvemos a besar y luego él se recuesta a mi lado. Me acaricia el brazo y me besa el cuello y yo sigo en el cielo, arriba de una nube de la cual no quiero bajar. 


    

    Hablamos un rato y antes de que amanezca nos volvemos a amar con locura. Caemos dormidos y yo tengo el más placentero y feliz de mis sueños.
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    Al día siguiente nos despedimos y él me dice que me llamará para que salgamos o algo. Yo digo que sí, feliz por fuera, pero por dentro siento que esta es una despedida para siempre, pero no me puedo quejar, todo esto del novio imaginario lo inventé en un momento de desesperación y todo resulto mucho mejor de lo que me esperaba.


    

    Ahora tengo que seguir con mi vida y recordar esto como una linda historia.


    

    ӂӂӂӂӂ


    

    Los días pasan y Jeff cumple su promesa. Pensé que ya no querría nada más conmigo, pero sí. Me invita al cine, al parque, hemos ido a un concierto de Rock y a cenar a distintos lugares. 


    

    Tenemos una relación que solo se ve interrumpida con los viajes que él debe hacer por su trabajo. Cuando eso ocurre la tristeza me invade, pero debo de entender que él no es mío, esto es solo una relación de momento, aunque yo lo amo y cada día que pasa lo amo más aunque él nunca me ha dicho nada.


    

    ӂӂӂӂӂ


    

    Ya han pasado más de seis meses desde nuestra primera vez. Jeff está en Londres, han pasado quince días desde que se fue y lo extraño demasiado. Sé que no debería tener estos sentimientos, sé que no debería enamorarme más de lo que ya estoy, porque tal vez esto que tenemos tiene fecha de caducidad la cual puede llegar en cualquier momento.


    

    ¡Ya basta de pensar así! ¡Vive el momento que se te brinda! Me digo mentalmente… eso es lo que tengo que hacer.


    

    Estoy en mi cubículo, concentrada en un informe que me está sacando canas verdes. Lo he revisado tres veces, pero siempre hay algo que no me cuadra.


    

    De pronto la voz de Mónica me interrumpe:


    

    ―Melissa, alguien pregunta por ti en recepción.


    

    ―¿Alguien? ¿Por mí?


    

    ―Sí, por ti. ―Dice risueña.


    

    Me levanto de mi silla y camino con prisa hasta la recepción. Me quedo de una pieza con lo que veo.


    

    Está de espaldas a mí, pero podría reconocerlo a kilómetros. Es Jeff, vestido de camiseta negra y vaqueros. Recorro su cuerpo de arriba abajo con mis ojos y creo que él siente el peso de mi mirada porque se gira y me sonríe.


    

    ¡Cómo lo he extrañado! Y mi corazón siente un pinchazo al tener ese pensamiento.


    

    Él se acerca hasta mí, y sin decir nada, me abraza y me besa sin importarle que en la recepción haya más gente. 


    

    ―Hola, Melissa ¿Me extrañaste? ―dice sobre mi boca y yo lo único que puedo hacer es jadear.


    

    ―Hola, Jeff. ―Es todo lo que digo. No puedo decirle que lo he extrañado con el alma cada hora y segundo del día, no, no puedo.


    

    ―¿Qué haces aquí? Pensé que aún estabas en Londres.


    

    ―Quise darte una sorpresa y raptarte. Hay algo que quiero hacer.


    

    ―¿A esta hora? ―Miro mi reloj y veo que son las diez de la mañana― Estoy trabajando y…


    

    ―¿Con quién tengo que hablar para que te den el día libre, cariño?


    

    ―Jeff, no… no creo que pueda hacer…


    

    ―No voy a aceptar un no como respuesta, esto es demasiado importante y tiene que ser ya.


    

    Noto la seriedad en sus palabras, realmente esto es algo importante y me intriga de sobremanera.


    

    ―Deja… deja ver si puedo hacer algo.


    

    Me besa rápido y me deja libre para que vaya a arreglar mi salida. Tengo que pedirle a mi supervisor que me deje ir, que es solo por este día ya que tengo un asunto familiar del que debo ocuparme con urgencia. Gracias a mi intachable conducta y cero faltas al trabajo él cede y me deja ir. 


    

    Tomo mi bolso y salgo al encuentro de Jeff. Me toma de la mano y nos subimos en su auto. 


    

    ―Toma, ponte esto ―me dice mientras me pasa una bolsa. Miro dentro de ella y encuentro un par de vaqueros, una camiseta y unas zapatillas deportivas, todas cosas de mi propiedad.


    

    ―¿Pasaste por mi departamento?


    

    ―Sí. Para la sorpresa que te tengo necesito que te vistas cómoda.


    

    ―¿Dónde vamos? ―pegunto curiosa mientras me voy cambiando ropa como puedo en la incomodidad del auto.


    

    ―Es sorpresa, no te diré nada.


    

    ―No seas malo, dime algo ― protesto haciendo un puchero.


    

    ―Nada, cariño. Ni con tu bella boca en puchero lograrás que suelte prenda.


    

    Se ríe travieso y mi curiosidad aumenta ¿Dónde es que me llevará?


    

    Quince minutos después abro los ojos por lo que veo, estamos llegando a un aeródromo.


    

    ―¿Qué hacemos aquí?


    

    ―Bájate y lo sabrás. ―Me besa rápido y baja del auto. Abre mi puerta, y tomándome de la mano, me guía hasta una avioneta.


    

    Se saluda con un hombre que va vestido con un overol azul y me presenta, el hombre le dice a Jeff que todo está listo.


    

    Jeff me pide que subamos a la avioneta pero antes pide me ponga un overol en tono verde musgo.


    

    La avioneta empieza a hacer funcionar sus motores y se pone en movimiento,


    

    ―Jeff… ¿Qué es todo esto? ¿Qué hacemos aquí?


    

    ―Melissa, quiero que compartas mi pasión. Quiero decirte algo. ―La avioneta empieza a tomar velocidad y se eleva en el aire― Sé que soy un loco, pero es que tú me traes así… de cabeza.


    

    Lo miro con los ojos muy abiertos, él comienza a moverse dentro del espacio de la avioneta y miro que ya estamos a una altura conciderable como para lanzarse… ¡¡¡Lanzarme!!! ¡¡¡Eso es, Jeff quiere que me lance en paracaídas!!!


    

    ―No, Jeff… Ni se te ocurra, ni loca voy hacer lo que quieres que haga…


    

    ―Melissa, irás conmigo, nos lanzaremos juntos…


    

    ―No… ¿Y si pasa algo? No… no…


    

    ―Melissa, mírame ―toma mi cara entre sus manos―, nada malo pasará. Iremos juntos con el mismo paracaídas, no dejaría que nada te ocurriera, confía en mí.


    

    Qué estoy haciendo, asiento afirmativamente con la cabeza mientras que él sonríe y me besa… Creo que debería haber dejado un testamento… Señor, no permitas que muera hoy, por favor.


    

    Tengo miedo, pero él me da confianza. Tengo miedo, pero sé que, si no lo hago, en cinco años más me preguntaré, ¿qué habría pasado si me hubiera lanzado? Tengo miedo, pero, ¿qué historias le contaré a mi nietos en un futuro? Tomo coraje y decido que lo haré, me lanzaré con él.


    

    Jeff me asegura a su paracaídas. Él va detrás mío y revisa cada broche. Luego me pasa unas gafas y me dice al oído:


    

    ―¿Lista? 


    

    ―No me sueltes ―le ruego.


    

    ―Nunca ―dice y me besa la mejilla.


    

    El piloto le indica que ya estamos a la altura adecuada. Nos acercamos a la orilla de la puerta y el aire golpea mi cara. Miro hacia abajo y mis piernas flaquean. Estoy tan arriba, espero morir antes de llegar a la tierra si es que algo sale mal.


    

    Jeff levanta el dedo pulgar indicando que ya está listo, cuenta tres y saltamos al vacío.


    

    ―¡¡¡Te odio, Jeff Mitchell!!! ―grito mientras aprieto fuertemente los ojos para no ver lo rápido que voy cayendo hacia la tierra.


    

    ―¡¡¡Yo te amo, Melissa Hart!!! ―escucho que grita él.


    

    Abro los ojos y de seguro esto es lo que le pasa cuando se está a tanta altura, una escucha cosas que no son.


    

    Miro hacia abajo y es todo tan bello, aunque aún tengo esa sensación de vértigo en el estómago, ahora la adrenalina se hace cargo de mí y río como loca gritando mientras el viento me desfigura la cara.


    

    De pronto siento un tirón y es porque Jeff ha abierto el paracaídas y ahora él maneja el aparato y veo que vamos de vuelta a la pista del aeródromo. 


    

    Ya estamos cerca, él maniobra como todo el experto que es y en unos segundos ponemos los pies en tierra firme en un aterrizaje perfecto.


    

    Mi corazón late a mil por hora y me pongo a reír como loca. Jeff me quita la sujeción del paracaídas y quedamos libres. Yo me quedo tirada en el suelo, mi cuerpo no responde.


    

    ―¿Aún me odias? ―pregunta Jeff poniéndose sobre mí.


    

    ―Un poco por engañarme y… ¿Qué fue lo que dijiste arriba al momento de lanzarnos?


    

    ―Que te amo, Melissa. En todos estos meses que hemos estados juntos cada día me enamoro más de ti y estar tantos días alejados me hizo darme cuenta de lo importante que eres para mí.


    

    ―¿Qué… qué dices?


    

    ―Cuando te lanzas en paracaídas tienes una sensación de libertad, de euforia, la adrenalina quitándote el aliento. Todo eso lo siento al lanzarme al vacío, pero también la he sentido en otra ocasión y no es haciendo salto.


    

    ―¿No? ¿Y cuándo entonces?


    

    ―Cuando estoy contigo. Cuando te beso, cuando me miras y cuando te hago el amor. Eso es como lanzarme desde cien mil pies de altura de cabeza, porque nunca me he enamorado de la forma que lo he hecho ahora y simplemente te amo, Melissa.


    

    Mi garganta se aprieta, quiero llorar por todo. Por el salto, por lo que Jeff me ha declarado, porque nunca en mi vida me han dicho nada más lindo y verdadero que esto.


    

    Me besa y yo le respondo con dulzura y amor, el mismo amor que él siente por mí.


    

    ―Melissa, llevamos saliendo unos meses y te juro que pensé que esto sería así, una relación más para ambos, pero no puedo y… y…


    

    ―¿Y qué?


    

    ―¿Quieres ser mi novia?


    

    Abro la boca, incrédula por lo que me dice y él está nervioso esperando mi respuesta. No lo puedo creer, Dios en su inmensa misericordia se ha acordado de mí. En vez de castigarme por mentirle a la gente inventando un novio, un hombre sacado de mi mente, en vez de eso me ha premiado con el amor de Jeff.


    

    ―¡Sí… claro que sí! ―digo casi entre lágrimas.


    

    ―Bien, tengo algo preparado. ―Mete su mano en un bolsillo y saca una bolsita de terciopelo.


    

    ―Jeff… no… ―digo aturdida.


    

    ―Melissa, quiero que uses esto en señal de nuestro amor. No es una propuesta de matrimonio, creo que aún somos jóvenes para eso, pero sí es una propuesta de amor.


    

    Dentro de la bolsa veo que hay dos alianzas de plata con un diseño tribal, pero por dentro están talladas con la leyenda, “Lancémonos al vacío”. Yo le pongo la suya en su dedo anular y el me coloca la mía.


    

    Nos besamos aún en el suelo del aeródromo con el paracaídas cubriéndonos y no nos importa nada. Solo nuestro amor que fue el que pedí en mis sueños y que ahora se ha vuelto realidad con mi hombre imaginario.


    

     


     


    Fin


    


  




  

    



     


     


     


    San Valentín con Gabriel


    (Relato de Dulce Mila)


     


     


    Gabriel


     


    No puedo estar más agradecido con la vida por haber puesto a Mila en mi camino.


    

    Pensé que, luego de la muerte de Victoria, nunca más volvería a amar a alguien con todo mi alma otra vez. Me había transformado en un ser insoportable, con un carácter de mierda que odiaba a casi todo el mundo… Un verdadero ogro.


    

    Sentía que mi alma y mi corazón estaban muertos. Que Victoria se los había llevado con ella a la tumba. No me importaba nada ni nadie, si hasta dejé de lado a mi hijo, no viendo la falta que yo le hacía. Solo veía mi dolor, solo importaba lo que yo sentía y me daba igual que el resto se jodiera… Hasta que llegó Mila.


    

    Ella entró en mi vida como un dulce y refrescante torbellino y fue iluminando cada rincón de mi oscuridad.


    

    Aún recuerdo cómo mi cuerpo se estremeció al escuchar su voz la primera vez que hablé con ella por teléfono. Desde ese día, algo en mí cambió, y aunque hubieron veces en que me negaba en dejar entrar a Mila en mi corazón, me fue imposible no caer ante los encantos de la señorita Sweet.


    

    Ella, siempre tan respondona, plantándome cara desde el primer día. Me enamoré de esos ojos azules tan expresivos y en los cuales es tan fácil leer lo que sucede en su interior. Cuando está enojada ―sobre todo conmigo―, sus ojos se oscurecen en un azul tormentoso, pero cuando la beso y le hago el amor, sus ojos brillan cristalinos y llenos de deseo.


    

    Estoy a los pies de nuestra cama observándola dormir. Se ve tan serena, con su cara angelical y esa paz que transmite que me hace saber que todo va a estar bien.


    

    Ella se remueve en la cama y abre sus ojos lentamente, ya es de día y yo me preparo para salir al trabajo. Mila me sonríe, y los coquetos hoyuelos que ella posee, aparecen en sus mejillas.


    

    ―Buenos días ―dice con la voz adormilada y sexy mientras se estira como un gato bajo las sábanas.


    

    ―Buenos días ―le respondo y me acerco a ella para besarla.


    

    ―¿Ya te vas?


    

    ―Sí, ya salgo para la naviera.


    

    Ella me acaricia el rostro y luego pasa su mano por mi pelo que está impecablemente peinado desordenándolo y sonríe cuando yo frunzo el ceño por lo que ha hecho.


    

    ―¿Y no pensabas despertarme para despedirte?


    

    ―Claro que sí, solo te estaba dando cinco minutos más e iba a saltar sobre ti. ―La beso profundamente y ella me responde de igual manera, lo que no es nada bueno en este preciso momento, ya que me entran unas enormes ganas de faltar al trabajo y quedarme con ella todo el día metido en la cama.


    

    De pronto, en medio de un beso ardoroso, escucho el llanto de Victoria, la menor de mis hijos y eso significa que yo pierdo a Mila y ella gana a su madre.


    

    Mila se separa de mi boca, me sonríe, me da un besito rápido, demasiado fugaz para mi gusto y me deja para salir de la cama y dirigirse hasta la habitación de nuestras niñas.


    

    Tomo mi chaqueta y salgo tras ella para despedirme también de mis pequeñas. Gabriela ya tiene poco más de cuatro años y la pequeña Victoria un año y medio. La vida me ha bendecido con una hermosa familia. Tres hijos maravillosos y una esposa que me ama y que es mi fortaleza.


    

    Me acerco a mis mujeres para despedirme porque, aunque quisiera quedarme con ellas todo el día, debo atender la naviera. Mila sostiene entre sus brazos a la pequeña Vicky quien ya se ha calmado. 


    

    ―Bien ―digo mientas abrazo a Mila desde atrás apoyando mi cara en su hombro―, creo que ya es hora de que me vaya.


    

    Observo a mi hija que, al oír mi voz, sonríe. Beso el cuello de mi mujer, dejándole un camino húmedo para que ella me recuerde y me anhele todo el día. Beso a mi hija en la mejilla, luego llego hasta la cama de Gabriela que sigue dormida profundamente, le dejo un beso en la frente para luego, de salir de esa habitación, pasar por el cuarto de Adam a despedirme y salir de mi casa hasta la naviera.


    

    


    

    Cuando llego a la oficina me pongo al día con mi agenda. Abro un cajón de mi escritorio buscando un documento importante y me encuentro con algo que me saca una sonrisa. Ahí, en el cajón, y entre todos los papeles, hay una paleta de dulce de sabor a fresa. De seguro que Mila la puso ahí para mí. Ella sabe cómo es mi carácter, ella conoce de primera mano al ogro en el que puedo llegar a convertirme, aunque ahora no es nada comparado a como era hace unos años atrás.


    

    Sonrío al ver la paleta de dulce ya que mi querida esposa tiene la creencia que, cuando se pasa un mal rato, nada mejor que endulzarlo con una paleta. Y al pensar en Mila, pienso en lo que estoy preparando para ella.


    

    Muy pronto será el día de los enamorados y quiero sorprenderla con un fin de semana solo para nosotros. 


    

    Mi secretaria entra en la oficina, y como si me hubiera leído el pensamiento, me dice:


    

    ―Señor Petersen, la reserva que pidió ya está lista. Aquí le dejo la información. ―Ella me extiende un papel donde veo que ha hecho todo tal cual se lo he pedido.


    

    ―Muchas gracias, Nora ―digo y ella asiente con la cabeza y se retira de vuelta a su escritorio.


    

    Espero que a Mila le guste la sorpresa y eso me hace pensar que tengo que pedirle un gran favor a mi suegra. Tengo tres hijos a los que no puedo dejar solos y ella es la mejor para este trabajo.


    

    La llamo, y cuando le cuento lo que estoy tramando, me dice que sí de inmediato y ahora solo tengo que esperar que llegue el día para celebrar junto a mi amada esposa "el día de los enamorados".


    

     


    

    ӂӂӂӂӂ


    

    El día llega y hace una hora que envié a una limusina en busca de mi esposa. Esa mañana, antes de partir para el trabajo, le dejé una nota donde decía que no hiciera preguntas y que solo siguieras las instrucciones. 


    

    Estoy esperándola para cenar en un lindo lugar que he reservado solo para nosotros. Estoy ansioso, nervioso, como si fuera mi primera cita con ella, mis manos sudan y mi corazón está acelerado y se acelera un poco más cuando veo a una bellísima mujer enfundada en un ajustado vestido negro que camina en mi dirección… Mila.


    

    Ella sonríe mientras se acerca hacia mí con sus ojos brillantes y risueños, yo salgo a su encuentro y tengo que respirar profundamente antes de hablar.


    

    ―Bienvenida ―le digo acercándola a mí, tomándola por la cintura.


    

    ―Vaya, señor Petersen, qué grata sorpresa. Qué guapo te ves con ese smoking.


    

    ―Y tú te ves muy sexy con este vestido, señorita Sweet.


    

    Inclino mi cabeza y la beso profundamente. Ella me besa con intensidad, con amor, con pasión y pienso que sería mejor saltarnos la cena e ir directo a la habitación. 


    

    Me separo del beso y la miro directo a los ojos, ella suelta un suspiro y nos quedamos ahí, en medio del salón que he reservado solo para nosotros.


    

    La tomo de la mano y la guió hasta una mesa que está elegantemente puesta, nos sentamos uno al lado del otro y un mesero llega con una botella de champaña y nos llena las copas.


    

    ―Brindemos ―le digo levantando mi copa y ella hace lo mismo.


    

    ―¿Por qué brindamos?


    

    ―Por nosotros, por el día de los enamorados… porque te amo.


    

    ―Entonces brindemos. ―Ella choca mi copa con la suya― Feliz día de los enamorados, mi amor.


    

    La cena transcurre entre besos y promesas de lo que nos espera este fin de semana. Llegamos al postre, y luego de eso, me levanto de la silla y extiendo una mano hacía Mila invitándola a ponerse de pie. Ella posa su mano en la mía y yo la llevo hasta mis labios para besársela. Luego entrelazamos las manos y salimos del salón para dirigirnos a una habitación que he reservado en ese hotel y spa cerca de la playa.


    

    Cuando llegamos a nuestro destino hago que ella entre primero. Yo la sigo y veo cómo ella observa todo.


    

    ―Sí que te esmeraste, señor Petersen ―dice mientras observa con detalle la habitación.


    

    ―Todo para ti, cariño.


    

    La habitación está perfectamente ambientada para una noche de amor. Con una gran cama que nos invita a juntar nuestros cuerpos, además muy cerca hay un jacuzzi rebosando en espuma, una fuente con fresas y champaña para celebrar, incluso tenemos un gran ventanal frente a nosotros que nos da una privilegiada vista hacia la playa.


    

    Ella se acerca y pone sus manos sobre las solapas de mi smoking. Me mira coqueta, ya sabe lo que se viene y sabe que me tiene loco de deseo.


    

    ―¿Te gustó la sorpresa? 


    

    ―¡Claro, Gabriel, me encanta!


    

    ―Y tengo algo más para ti. ―Meto mi mano dentro del bolsillo del traje y saco una cajita de terciopelo azul. Mila me sonríe y abre sus ojos azules en sorpresa.


    

    ―¡Más sorpresas! No debiste…


    

    ―Sí, sí debía. Ábrelo. ― Extendiendo la pequeña caja hacia ella. Mila la toma entre sus manos y la abre― ¡Feliz día de los enamorados, Mila.!


    

    ―Gabriel… amor… esto es… es precioso.


    

    Se lanza contra mi cuerpo colgándose de mi cuello y besándome con ímpetu. Yo la recibo gustoso entre mis brazos, besándola y acariciando sus curvas.


    

    Ella se separa y saca desde la caja la delicada cadena que lleva colgando un relicario en forma de corazón. Mila abre el corazón y sonríe ampliamente al ver una foto en la que estoy junto a Adam, Gabriela y Victoria.


    

    ―¿Te gustó mi regalo?


    

    ―¡Es lo más hermoso que podría recibir!


    

    Ella gira, se recoge el cabello entre las manos y me doy a la tarea de colocarle la cadenita. Logro cerrar el broche, y antes de que se suelte el pelo, le beso la parte expuesta de su cuello, donde luego doy un ligero mordisco. Siento cómo ella se estremece y jadea ante mi caricia.


    

    Coloco mis manos en su cintura y la aprieto contra mi cuerpo. Ella se recarga sobre mi pecho y ladea su cuello dejándolo expuesto para mí. Lentamente voy besando desde el cuello hasta su hombro desnudo. Ella suspira y coloca sus manos sobre las mías.


    

    ―Gabriel…


    

    ―Mmm ―digo sin dejar de pasear mis labios de arriba abajo por la piel de su hombro.


    

    ―Yo… ―su respiración se entrecorta cuando llego a su oreja y delicadamente tiro de su lóbulo.


    

    La giro sobre sus talones y tomo su cara entre mis manos, luego, desesperado, ataco su boca, irrumpiendo con mi lengua que se junta con la de ella en una sensual danza. Mis manos recorren el cuerpo de mi mujer sobre la suave tela del vestido que lleva puesto y el que desesperadamente quiero que se quite.


    

    Termino el beso y abro los ojos para mirar a Mila que aún tiene los ojos cerrados y la boca entreabierta. Me pierdo en la belleza de su rostro. Mila es bella, muy bella, pero esa belleza no sería nada si no fuera bella de alma y corazón. 


    

    Lentamente ella va abriendo los ojos y nuestras miradas se encuentran. Nos quedamos así por unos segundos, mirándonos fijamente, cada uno leyendo promesas en los ojos del otro.


    

    Mila desliza sus manos hasta mi corbatín y  tira de él hasta deshacer el nudo.


    

    ―Yo también tengo un regalo para ti, Gabriel ―me dice y me comienza a morder suavemente el mentón, luego me besa a lo largo de la mandíbula y deja un sensual beso en mi cuello y siento cómo el vello de mi nuca se eriza.


    

    ―Un… un regalo… ―digo tratando de concentrarme―… ¿Qué regalo es ese?


    

    ―Bueno, ven conmigo y te lo mostraré.


    

    Me toma de la mano y me guía a través de la habitación hasta que llegamos a la cama.  Me quita la chaqueta y saca la camisa desde dentro del pantalón. Me besa en la boca para luego morderme el labio inferior y yo siento un deseo animal que comienza a recorrerme dentro del cuerpo. Ya la quiero tirar sobre la cama y entrar en ella para que grite mi nombre, pero sé que tengo que ir lento. Además, tenemos todo un fin de semana en el que no la dejaré salir de esta cama.


    

    Mila me pide que me siente en la cama y yo la obedezco de inmediato. Ella se pone frente a mí y me observa con detenimiento. Sonríe pícara, una sonrisa cargada de deseo y de sensualidad.


    

    ―Bien, señor Petersen ―dice llevándose las manos hasta el cierre del vestido―, espero te guste mi regalo ya que lo compré pensando en ti.


    

    Se aleja unos centímetros y comienza a deslizar el vestido hasta dejarlo caer a sus pies. Me quedo de una pieza y de seguro que con la boca más que abierta y sin pestañear. Frente a mí tengo a la mujer más sexy del mundo. 


    

    Para mí, Mila siempre luce sexy. Ella podría llevar puesto un saco de papas y para mí sería la mujer más sexy del planeta, solo que esta noche ella luce más sexy de lo habitual y mi entre pierna así lo ha manifestado.


    

    ―¿Vas a decir algo, amor? ¿No te gustó el regalo? ―pregunta haciendo un giro para que la vea completa, pero yo no digo nada, mis ojos suben y bajan por su cuerpo y por la sensual lencería que ha decidido vestir.


    

    Está usando un corsé de encaje de color negro que realza sus senos. Un par de diminutas bragas que van amarradas a cada lado de sus caderas con unas cintas, como si estuvieran hechas para abrir un regalo… mi regalo. Todo complementado por medias y ligero. Una bomba sexual está parada frente a mí prometiéndome mil placeres.


    

    ―Mila, me quieres matar de un ataque al corazón, ¿verdad?


    

    ―No, para nada, mi amor. ―Ella se acerca y se inclina para besarme suevamente― Nada de ataques cardíacos, te recuerdo que me prometiste un fin de semana completo, así que me cumples o me cumples.


    

    Sonrío ladino y la tiro de una mano haciendo que caiga sobre mi regazo. Ella ríe con ganas y luego se mueve para quedar a horcajadas sobre mí. Yo estoy más que feliz, ya que mi cara queda justo a la altura de sus senos. Quiero ir lento, lo juro, pero con ella así, sobre mí, sé que me costará la vida 


    

    ―Feliz día de los enamorados, mi ogro adorado.


    

    ―Feliz día, Mila… ¿puedo abrir ya mi regalo? ―pregunto casi en un jadeo y besando su pecho.


    

    ―Claro, amor. Cuando quieras.


    

    Con delicadeza tomo entre mis dedos índice y pulgar la cinta de sus bragas y la tiro. El moño se deshace y la prenda se abre. Ya no aguanto más y no soy tan delicado con la cinta que une la otra parte de la braga, y con fuerza y desesperación, la rompo.


    

    Mila suelta una carcajada por mi impaciencia y ese sonido es mágico para mí, es una sonrisa traviesa, prometedora y lujuriosa… simplemente la amo.


    

    De pronto la sorprendo y la tiro sobre la cama y me lanzo sobre ella comenzando a recorrer con mi boca su cuerpo y ella gime para mí.


    

    No podría pedir mejor regalo que todo lo que tengo con ella. Cada día junto a Mila es una nueva aventura, un nuevo desafío, un nuevo comienzo. Mi deseo es hacer cada día un día de los enamorados para ella… junto a ella.


    

    Sé que no soy perfecto, que mi carácter me traiciona y que hay días que hasta ni yo me soporto, pero por ella, por la mujer de mi vida, haré hasta lo imposible porque siempre esté feliz y me regale una sonrisa cada día, porque la amo.


    

     


    

                 Fin.
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    Día martes soleado en la ciudad, pero para Daniel era el día más triste y gris de su vida. Los rayos del sol no lo alcanzaban y solo podía sentir tristeza a su alrededor. Estaba en el cementerio, completamente solo, enterrando a la última persona importante y amada en su vida… su madre. 


    

    Si bien sabía que, en alguna parte del mundo contaba con algún familiar lejano, eso le daba igual. Su madre había muerto y con ella todo lo que él conocía por familia.


    

    Cinco años antes, su padre había partido, pero no había sentido el  gran dolor que estaba experimentando ahora, y aunque mentalmente se repetía que, a sus veintiocho años ya era un hombre, no podía evitar llorar como un crío.


    

    Estaba solo, mirando la tumba de su madre con un dolor que le desgarraba el corazón. Pero saldría adelante, se lo había prometido a ella en su lecho de muerte, aunque sabía que ese dolor no pasaría tan rápido, lograría sobreponerse como le había jurado a ella.


    

    Luego de estar un par de horas en el cementerio, llorando y rezando por el alma de la mujer que lo trajo al mundo, decidió que ya era hora de salir de ese lugar. Debía volver a casa de su madre y comenzar a organizar todo lo que fuera de ella. Pero la verdad era que no quería volver a ese lugar donde todo se la recordaba y a la maldita enfermedad con la que tuvo que luchar el último año. 


    

    Vagó por las calles sin rumbo. Ajeno a los sonidos y al bullicio de las calles. Caminaba lento, nada lo apuraba. Miraba la gente a su alrededor, pero no veía nada, los rostros se volvían borrosos.


    

    No sabía ni qué hora era, tampoco le importaba, solo quería un consuelo, algo que lo reconfortara, algo que le hiciera saber que todo iba a estar mejor. Caminó un poco más y llegó a una pequeña calle donde se encontraban unas cuantas casas de té y pastelerías.


    

    Ya no mandaba a su cuerpo, sus pies tenían vida propia. Caminó un poco más, y sin pensar en nada, entró en uno de los locales de la calle. Miró dentro, no había mucha gente y se fue hasta una mesa que se encontraba en la esquina más apartada del lugar y ahí se quedó.


    

    Mudo, con la vista fija en el mantel con pequeñas flores rosadas que vestía la mesa. No pudo evitar que un par de lágrimas rodaran por sus mejillas y de pronto se sintió tonto y avergonzado de que alguien lo pudiera ver.


    

    No supo cuánto tiempo estuvo así, no supo cuánta gente entró o salió de ese local, no supo si alguien se acercó y le preguntó algo, solo que de pronto, una dulce voz de mujer le dijo:


    

    ―Espero le guste. ―Y vio que sobre la mesa había una taza de té y un pastelillo decorado con crema de color rosa.


    

    Él no dijo nada, solo vio a la chica alejarse y meterse tras la barra del local para seguir con lo suyo. Volvió los ojos al pastelillo, no le gustaba lo dulce, menos el color rosado, así es que ni siquiera lo probó. En cambio sí dio un sorbo al té que estaba con la medida justa de azúcar, como si la persona que lo preparó lo conociera hace mucho.


    

    Algo debía tener aquella infusión, pensó, ya que, al beberse media taza,se sentía un poco más reconfortado. Tomó un sorbo más, y otro y otro hasta que terminó la taza. Luego se levantó, sacó un billete desde su bolsillo y lo dejó en la mesa. Caminó hasta la salida, pero antes de abrir la puerta, escuchó nuevamente la dulce voz que le decía:


    

    ―Vuelva pronto. ―Daniel giró su cara y vio unos lindos y chispeantes ojos castaños que se despedían de él, pero a la vez lo invitaban a volver. La chica le dio una sonrisa nerviosa, pero él no pudo responder de la misma forma y salió del local para seguir su camino hasta la casa de su madre donde empezaría a guardar todo lo que fuera de ella. Ahí empezaría su despedida.
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    Para Daniel la tarea de guardar las cosas de su madre no fue nada fácil. Cada cosa que tomaba para meter en una caja, evocaba en él un recuerdo. Pasó por sus días felices de la niñez, para luego encontrarse con los últimos días de su madre.


    

    Sabía que ella tenía que estar en un lugar mejor, lejos del dolor y la enfermedad y con eso trataba de consolarse, pero no podía dejar de sentir tristeza, había perdido un trozo de su alma.


    

    Dos días se demoró en cerrar tres cajas. Al tercer día entró en aquella casa, miró a su alrededor y salió a la calle. Caminó y caminó y no se dio cuenta de que ya se encontraba en el cementerio. Se quedó parado frente a la tumba de su madre, hablándole y haciéndole preguntas como si ella pudiera responderle.


    

    Luego de unas horas, salió del cementerio pensando en qué podía hacer para terminar con el dolor de su corazón… Con el dolor de su alma. Solo quería algún remedio mágico para que la tristeza desapareciera para siempre.


    

    Caminó sin pensar mucho y nuevamente llegó a la calle de las casas de té, y nuevamente, llegó a aquel lugar, donde días antes había bebido un excelente té.


    

    Era extraño lo que Daniel sentía, porque cuando puso un pie dentro de ese local, un calor tranquilizador se apoderó de él. Llegó hasta la misma mesa que la vez anterior y se quedó ahí, inmóvil, mirando el mantel de pequeñas flores.


    

    Un rato después escuchó la suave voz de mujer que le decía:


    

    ―Espero le guste el azul. Que lo disfrute. ―Daniel miró lo que la chica ponía sobre la mesa. Un pastelillo de crema color azul y la taza de té.


    

    Tal vez debía decirle a aquella mujer que no se molestara en ponerle un pastelillo, ya que a él no le gustaba el dulce, pero no hizo nada. Se bebió el té, pero sintió curiosidad por probar el pastelillo a su lado. Lo miró dudoso, como si nunca hubiera visto uno y luego no lo pudo evitar y metió su índice en la crema y luego se chupó el dedo. Cerró los ojos ante la delicia que estaba degustando. 


    

    Abrió los ojos, se sintió raro. Se levantó de golpe, sacó un billete y lo dejó sobre la mesa para irse. Levantó la vista y vio a la chica de ojos marrones quien le dedicaba una linda sonrisa que le estremeció el corazón.


    

    ―Vuelva pronto ―le dijo ella. Él la miró por unos segundos, manteniéndole la mirada y luego salió a la calle.


    

    Pensando en la extraña sensación que le recorría el cuerpo caminó por las calles sin un rumbo fijo, hasta que, luego de un par de horas, se fue a su casa. 


    

    ӂӂӂӂӂ


    

    Y así fueron pasando los días para Daniel, luchando con la tristeza y el dolor de su pérdida, pero pensando que tenía que buscar el modo de seguir su vida.


    

    Aún no lograba empacar las cosas de su madre,y cuando lograba meter algo en alguna caja, sentía la necesidad de volver al cementerio, esa no era vida, se dijo.


    

    Pero cada vez que iba a ver a su madre, él volvía a entrar en aquella casa de té donde siempre se sentaba a la misma mesa y cada vez la chica le volvía a servir un pastelillo y un té.


    

    La mujer no había logrado que él comiera un pastelillo entero. Se había esmerado en cada uno y les cambiaba el color a la crema para ver cúal le gustaba a Daniel, pero no había dado en el clavo ni una sola vez. Sabía que algo atormentaba aquel hombre de ojos azules que eran de un lindo color, pero siempre lucían tristes ¿Qué podía hacer ella para remediarlo? Era lo que se preguntaba cada vez que lo veía cruzar la puerta de su casa de té.


    

    Ya era semana tras semana que Daniel frecuentaba ese lugar y apenas si habían intercambiado alguna palabra. Él casi ni hablaba y ella no se atrevía a decirle algo más allá de lo que ya había dicho.


    

    Como cada semana Daniel entró en el local. Había ido a visitar a su madre buscando respuestas que sabía ella no podría darle. 


    

    Se sentó a la mesa de siempre y comenzó a mirar a su alrededor. Nunca se había fijado en la decoración de aquel lugar, ya que siempre su vista estaba pegada al mantel. 


    

    De pronto, sus ojos se encontraron con los ojos de la chica que lo miraba de vuelta desde el otro lado de un mostrador. Ella estaba cruzada de brazos, con la cabeza ladeada y mirándolo con detención, como si tratara de descifrarlo. Él le sostuvo la mirada hasta que ella se giró y desapareció por una puerta.


    

    Daniel la buscaba con la mirada hasta que, un momento después, ella apareció otra vez. Puso algo en una bandeja y él la vio caminar en dirección a su mesa hasta que la tuvo parada frente a él. Ella le dedicó una cálida y amable sonrisa y él solo levantó una comisura en una especie de mueca más que de una sonrisa.


    

    La chica puso sobre la mesa la taza de té acostumbrada y un pastelillo, pero esta vez no era de crema de algún color, este día era de chocolate.


    

    ―Espero le guste el chocolate ―dijo ella esperando a que él pronunciara alguna palabra. 


    

    Daniel la miró con extrañeza. Como si ella fuera un animal raro y de pronto sintió la extraña necesidad de hablarle.


    

    ―¿Sabes?…no me gusta lo dulce. De todas formas gracias por intentarlo ―le dijo Daniel de forma brusca y seca. 


    

    Ella se sonrojó al escuchar su voz. Daniel tenía una voz profunda, grave e hizo que ella se quedara como una boba mirándolo.


    

    Luego de unos segundos, ella se dio cuenta de que estaba parada como un poste al lado de la mesa. Él le había dicho que no le gustaba lo dulce y había rechazado el pastelillo, lo mejor era girar y volver tras el mostrador.


    

    Y así lo hizo y él la vio alejarse. Daniel se sentía mal por haber sido un poco grosero, pero no entendía cúal era el empeño de ella con llevarle pastelillos, cuando sería tan fácil preguntarle lo que quería o tan solo servirle el té.


    

    Miró el pastelillo de chocolate y de verdad que se veía delicioso, hace mucho que no probaba aquel tipo de pastel. Levantó la vista para ver si alguien lo observaba y no había nadie en el local, solo la mesera, pero ella estaba preocupada de la pantalla del computador.


    

    Daniel hundió un tenedor en el chocolate y luego se lo llevó a la boca , y al probar el sabor de aquella mezcla, cerró los ojos…Era realmente delicioso. Como el que hacía su madre cuando él era niño y le celebraba su cumpleaños, pensó. Al final, y por primera vez desde que visitaba ese lugar, se comió todo el pastel que le habían dejado en la mesa.


    

    Ya era hora de irse. Dejó un billete sobre la mesa y se levantó para salir del lugar.


    

    ―Vuelva pronto ―dijo la chica como cada vez que él iba a dejar ese lugar.


    

    Pero ese día, en vez de ignorarla y salir por la puerta, se giró a mirarla. Ella se ancló a su mirada azul y así se quedaron por unos segundos. Daniel sintió que su corazón latía más rápido y una sensación de paz y tranquilidad lo invadía por completo al ver esos hermosos ojos castaños.


    

    Se acercó un poco más a ella, quería agradecerle por el pastelillo, quería saber cómo se llamaba aquella mujer tan perseverante y le dijo:


    

    ―¿Sabes que eres la persona más perseverante que he conocido en mi vida?


    

    ―Ah, muchas gracias, mi madre también piensa lo mismo ―dijo ella mientras se apoyaba en el mesón sonriéndole―. Dice que siempre consigo lo que quiero.


    

    Daniel la miró con curiosidad. Tenía una cara armoniosa como la de una pequeña niña aniñada con grandes y profundos ojos castaños que eran enmarcados por espesas y largas pestañas. Su corazón dio un brinco y un sentimiento extraño se instaló en él.


    

    ―¿Por qué insistes en servirme un pastel cada vez que vengo? ―preguntó él cruzándose de brazos.


    

    ―Bueno, el primer día que entraste aquí solo te sentaste y no te fijaste en nada más a tu alrededor. Traías la mirada triste y mi madre siempre me ha dicho que nada mejor que un buen pastel para endulzar el alma.


    

    Endulzar el alma, pensó Daniel, como si fuera tan fácil endulzar algo que él había perdido con la muerte de su madre. Esta chica no sabía nada del dolor, se notaba en su forma de hablar, no sabía nada de él.


    

    ―Bueno, debiste parar en el momento en que ni siquiera toqué el primero, no me gusta el dulce.


    

    ―Pero como dijiste, soy perseverante. Además no te creo eso de que no te guste lo dulce, volviste una y otra vez y hoy por fin acerté en la elección del pastel… Te lo acabaste todo.


    

    Ese comentario hizo que Daniel se sonrojara como hace mucho tiempo no lo hacía.


    

    ―Tú no sabes nada ―soltó él casi en un susurro.


    

    ―Es verdad, no se nada de ti ¿Quieres hablar? Eso ayuda mucho. ¿Quieres contarme qué es lo que te pasa? Mi madre dice…


    

    ―No quiero saber lo que piensa tu madre o tu abuela, no me puedes ayudar con nada. Ni sé para qué me molesto en seguirte escuchando. Será mejor que me vaya.


    

    Ella lo miró con los ojos muy abiertos sorprendida por aquella reacción tan airada de ese hombre que ahora salía por la puerta principal del local hacia la calle.


    

    Daniel en tanto se sentía rabioso, enojado de que aquella chica lo estuviera analizando y lo tratara de ayudar, como si fuera tan fácil.


    

    Caminó rápidamente las calles que lo separaban de su departamento, esa tarde no seguiría con la titánica y dolorosa tarea que era guardar las cosas de su madre. 


    

    Entró en su departamento y se fue directo a la cama donde cayó como un peso muerto. Se cubrió la cabeza con la almohada tratando así de aislar el ruido de la calle e intentando anular la dulce voz de la chica de la casa de té que aún retumbaba en su mente.
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    Al día siguiente Daniel despertó mucho más tarde de lo normal. Fue hasta la cocina para prepararse un café bien cargado y encendió su computador para ponerse al tanto en el trabajo.


    

    Abrió varios correos a los cuales les dio respuesta, a otros tantos los ignoró y otros sin más los borró. Mientras se bebía el café a su mente vino la chica de lindos ojos castaños, a lo bien que ella lo había tratado y a lo grosero que él había sido. Se sintió mal por descargar su frustración y dolor en una persona que no lo merecía, pero no haría nada. Simplemente no volvería más a esa casa de té y listo.


    

    ӂӂӂӂӂ


    

    Los días pasaron y Daniel ya estaba en su trabajo. Él trabajaba en una importante firma de publicidad donde se desempeñaba como diseñador gráfico. Volvió a la rutina de crear imágenes para campañas publicitarias, tratando de volver al ritmo normal de su vida, aunque sentía que, el vacío que tenía, nunca podría ser llenado.


    

    Un día, sin querer, se vio dibujando en una hoja en blanco un par de ojos, esos ojos castaños que algunas noches se le habían aparecido en sueños. Había vuelto al cementerio cada semana y cada semana había evitado la calle de la casa de té solo para no encontrase con ella, pero algo dentro de él le pedía que fuera a verla, que ella merecía una disculpa por su actitud de la última vez. 


    

    Sacudió la cabeza negando ante ese pensamiento, ¿qué le estaba pasando? Se dijo que él no debía explicar nada a nadie, así que, una vez más esquivó la calle de la casa de té y volvió a su departamento por otro camino.


    

    Las noches se habían vuelto extrañas para él. Sus sueños eran raros y algunas veces reconoció los ojos de la chica de la que ni siquiera sabía el nombre y despertaba sobresaltado.


    

    Un día sábado decidió terminar de empacar lo que faltaba de las cosas de sus madre y se dirigió hasta su casa, pero cuando ya estaba cerca,  volvió por donde vino. Se preguntaba hasta cuándo seguiría así, cuándo aceptaría de una vez por todas que su madre había partido y la mantendría como un lindo recuerdo en su memoria.


    

    Decido caminar sin rumbo fijo, solo caminar y pensar en lo que se había convertido su vida hasta ese día. Caminó y caminó hasta que sin darse cuenta ya estaba cerca de la calle de las casas de té. Se detuvo por un momento sopesando si seguir por esa calle o devolverse, debatiéndose en si debía volver a ver a aquella chica de ojos castaños o no.


    

    Tomó la calle del frente, y a paso lento, la comenzó a recorrer. Se detuvo frente a la casa de té tratando de mirar en su interior, pero no vio nada. Solo gente que entraba y salía del lugar hasta que logró divisarla cerca de la ventana mientras atendía a un cliente.


    

    Tenía una linda sonrisa en la cara y su largo cabello oscuro tomado en una alta coleta de caballo. Daniel dio un paso al frente, pero se detuvo en el acto y se quedó parado en el mismo sitio por un buen rato hasta que el sol se empezó a poner.


    

    ¿Qué estaba haciendo? Ni él lo sabía, pero su cuerpo se negaba a dejar el lugar y siguió ahí parado como un poste hasta que, ya tarde, la chica salía del local y comenzaba a caminar calle abajo.


    

    Daniel sin pensar se echó a caminar y la siguió a una cierta distancia hasta que ella, en una esquina, se detuvo en un semáforo en rojo.


    

    ―Ho… hola ―dijo él tartamudeando. Ella se giró y abrió los ojos en sorpresa al verlo a su lado.


    

    ―Hola, ¿cómo estás? ―dijo ella sonriendo cosa que hizo que su cara se iluminara y eso produjo un escalofrío en Daniel. ―¿Vives por aquí? 


    

    ―No. 


    

    El silencio se hizo entre ambos. Daniel con las manos en los bolsillos estaba muy nervioso delante de esta chica que lo miraba con curiosidad.


    

    ―Bien, entonces andabas por el barrio ―presumió ella. Él se aclaró la garganta y dijo:


    

    ―No… bueno sí… la verdad… yo… bueno… ―A Daniel no le salían las palabras, se comenzó a balancear sobre sus talones igual que un niño mientras ella lo miraba y solo sonreía al verlo tan nervioso.


    

    ―Vaya, lo que me tienes que decir sí que te está costando una enormidad ¿Tan malo es?


    

    ―No, para nada. ―Daniel tomó aire profundamente y luego dijo de corrido― Te quería pedir disculpas por lo del otro día. Tú solo eras amable conmigo y yo fui un grosero. Verás, no estoy pasando por un buen momento y sobreactué.


    

    ―Bien, disculpas aceptadas ―dijo ella sonriendo y comenzó a caminar ya que la luz había cambiado al verde.


    

    Él, en un acto reflejo, la siguió, sin hablar, solo manteniéndose a su lado y a ella parecía no importarle que él la acompañara en su trayecto.


    

    ―¿Vas a tu casa? ―preguntó Daniel de pronto.


    

    ―Sí. Queda a unas cuadras de aquí. 


    

    ―Ah, qué bien ―dijo él tratando de hacer conversación. 


    

    ―¿Por qué no has vuelto por la casa de té?


    

    ―Bueno, ya te dije, me sentí mal por ser grosero y bueno, no me gusta el dulce. ―Daniel cerró los ojos ya que sintió que esa frase había sido desafortunada. Ella frunció el ceño y él pensó que era adorable. Su cara de gesto aniñado ahora lucía claramente un poco de enfado


    

    ―Ya veo ―dijo ella con clara molestia en su voz―. Bueno, aquí es mi casa. Gracias por acompañarme. Que estés bien… Adiós.


    

    Ella giró sobre sus talones para subir una pequeña escalera que la guiaba hasta la puerta de su casa.


    

    ―Adiós ―dijo él sintiendo algo extraño en su interior―. Por cierto, soy Daniel.


    

    ―Bien, adiós, Daniel. ―Se despidió ella poniendo la llave en la cerradura de la puerta.


    

    ―¿No me dirás tu nombre? ―dijo él antes de que ella lograra abrir la puerta.


    

    ―Alma ―respondió ella girando su cara y brindándole una hermosa sonrisa―. Mi nombre es Alma.


    

    Dijo eso para luego desaparecer dentro de su casa.
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    Daniel se quedó plantado en la acera viendo cómo Alma desaparecía por la puerta de su casa. Se quedó unos segundos ahí, mirando aquella puerta mientras un sentimiento de calidez le invadía su corazón cuando fue a pronunciar su nombre en un susurro… Alma.


    

    Sonrió, miró una vez más la puerta y luego comenzó a caminar sin un rumbo fijo. Con las manos en los bolsillos miraba la acera de asfalto de la calle por la que caminaba, sin preocupación, pensando en lo extraño de aquella situación.


    

    Todo era extraño, pero no podía negar que Alma era atractiva. No lo había notado la primera vez que la vio ya que estaba cegado por el dolor, pero ahora, que había mirado fijamente en esos ojos de cálido color café, algo se había sacudido en su interior.


    

    Luego de vagar por varias calles decidió ir a su casa. Ahí sacó una cerveza desde la nevera y se sentó despatarrado en su sofá, llevó la botella hasta su boca y dio un sorbo, cerrando los ojos consiguiendo que la imagen del rostro de Alma apareciera para él.


    

    Negó con la cabeza, era tan loco lo que sentía. No era posible que sintiera alguna clase de atracción por una chica que solo había visto un par de veces y de la cuál solo hace unas horas sabía su nombre.


    

    Se fue a la cama con miles de pensamientos inundando su mente. Se quedó dormido a altas horas de la noche mientras en su cabeza resonaba el nombre de aquella chica… Alma.


    

    ӂӂӂӂӂ


    

    La semana comenzó atareada para Daniel en su trabajo. Estaba tras su escritorio terminando un proyecto que requería ser terminado con urgencia. No salió a almorzar para poder adelantar todo hasta que consiguió terminar a tiempo.


    

    Estaba listo para salir de su trabajo, preparando su maletín cuando sus colegas se acercaron para hacerle una invitación.


    

    ―Daniel, vamos al bar por unas cervezas, qué dices, ¿nos acompañas?


    

    Daniel miró a sus compañeros, la invitación sonaba tentadora, pero él tenía otros planes en mente. 


    

    ―Creo que esta vez pasaré de salir con ustedes.


    

    ―Bueno, si te arrepientes, sabes dónde encontrarnos. Adiós.


    

    ―Adiós ―dijo Daniel y vio a sus colegas salir.


    

    Terminó de poner todo en su maletín, apagó su computador y salió del edifico hasta la calle para tomar un taxi. Le dio la dirección donde quería llegar al conductor y este se dirigió al destino señalado.


    

    En el trayecto Daniel se sentía nervioso, moviendo una de sus piernas con impaciencia y más ansioso se puso cuando el taxi ya estaba en la dirección que él había dado.


    

    Se bajó del taxi, tomó una honda respiración, se preguntó una vez más qué estaba haciendo y luego sus pies comenzaron a caminar hasta llegar a la puerta de la casa de té de Alma. Entró, miró a su alrededor, pero no la vio. Caminó hasta la mesa de siempre y esperó ahí nervioso hasta que la vio salir desde una puerta que seguro era la cocina, pensó él.


    

    Alma lo miró con sorpresa y él le esbozó una sonrisa ladeada. Alma sirvió una taza de té, y saliendo detrás del mesón, llegó hasta la mesa de Daniel. Le acercó la taza de té y luego se cruzó de brazos para decirle:


    

    ―Vaya, pensé que nunca más te vería por aquí ―dijo ella un poco burlona.


    

    ―¿Por qué dices eso?


    

    ―Bueno, la última vez creo haberte oído decir que no te gustaba lo dulce.


    

    ―Ah sí, bueno, lamento haber dicho eso…


    

    ―No te lamentes por tener un gusto definido ―dijo ella sonriendo y cruzándose de brazos―, pero no puedo servirte nada más que té ya que todo lo que hay en este lugar es dulce.


    

    ―¿Qué tal tu compañía? ―preguntó él mientras le daba un sorbo al té que como siempre estaba perfecto, tal cual le gustaba.


    

    ―¿Qué cosa? ―dijo ella frunciendo otra vez el ceño y él sonrió al ver esa reacción.


    

    ―Tu compañía ¿Qué te parece que te sientes aquí a mi lado a conversar…?


    

    ―… no puedo, por si no te has dado cuenta tengo clientes a los cuales atender y hoy estoy sola .


    

    ―¿A qué hora sales?


    

    ―¿Qué tiene que ver eso?


    

    ―Dime, a qué hora cierras la casa de té y quedas libre.


    

    ―Bueno… a las ocho.


    

    ―Bien, según mi reloj dice que son las seis de la tarde, es decir te quedan dos horas, ¿qué te parece si me quedo aquí, tomando té, tal vez podría probar alguno de esos pastelillos de chocolate y espero a que sea tu hora de salida y te invito a cenar?


    

    Alma lo miró desconcertada, aquella invitación fue una sorpresa y no sabía qué responder. Hace un tiempo que ella no tenía una cita… pero qué estaba pensando, claro que eso no era una cita, era una salida de algo así como amigos.


    

    Daniel la miraba esperando una pronta respuesta, respuesta que no llegaba y podía notar en la expresión de ella que se lo estaba pensando demasiado. Y luego por su mente pasó que ella debía tener novio… ¡claro! Alma era guapa, simpática y gentil, muy atractiva para cualquier hombre, de seguro tenía novio y él ahí, invitándola a salir. Maldijo por lo bajo y sintió envidia de el hombre que ocupara su corazón.


    

    Al ver que ella no decía nada fue él quien cortó el silencio que se había formado entre ellos:


    

    ―Lo siento, no debí invitarte. Solo olvídalo, quieres ―dijo él sacando un billete desde su bolsillo y dejándolo en la mesa para luego pararse.


    

    ―Daniel… qué… no… es que…


    

    ―Te entiendo, créeme. Tienes novio, discúlpame, debí de haberlo previsto. Pero olvida todo esto y ya. Ahora será mejor que me vaya. ―Él no la dejó hablar, caminó, llegó hasta la puerta la miró y salió.


    

    ―¡Daniel! ―gritó ella desde la puerta lo que hizo que él se girara a verla. Ella se acercó y le dijo:―Me encantaría salir contigo.


    

    ―¿Lo dices de verdad? Pero yo creí que tú…


    

    ―No, no tengo novio y no sé qué te hizo pensar eso.


    

    ―Bueno, como te demorabas tanto en responder a mi invitación y tenías cara contrariada, pensé que tal vez tenías novio y yo aquí haciéndote una invitación incómoda.


    

    ―Lo que pasa es que no supe cómo reaccionar. Hace tanto que nadie me invita a salir.


    

    ―Estás bromeando, ¿verdad? ―dijo él incrédulo por lo que escuchaba.


    

    ―No. 


    

    ―No lo puedo creer. De seguro los hombres de esta ciudad se están quedando ciegos. ―Ese comentario hizo que ella se sonrojara.


    

    ―Ya, no digas más. Vamos, entremos y te sirvo otra taza de té.


    

    Ambos entraron y él volvió a sentarse a la mesa de antes y ella le trajo una nueva taza de té y un pastelillo de chocolate hasta que la hora de cerrar el lugar había llegado.


    

    Alma apareció frente a él con vaqueros, una chaqueta de paño roja y su largo cabello castaño suelto. Él se levantó de la silla sonriendo y le preguntó:


    

    ―¿Lista?


    

    ―Lista ―respondió ella devolviéndole una gran sonrisa que a él le estremeció por completo.


    

    Caminaron un par de calles y luego él hizo detener un taxi. Le dio las instrucciones al conductor y pronto estuvieron en un restaurante.


    

    ―Daniel, no creo que vaya vestida para la ocasión ―dijo ella mirándose los vaqueros.


    

    ―Estás perfecta ―dijo mirándola de arriba abajo― ¿Entramos?


    

    Él se hizo un lado haciendo un ademán con la mano para que ella pasara primero por la puerta. Alma miró a la gente sentada a las mesas y trató de no parecer incómoda con su vestimenta de vaqueros. Un hombre le pidió su chaqueta y ella se la quitó quedando con una blusa blanca con pequeñas figuras de mostachos en color negro… bueno no estaba tan mal, se dijo para darse ánimos, por lo menos no calzaba zapatillas deportivas.


    

    Un hombre los llevó hasta una mesa y le corrió la silla a Alma para que ella se sentara. Frente a ella Daniel que la miraba divertido y en su mente se alojó el pensamiento que, desde antes que su madre enfermara gravemente, no había tenido un motivo para sonreír sinceramente.


    

    ―¿Qué vas a pedir? ¿Algo especial que quieras comer?


    

    ―Yo hubiese estado feliz con una hamburguesa o pizza, así que no sé qué pedir aún.


    

    ―Lo siento… creo que quería… impresionarte ―dijo él sin preámbulos―, pero lo tendré en cuenta para la próxima cita.


    

    ―¿Y qué te hace creer que tendremos una próxima cita? ―preguntó ella con una sonrisa pícara y una mirada profunda y brillante que a él lo sobrecogió.


    

    ―Bueno, es que lo pasarás tan bien conmigo hoy, que querrás salir conmigo otra vez. ―Y otra vez y otra vez y otra vez, pensó él para sí.


    

    ―¡Wow, qué confiado! 


    

    ―Sí, me tengo fe como cita.


    

    ―Ya veremos ―dijo ella sonriendo y bajando su mirada a la carta para ver qué pedir.


    

    Ya habían pedido lo que cenarían y el mesero les estaba sirviendo un vino que haría la perfecta combinación con la comida. Alma bebió un poco y cerró los ojos cuando el dulce sabor del vino explotó en su paladar. 


    

    ―Y bien, Alma, cuéntame algo de ti ¿Tienes familia en la ciudad?


    

    ―Sí. Tengo solo a mi madre en la ciudad, la casa de té es de ella. Mi padre murió cuando yo tenía diez años y ella nunca más se volvió a casar, tengo un hermana que es tres años mayor que yo, pero que decidió vivir fuera del país. Así que es eso… Solo somos mi madre y yo. Y tú, ¿qué me cuentas?


    

    ―Bueno… soy hijo único. Mi padre era militar y murió hace unos años. Y Mi madre… ―él hizo una pausa para tragar en seco―… murió hace muy poco.


    

    ―Lo siento ―dijo ella alargando una de sus manos y posándola sobre la de él tratando de reconfortarlo. 


    

    Daniel sintió la suavidad de aquel roce de la mano de Alma y sin pensarlo se la apretó.


    

    ―¿Quieres hablar de eso?


    

    ―Creo que no.


    

    ―Bien ―dijo Alma y se puso a comer el plato frente a ella.


    

    La conversación siguió con trivialidades, pero Daniel necesitaba desahogarse con alguien y ella, al parecer,era una persona en la que confiar. Aún así, decidió no hablar del dolor que mantenía en su interior, no quería contagiarla a ella con esa parte dolorosa de su vida, porque ella era alegría y luz en ese momento.


    

    Al fin de la cena decidieron caminar por las calles. Ella le contaba sobre su vida y lo que deseaba lograr en un futuro. Antes de que ella continuara hablando, él la interrumpió, las palabras salieron por si solas y le dijo:


    

    ―La extraño. ―Se quedaron parados en medio de la acera mirándose fijamente uno al otro.


    

    ―Es normal extrañar a alguien que amamos ―dijo ella acercándose un poco más.


    

    ―Debes pensar que soy un tonto….


    

    ―No ¿Por qué pensaría eso?


    

    ―Alma, no he logrado superar la muerte de mi madre. Aún estoy embalando sus cosas y ya han pasado muchas semanas. Estoy triste la mayor parte del día… soy un patético.


    

    ―Daniel, no pienso nada de eso. Amas a tu madre y es entendible que no quieras deshacerte de sus cosas. Aún no es tiempo tal vez… 


    

    ―¿Y si nunca es tiempo? ¿Y si nunca logro dejarla ir?


    

    ―Lo lograrás, ya verás que sí. Solo tienes que aceptar la pérdida, entender que ella está en un lugar mejor y que ella querría que fueras feliz.


    

    Él sintió que por fin alguien lo entendía. Ya que no tenía familia, nadie lo había apoyado en el momento trágico. Sus compañeros solo se compadecieron de él en el funeral y luego no entendían que aún estuviera triste. Pero Alma lo entendía, ella lo hacía sentir que no se estaba volviendo loco, ella era muy especial.


    

    Daniel se acercó un poco más a ella, ambos continuaban en silencio. Con su mano, Daniel pasó un mechón de cabello tras la oreja de Alma. Ella sintió un escalofrío y él una irrefrenable ansia de besarla y así lo hizo.


    

    La tomó por la nuca y la besó suavemente, a forma de agradecimiento por haberlo escuchado. Un beso tierno porque no sabía cómo sería la reacción de ella, pero Alma no reaccionó mal. Alma recibió aquel beso y deseó poder extenderlo por más tiempo, pero Daniel ya se había separado de sus labios.


    

    La llevó hasta su casa y se despidieron en el umbral de la puerta con otro beso suave. Él no quería apresurar nada con ella, no sin saber qué sentía ella y esperaba que fuera al menos un poco de lo que a él lo estaba invadiendo.


    

    ―Entonces, ¿habrá próxima cita? ―Él la miró nervioso, hace mucho que no tenía aquel sentimiento por una mujer en su interior , el sentimiento de no querer alejarse nunca más de ella.


    

    ―Bueno, creo que tienes muchas posibilidades de que acepte salir contigo nuevamente. 


    

    Él sonrió ampliamente y ella se alejó caminando hasta entrar en su casa y se perdió de vista.


    

    Daniel llegó hasta su casa y se tiró en el sofá de la sala. Cerró los ojos y vio la cara de Alma, debía reconocer que la chica le gustaba y mucho y eso también lo perturbaba, porque no sabía qué hacer, no sabía cómo reaccionar con ella, pero quería conocerla más, quería seguir saliendo con ella y pasar más horas, más días, más semanas en su compañía.
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    Tres semanas habían pasado desde la primera cita entre Alma y Daniel y se habían continuado viendo seguido.


    

    Ese día él estaba decidido a llevarla a un lugar que hace tiempo no visitaba. La pasó a buscar por la casa de té y ella lo recibió con un beso en los labios como ya era su costumbre. La tomó de la mano y se subieron a un taxi.


    

    ―Hoy quiero llevarte a un lugar. Sé que no es muy romántico, pero quiero que me ayudes a hacer algo ―le dijo nervioso mordiéndose el labio inferior―. No es lo que tengo pensado por cita, pero tengo que hacer algo que llevo posponiendo hace mucho y sé que si estás a mi lado lo lograré.


    

    ―Claro, Daniel.


    

    ―Pero quiero que sepas que, si te sientes incómoda, puedes irte cuando quieras.


    

    ―No me iré― dijo ella con convicción.


    

    Él la besó y todo lo que duró el camino no habló más que monosílabos. Él taxi los dejó en la dirección deseada y se bajaron.


    

    Alma miró la gran casa que estaba frente a ella y supo de inmediato de qué se trataba.


    

    ―Alma, esta es la casa de mi madre. Hace semanas que no venía por aquí y creo que ya es hora de dejar que parta para siempre.


    

    Daniel abrió la puerta y entró en la casa tirando de la mano de Alma. Ella miró a su alrededor, todo estaba a medio embalar, cajas a medio hacer, se notaba que, la persona que había empezado el trabajo, no tuvo interés en continuar.


    

    ―¿Estas son las cosas de tu madre?


    

    ―Sí. Y no me he atrevido a seguir guardándolas. Pero creo que debería vender esta casa, así es que tengo que sacar todo de aquí, solo es que me cuesta tanto…


    

    ―Daniel, ¿quieres que te ayude? ―Él la miró, no dijo nada y ella pensó que no debería haber hecho tal ofrecimiento― Lo siento, no debí de haber dicho tal cosa.


    

    ―¿Eh? ―dijo él saliendo de su aturdimiento― No, Alma, está bien, necesito que me ayudes con esto. Contigo a mi lado todo será más fácil.


    

    ―Bien, entonces empecemos ―dijo ella quitándose la chaqueta y arremangándose las mangas de su camiseta para comenzar a trabajar.


    

    Daniel la miraba obnubilado. Cualquier otra chica lo habría mandado a volar si solo la hubiera llevado a la entrada de esa casa, pero Alma era distinta a todas y por eso él la amaba. Sí, la amaba, y cada día que pasaba la amaba más.


    

    Todo había sido tan extraño con ella. Ni siquiera habían intimado, su relación era casi de buenos amigos aunque ya se habían besado varias veces, pero él no atrevía a ir más allá. Las relaciones de pareja no eran su fuerte, pero con ella todo era diferente, por ella quería intentar una relación verdadera.


    

    Organizar todo había resultado mucho más fácil con Alma a su lado. Una caja que a él le hubiera costado llenar en horas, ella lo había hecho en minutos. Siempre le preguntaba que cosa quería conservar, pero en realidad ya tenía todo lo que quería de su difunta madre, un álbum de fotos, un portarretratos con ella y su padre y el anillo de compromiso que él guardaba en el fondo de unos de los cajones de una cómoda junto a su ropa. 


    

    Ese día terminaron casi de embalar todo, solo quedaba alguna ropa y los muebles que él había donado a la caridad. Dejaron la casa y Alma lo invitó a su casa a comer algo. Pediría pizza ya que no tenía muchas ganas de preparar comida. 


    

    ―¿Estás seguro que vas a vender esa casa? ―preguntó ella mientras se sentaba al lado de él y comenzaba a comer la pizza.


    

    ―Sí, estoy seguro. Es una casa enorme y yo ya tengo mi lugar.


    

    ―Tienes razón, es una casa enorme. 


    

    ―Demasiado diría yo. ―Él se quedó mirándola mientras mordía un trozo de pizza y un poco de salsa le quedó en la comisura de los labios. Él con una servilleta le limpió la mancha y ella se lo agradeció.


    

    ―Gracias.


    

    ―Gracias a ti ―dijo Daniel mientras le acariciaba el rostro.


    

    ―¿Por la pizza? ―bromeó ella― No es nada.


    

    ―No solo por la pizza, gracias por todo.


    

    ―¿Todo?


    

    ―Sí, por estar hoy a mi lado. Por entenderme en el dolor, por entrar en mi vida… Es por eso que estoy enamorado de ti.


    

    Alma abrió los ojos asombrada por lo que escuchaba. Hace semanas que ella guardaba un sentimiento especial hacia Daniel el que con cada segundo que pasaba junto a él se acrecentaba más, pero no quería ir más allá y confesárselo porque pensaba que él no sentía nada por ella, pero ahora él estaba frente a ella confesándole que la amaba y ella sentía que su corazón iba a estallar.


    

    ―Creo que no escuché bien y te voy a dar una oportunidad de retractarte por si lo dijiste sin pensar… Ahora repíteme lentamente lo que me acabas de decir.


    

    ―Alma, yo te amo. Te amo mucho. Sé que tal vez tú no sientas lo mismo, pero tenía que decirlo, porque siento que voy a explotar si no lo hago.


    

    ―Daniel…


    

    ―¿No sientes lo mismo? Es que yo pensé… como nos habíamos besado… que tú… bueno, yo imaginé… qué tonto… disculpa, no debí…


    

    ―Shhh ―dijo ella poniendo un dedo sobre los labios de Daniel para hacerlo callar―. Daniel, estoy sorprendida por tu declaración y es que nunca pensé que te oiría decir esto. Y estoy en una nube de felicidad porque yo te amo de sobremanera, pero no quería decir nada porque pensé que solo buscabas mi amistad, aunque nos hubiéramos besado. Pero yo también te amo, y con estas palabras que acabas de decir, me haces la mujer más feliz del planeta.


    

    Ella se lanzó a la boca de él y Daniel la recibió con amor y pasión. Un beso lleno de promesas. Cayeron sobre el sofá y él comienzo a explorar el cuerpo de ella sintiendo que un enorme calor crecía dentro de su cuerpo, sintiendo que la ropa les estorbaba. Ella se levantó del sofá, le tomó la mano y lo hizo levantar. Y así, entre besos, y dando tumbos, llegaron a la habitación de Alma donde la pasión hizo de las suyas y se amaron con locura. 


    

    A altas horas de la noche, Daniel observaba cómo Alma dormía a su lado. Su cara de gesto aniñado y nariz pequeña lucía relajado y más hermoso si era posible. Nunca pensó en enamorarse, nunca pensó en que el amor lo golpearía como un huracán, pero estaba agradecido de que Alma sintiera lo mismo y poder compartir su vida con ella.


    

    Cuando murió su madre pensó que la tristeza lo consumiría, que su madre había partido antes de tiempo por una maldita enfermedad, que él había perdido un poco su alma, pero ahora todo era distinto, ahora amaba a alguien como nunca imaginó llegar a hacerlo, con ella todo era perfecto con ella tenía a su “Alma” gemela.


    

     


    

    ӂӂӂӂӂ


    

     


    

    Seis meses habían pasado y el amor entre Alma y Daniel se acrecentaba más y más. Ya era un noviazgo oficial y hasta habían hablado con la madre de Alma que estaba feliz de ver junta a la pareja. Él también llevó a Alma al cementerio un par de veces, la verdad es que él ya no iba tan seguido como en un principio, pero no había olvidado visitar a su madre en el campo santo.


    

    Ese domingo él volvería a visitar a su madre y le pidió a Alma que lo acompañara. Ella aceptó de inmediato y ahí se encontraban, tomados de las manos y caminando entre las tumbas y con un ramo de flores para dejar ahí.


    

    Daniel se acercó a la tumba de su madre y depositó el ramo de flores sobre ella, estiró su mano para tocar el nombre grabado en la piedra y en un susurro le dijo:


    

    ―Ayúdame a encontrar las palabras correctas, sabes lo importante que es para mí.


    

    Luego de estar por un momento ahí salieron del cementerio y se fueron a almorzar. Él la llevo a un restaurante elegante y ella abrió los ojos porque nunca antes había estado en un lugar así.


    

    ―Daniel, este lugar es bellísimo.


    

    ―Sí, bueno, es el lugar adecuado.


    

    ―¿Adecuado para qué? ―preguntó ella muy curiosa mordiéndose el labio inferior.


    

    ―Ya verás ―dijo él jugando al misterio―.Ya lo verás, amor.


    

    Alma miraba para todos lados, estaba ansiosa por ver qué era lo que tramaba Daniel. Estaba a punto de rogarle para que le contara qué pretendía cuando un mesero se acercó hasta ellos trayendo una cubeta con hielo y una botella de champaña en ella. El hombre sirvió dos copas mientras que Alma miraba y pensaba que champaña significaba celebración y no sabía qué fecha había olvidado.


    

    ―¿Champaña? ¿Qué celebramos? ―preguntó ella no entendiendo nada de lo que pasaba.


    

    ―Alma, hay algo que tengo que decirte, he estado pensando hace días en cómo hacerlo, porque no encuentro las palabras que creo deberían ser la adecuadas para esto. 


    

    ―Dilo ya, quieres, me matas de la ansiedad. 


    

    ―Cariño, quería que esto fuera perfecto, pero como yo no encuentro las palabras y a ti te mata la curiosidad aquí voy…. Alma, te amo más que a nada en el mundo y bueno creo que este anillo luciría muy bien en tu dedo anular.


    

    Daniel le mostró un hermoso solitario con un brillante que atrapaba la luz y soltaba pequeños destellos. Ella estaba al borde de las lágrimas y un poco aturdida por lo que estaba viviendo, no podía articular palabra de lo emocionada que estaba. Él se levantó de la silla y se arrodilló delante de ella.


    

    ―¿Alma, quieres ser mi esposa?


    

    Las lágrimas salieron sin que ella pudiera contenerlas, él la miró esperando una respuesta antes de poner el anillo en el dedo correspondiente. Ella no lograba que de su boca saliera el “Sí” que deseaba gritarle a él y al mundo. 


    

    El tiempo se detuvo para ambos, mientras el silencio se hizo en el restaurante. Toda la gente que estaba alrededor miraba a la pareja, expectante por escuchar la respuesta de Alma.


    

    ―¿Cariño, no vas a decir nada? ―dijo él un poco preocupado porque ella dijera algo.


    

    ―Yo… yo… sí…  sí, quiero. Claro que quiero casarme contigo, Daniel. Claro que sí. ¡¡¡Sí!!!


    

    Él deslizó el anillo que había pertenecido a su madre en el dedo de su prometida, se levantó y ella lo imitó. Él se acercó a su cuerpo y ella se colgó de su cuello para luego besarse sellando así la propuesta. El resto de los comensales aplaudieron y vitorearon a la pareja.


    

    Ese día celebraron su compromiso y luego le contaron todo a la madre de Alma. Daniel sintió un poco de nostalgia por no tener a sus padres con él en ese momento tan especial de su vida. Sin embargo, se reconfortó pensando en que, sea donde estuvieran sus seres queridos, estarían felices de ver la elección que había hecho. De seguro ellos habían mandado a esa mujer para él.


    

    Daniel estaba feliz, feliz como nunca pensó que llegaría estar. Miraba a aquella mujer que le había mostrado lo maravillosa que podía llegar a ser la vida. Ella pronto sería su esposa y quería tener toda una vida con ella, con su amor, con su Alma.


    

     


    

    Fin.


    

    


  




  

    



    

     


    Gancho al corazón


     


     


    1


     


     


    Apenas si han transcurrido veinte minutos y yo ya estoy muerta. Pienso seriamente que fue una mala idea venir aquí. Pensé que mi condición física era mucho mejor, pero después de veinte minutos de clase de aerobox, me han dejado muy claro que no.


    Estoy en medio del grupo sudando e hiperventilando. El profesor sigue pidiendo que golpeemos con un gancho hacia arriba y yo voy un ritmo desfasada de toda la gente que está en la clase.


    ¿En qué momento se me ocurrió a mí meterme aquí? Ah sí, ya recuerdo.


    Estaba yo tirada en el sofá de mi sala llorando desconsolada porque Michael, mi novio, me había dejado y mi amiga Amy, me trataba de levantar el ánimo.


    ―Vamos, Emma, no te pongas así, si esto se venía venir. Michael y tú nunca estuvieron en la misma sintonía.


    ―¿Y cómo se supone que lo que me dices me haga sentir mejor?


    ―Emma, sé que estás enamorada de él, pero yo hace un tiempo que venía sospechando de Michael, ¿recuerdas que te lo dije?


    ―Sí, lo recuerdo.


    Ese día yo estaba mal, había roto con mi novio y mi mejor amiga no tenía idea de cómo consolarme. Ella decía la verdad, hace unos meses que me dijo que encontraba distante a Michael, que ya no salíamos juntos como antes y él siempre tenía una excusa que, casi siempre era el trabajo.


    Algo dentro de mí sabía que no estaba todo bien, pero estaba enamorada y una parte de mí estaba cegada con eso.


    Hasta que un buen día descubrí toda la verdad. Era domingo y él no había querido aceptar mi invitación a salir el sábado con un grupo de amigos diciendo que tendría que estar todo ese fin de semana trabajando. Decidí comprar algunas cosas y ese día domingo prepararle el almuerzo a mi novio que trabajaba tanto, el pobre. 


    Cuando llegué a su departamento algo dentro de mí encendió las alarmas, no sé bien cómo explicarlo, creo que es eso que llaman sexto sentido de las mujeres. Saqué la llave extra que tenía, entré sin hacer ruido y ahí es donde empezó mi pesadilla. Ropa de mujer adornaba la alfombra formando un camino hasta el dormitorio de Michael.


    Mi corazón latía muy rápido y un nudo subía y bajaba por mi garganta. Llegué a la puerta que estaba entre abierta y asomé mi cabeza para encontrarme con una postal que nunca hubiera deseado ver.


    Ahí, en la cama de Michael, estaba él, y a su lado, dormía plácidamente una mujer. Las lágrimas me nublaron la vista y comenzaron a correr por mis mejillas, no lo podía creer, aunque tenía la evidencia ante mis ojos, me negaba a creer que todo eso fuera verdad.


    Luego la rabia se apoderó de mí, tomé un zapato del suelo y se lo tiré a Michael por la cabeza.


    ―¡Pero qué diablos! ―gritó él despertando sobresaltado― Emma, ¿qué haces aquí?


    ―¿Que qué hago aquí? ¿Que qué hago aquí, maldito mentiroso? ―le grito mientras le voy lanzando proyectiles de lo que sea que se me cruce por el camino.


    ―¡Ya para, loca! ―me grita cuando le he lanzado un porta lápices que le da de lleno en la frete ―¿Quieres calmarte?


    ―¡¡¡Cómo quieres que me calme cuando estoy viendo que estás acostado con otra mujer!!!


    La chica a su lado que, se ha cubierto su desnudez con la sábana, me mira con cara de terror, como si otra cabeza me hubiera salido, claro que está muerta de miedo, en ese momento no estoy en mi mejor momento mental y podría haber arremetido contra ella.


    ―Emma, ¿quieres dejar de gritar y permitir que te explique? ―me dice Michael con toda la calma del mundo, como si no lo hubiera pillado engañándome, como si fuera de lo más normal encontrarlo con otra en la cama.


    ―¡Michael, nunca pensé que llegarías a hacerme esto! ―Él me toma de un brazo y me saca de la habitación ¿Qué pasa aquí? ¿No quiere que su amante vea una pelea? Todo esto está mal.


    Reacciono de forma histérica, lo sé, me remuevo para que me suelte mientras le grito las mil penas del infierno.


    ―¡¿Por qué lo hiciste , Michael?! ¡¿Por qué me engañaste?!― Él se pasa la mano por la nuca y luego me mira.


    ―No lo sé, Emma, la verdad es que no lo sé.


    ―¿Y esperas a que te crea eso?


    No contesta y eso me hace enfurecer aún más, pero al mismo tiempo me da una tristeza enorme. Siento que para él no valgo nada, no me quiere y yo lo amo con toda el alma.


    Tengo que salir de ahí, ese departamento me asfixia y comienzo a llorar. Sé que es el final de todo, no tengo que ser adivina para eso, no voy a aguantar una infidelidad y además, él no es que esté arrepentido pidiendo mi perdón por su desliz


    Me giro sobre mis talones para caminar hacia la puerta, él me toma por un brazo y me pregunta:


    ―¿Estás bien? ―¿Qué clase de pregunta de mierda es esa? ¿Si estoy bien? ¿Y ahora es cuándo se preocupa?


    La ira me va subiendo por el cuerpo, me giro de golpe y no sé de dónde saco fuerza y lo abofeteo. Él me suelta y se pasa una mano por el rostro, de seguro que nunca pensó que, la dulce Emma, la tonta de Emma, podría llegar a hacerle eso.


    ―¡¡¡Púdrete!!! ―le grito antes de salir de ese lugar.


     


    Ahí es donde mi amiga Amy, luego de verme mal, me aconseja que salga a disfrutar, que la vida no se acaba por un hombre, que busque nuevas actividades y pensé que el deporte sería perfecto.


    Al principio no sabía muy bien qué hacer. Me inscribí en un gimnasio donde me aburrí a la tercera clase y pensé que la actividad física no era lo mío.


    Un día en el trabajo escuché la conversación de una chicas que hablaban de un gimnasio y de la clase de aerobox que te quitaba hasta las últimas de las tensiones, pero nadie mencionó que morías en los primeros veinte minutos.


    Así que, pensando en tratar de sacar tensiones, de olvidarme un poco de Michael y de el dolor de mi corazón ―En parte eso lo estaba logrando la clase de aerobox ya que me dolía literalmente hasta el pelo menos el corazón―, me inscribí en este gimnasio a esta clase de aerobox extrema.


     


    No sé cómo logro terminar la clase. Me siento en el suelo mientras me seco el sudor de la cara con una toalla. Acerco una botella de agua a mi boca y bebo cual sediento en el desierto.


    Me levanto en dirección a las duchas cuando una voz masculina me detiene:


    ―Estás muy blanda. ―Giro mi cara hacia la voz que supongo me habla a mí― Sí, tú, chica Pink, estás muy blanda. Tu gancho es malísimo.


    Me quedo con la boca abierta ¿Quién se cree este tipo, rubio, alto, que va con el torso tatuado descubierto y que… concéntrate Emma.


    ―¿Perdón? ―digo indignada.


    ―Mañana vas a amanecer toda dolorida por los malos movimientos.


    ―¡Y a ti qué te importa! ―digo molesta.


    ―Yo solo decía. Creo que este no es lugar para ti.


    Lo miro y veo que sonríe fanfarrón y comienza a golpear el saco que está frente a él.


    Me niego a seguir discutiendo con él, suelto un bufido y voy hacia las duchas. Me meto bajo el chorro de agua esperando que la ducha recupere mis músculos. Me vuelvo a vestir y salgo de los vestidores para ir hacia la puerta de salida. 


    Ahí sigue él, golpeando al saco con maestría. Me quedo viéndolo por un par de segundos, cada golpe es perfecto, cada golpe es letal.


    Sacudo mi cabeza y sigo mi camino hasta la salida cuando escucho que me grita:


    ―¡Toma analgésicos, chica Pink.! ¡Y recuerda esto no es para ti!


    ―¡Idiota! ―le grito y salgo a la calle.


     


    Llego a mi departamento más enojada que relajada como prometían las chicas a las que había escuchado. Estoy cansada y enojada porque un tipo que ni siquiera conozco me diga que puedo o no hacer.


    Llego a mi dormitorio para ponerme el pijama y es ahí que veo por qué el boxeador me llamaba chica Pink.


    Mi ropa deportiva es de la línea Pink de Victoria Secret y dice Pink en grandes letras en el pantalón deportivo.


    Con rabia me lo quito y me pongo el conjunto que uso para dormir. Pienso en lo que el hombre del gimnasio me dijo, que ese no era un lugar para mí, pero si cree que voy a abandonar está muy equivocado, ya pagué el mes completo y voy a ir así sea con muletas. La próxima clase es dentro de dos días y ahí estaré… Ya lo creo que sí.
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    «Toma analgésicos, chica Pink, toma analgésicos»


    Eso es lo primero que resuena en mi mente cuando abro un ojo, trato de incorporarme en la cama y todo mi cuerpo duele.


    Si no fuera porque tengo que ir al trabajo juro que no haría ni siquiera el intento de moverme, si hasta las pestañas me duelen, qué horror, quién me manda a mí a dármelas de chica deportiva.


    Como puedo me levanto y me meto a la ducha, espero que el agua caliente me ayude con mi dolor muscular, por favor que así sea.


    Cuando salgo de la ducha busco en mi mesa de noche unas píldoras que me ayuden a sobrellevar el largo día laboral que tengo por delante.


    Me visto y llego a la cocina para hacerme un café que pongo en mi termo. Tomo el maletín, mi bolso y salgo del departamento.


    Voy caminando hasta la estación del metro, son seis calles, pero hoy parecieran ser miles de kilómetros. Con cada paso, mis piernas duelen y sé que camino un poco extraño, solo quiero llegar a mi escritorio y tirarme en mi silla.


    Ya estoy en el trabajo y suelto un suspiro cuando mi trasero se sienta por fin en mi silla ejecutiva. Espero que hoy el día esté relajado y no me tenga que levantar más de lo normal desde este, mi refugio, pero sé que eso sería un milagro. 


    Soy asistente legal en un importante bufete de abogados y tengo que estar todo el día caminando de una oficina a otra buscando expedientes y sacando firmas, lo que quiere decir que, el no moverme es casi un sueño.


    «Toma analgésicos, chica Pink»


    ―Por qué no le habré hecho caso al arrogante ese ―digo en un quejido. Y recuerdo que al día siguiente tengo una nueva clase de aerobox.


    Estoy pensando en si seré capaz de ir, si mi cuerpo seguirá así de dolorido, y de pronto, la cara del tipo aquel golpeando el saco riéndose socarronamente aparece en mi mente. 


    Espero no volverlo a ver, espero no encontrármelo otra vez por allá, no debo seguir pensando en él y ahora debo trabajar que es lo mejor.


     


    El día transcurre como pensé, con mucho trabajo y me he quedado después de mi hora de salida para preparar unas carpetas que deben estar al día siguiente a primera hora para una reunión.


    Suelto un suspiro cuando termino con la última carpeta y ya es hora de volver a casa. Salgo del edificio del bufete y en la calle hago parar un taxi. Cuando entro en mi departamento lo primero que hago es quitarme los zapatos y lo segundo, y lo que he estado haciendo desde la última vez que vi a Michael, es revisar los mensajes de la contestadora.


    No sé por qué me sigo engañando, si él ni siquiera me ha mandado un mensaje o una llamada al teléfono móvil, mucho menos lo hará al teléfono fijo de casa.


    No sé qué estoy esperando. Creo que una parte de mí, la parte que aún siente un poco de amor por él, guarda en secreto la esperanza de que él me ama y que se dio cuenta que sin mí no puede vivir… sí cómo no… y los unicornios existen.


    Busco algo de comida en la cocina y un vaso de agua, hoy sí me tomaré unos analgésicos antes de dormir. Mañana volveré al gimnasio y juro que terminaré la clase con una sonrisa en la cara.


     


    ӂӂӂӂӂ


     


    Voy camino al gimnasio a mi segunda clase de aerobox asesino. Entro en el lugar y veo que ya hay gente que toma la clase conmigo. Voy camino del vestuario cuando en el pasillo me encuentro frente a frente con el boxeador que hace unos días me trataba de blanda.


    Trato de esquivarlo, de hacer como que no lo he visto, pero no tengo suerte. Él me corta el paso impidiéndome ir hasta los vestidores.


    ―Sí que eres masoquista, chica Pink. Pensé que no te vería hoy por aquí.


    ―¿Puedes quitarte? ―le digo en forma brusca, no entiendo cuál es su afán de molestarme.


    ―Y tienes carácter. Eso me gusta. Veremos si eres capaz de aguantar otra clase ―me dice sonriendo ladino.


    ―¿Quieres por favor quitarte del camino y dejarme el paso a los vestidores? 


    Él me mira fijo, tiene los ojos claros, casi grises con un brillo de picardía y algo peligroso, algo muy peligroso que hace que dentro de mí se enciendan las alarmas. Se mueve hacia un lado, haciendo una especie de reverencia para que yo camine hasta los vestidores, camino un poco cuando lo escucho decir:


    ―Recuerda mejorar tu gancho. ―Me giro furiosa para increparlo, pero él me da la espalda y vuelve al gimnasio.


    Suelto un bufido, ¿qué se ha creído este tipo? No me conoce, no sabe de lo que soy capaz cuando me propongo algo y hoy me he propuesto terminar la clase de aerobox de una sola pieza.


    Cuando salgo de los vestidores lo veo. Está arriba de un cuadrilátero de boxeo. Lleva puesto un protector en la cabeza y otro hombre le está poniendo guantes de box, me quedo mirándolo, y para mi mala suerte, él me descubre y me saluda con una de sus manos enguantadas.


    Me giro rápidamente, furiosa de que me haya sorprendido mirándolo. Me uno al grupo para iniciar la clase, solo espero que el cuerpo me acompañe y terminar de pie la clase. 


    Los primeros diez minutos de la clase transcurren bien para mí y mi cuerpo, aunque estoy un poco resentida, puedo aguantarlo. Estoy en medio de un grupo de unas quince personas, y frente a nosotros, está un gran espejo que devuelve la imagen de cada rincón de las instalaciones del gimnasio, puedo ver perfectamente el ring que se encuentra a mis espaldas.


    Disimuladamente miro a través del espejo y lo veo. Él está boxeando, entrenando contra otro tipo que viste las mismas protecciones que él. Pierdo el paso por estar espiándolo… Estúpida, pero no puedo dejar de hacerlo.


    Se mueve con tanta soltura dentro del ring, se nota que está en su elemento. Cada gancho dado con precisión sobre su oponente, sus puños son un arma letal.


    Giro mi cara rápidamente… Maldición, otra vez me ha pillado mirándolo. Sigo con la clase y aunque quiero mirar hacia el ring me esfuerzo por no hacerlo. 


    La clase acaba y gracias al cielo que no termino en el suelo como la última vez. Tomo mi botella de agua, y mientras seco el sudor de mi cara, observo que hacia mi lado derecho el boxeador ahora está golpeando el saco de arena.


    No quiero mirarlo, pero me es imposible. Está sin camiseta, con sus brazos que se tensan en su musculatura con cada gancho que pega en el saco. Su abdomen trabajado y su tatuaje, el cual cubre su hombro, parte del pecho y parte de su brazo izquierdo.


    Sacudo mi cabeza, no puedo creer que esté aquí, parada como una tonta, mirando a este hombre que es sexy, pero insoportable. Tomo una honda respiración ya que tengo que pasar por su lado para llegar a los vestidores, espero que no me note, ojalá me ignore, no me encuentro con las fuerzas para discutir con alguien.


    ―Sigues blanda ―dice cuando paso a su lado… vamos a seguir con lo mismo. Debería haberlo ignorado y caminar hasta las duchas, pero no, a mí al parecer me gusta el enfrentamiento, así es que me giro para plantarle cara.


    ―A ver, Rocky, ¿qué problema tienes tú conmigo?


    Él se acerca un poco a mí, me mira de arriba abajo y sonríe, se gira y sigue golpeando el saco. Siento una gran rabia, no sé qué se trae este tipo contra mí y quiero averiguarlo.


    ―Vamos, dime, a ti qué te importa si sigo o no blanda. Qué tienes que meterte en cómo doy o no un gancho, vamos, contesta.


    ―Wow, si usaras esa ira en hacer un buen golpe serías imparable ―me dice mientras se cruza de brazos.


    ―No sé qué te molesta de mí, ni siquiera te conozco, ni quiero conocerte, solo me gustaría que me dejaras en paz.


    Él no contraataca como pensé que lo haría, solo me mira fijo con esos ojos claros cristalinos que siento como si pudieran leer mis pensamientos y siento que mi respiración se agita.


    Ya no quiero seguir con esto, aunque me muero por decirle un par de cosas más a este engreído boxeador, decido girar y dejarlo solo.


    ―Josh… ―Escucho que dice cuando he dado tres pasos.


    

      ―¿Qué? ―pregunto porque no sé a qué se refiere con Josh.


    


    ―Que mi nombre es Josh y no Rocky como dijiste. 


    Ah, era eso. Se llama Josh, un sexy nombre para un sexy hombre… pero, pero qué estoy pensando.


    ―Como sea ―digo y ahora sí camino rápido hasta las duchas.


    Me demoro más de lo normal bajo el chorro de agua que golpea mi cabeza, es una delicia. Termino la ducha, me seco, me visto y salgo de los vestidores. 


    Camino lento y voy por el pasillo cuando veo a Josh que camina hacia la puerta. Voy detrás de él a cierta distancia esperando que no me note. Cuando ya estoy en la calle lo veo montarse en una gran motocicleta negra. Vaya… el paquete completo de chico malo. 


    Pone la motocicleta en marcha y esta suelta un fuerte rugido que me hace dar un brinco, él gira su cara que ahora esta cubierta por un casco negro, levanta la visera y se me queda viendo. Yo no digo nada, me quedo ahí rogando para que un taxi haga su pronta aparición.


    ―¿Quieres que te lleve? ―pregunta.


    ―No, gracias, esperaré un taxi. 


    ―No me digas que temes subirte a una moto. ―Grrr, ¿por qué este hombre tiene el poder de hacer que mi parte respondona salga a flote?


    ―No tengo miedo a tu moto, pero prefiero esperar un taxi, además, no iría ni a la esquina contigo.


    ―Auch, lo dicho, si usaras la ira que usas para discutir conmigo en lanzar un buen gancho, serías imparable.


    ¿Por qué en este preciso momento no aparece un taxi para evitar esta discusión? No entiendo qué me pasa con este hombre, por qué él me sigue picando y por qué me molesto en responderle, pero no puedo quedarme callada, es mayor que yo.


    ―Ya te dije, Rocky…


    ―…Josh ―me corrige y yo hago como que no lo he escuchado.


    ―No entiendo qué tienes conmigo y tampoco entiendo qué hago yo aquí dándote explicaciones… Grrr.


    ―Y gruñe…Mmm, toda una fiera ―se burla el muy idiota.


    No debo seguir con esto ya que será de nunca acabar con él que parece divertirse conmigo. Me giro y comienzo a caminar en dirección opuesta a él, esperando que pronto aparezca un taxi.


    ―¡Mi oferta de llevarte sigue en pie, te juro que no muerdo! ―Me grita con diversión en su voz.


    «Cálmate Emma, solo camina y no gires, solo camina y no gires» 


    Gracias al cielo que un taxi hace su aparición y me subo rápidamente. El vehículo pasa por el lado de Josh que sigue en su motocicleta y que me mira una última vez.


    Ya en mi departamento me meto en la cama y doy vueltas una y otra vez pensando en él. No entiendo bien qué me pasa, pero no me puedo sacar a este chico rudo de la cabeza. 


    Tengo que dormir, mañana me espera un arduo día de trabajo, pero acá estoy, con la vista pegada en el techo y pensando en Josh.
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    Es viernes y ya estoy en el gimnasio nuevamente, pero hoy Josh no está , y aunque siento un gran alivio porque no tendré que soportar su sarcasmo, una parte de mí se siente desilusionada, porque si algo saqué en claro durante mis noches de insomnio, es que me gusta discutir con él. No sé si esto será algo bueno o no, pero tengo que reconocer que esperaba verlo hoy solo para que me dijera algo y yo poder responderle.


    La clase transcurre con normalidad, mi cuerpo ya se está comenzado a acostumbrar a la exigencia del ejercicio y puedo decir que casi que me está gustando mucho el aerobox.


    Cada cierto tiempo voy mirando al espejo, al ring que está a mis espaldas deseando verle a él boxeando como un experto, pero ese día no aparece. La clase termina y yo me voy a casa echando de menos haber tenido un enfrentamiento con él. 


    Ya estoy en mi casa y me espera un fin de semana aburrido. Tal vez invite a Amy para una salida a un bar o quizá me quede todo el fin de semana en cama a pensar en la inmortalidad del cangrejo.


     


    ӂӂӂӂӂ


     


    Ya es lunes y estoy en mi trabajo. Hoy es día un de locos, tengo demasiado trabajo esta semana. El bufete está llevando un caso de un gran cliente y estamos todos de arriba para abajo recabando información y buscando informes. Yo ni tiempo de almorzar tuve y ese día me es imposible ir al gimnasio y así se me pasa la semana. 


    Esa semana mi cuerpo extraña la actividad física y confieso que también extraño al boxeador fanfarrón de Josh. Sonrío cuando pienso en él y en nuestras estúpidas discusiones y mi corazón se acelera… Wow, algo pasa conmigo y no quiero pensar más en lo que es. Hace mucho que no me sentía atraída por un hombre que no fuera mi ex novio Michael y es muy extraño que sienta algo por un total desconocido y con el cual solo hablo para pelear.


    La semana por fin termina y estoy muerta. Más cansada que si hubiera hecho tres clases de aerobox juntas. Todo lo que quiero es estar en cama, comer helado, estar en cama, comer pizza, ver televisión y estar en cama.


     


    Ӂӂӂӂӂ


     


     


    El lunes vuelvo al gimnasio y ahí me lo encuentro. Está saliendo de los vestidores y se detiene al verme. Mi estómago se aprieta, él me da una sonrisa y yo trato de que no note que su cercanía me afecta.


    ―Vaya, hasta que nos honras con tu presencia.


    ―¿Me extrañaste, Rocky? ―le digo y él sonríe ampliamente.


    ―Para nada. 


    ―Ahhh, y yo que me había hecho ilusiones. ―Le digo en tono travieso y paso por su lado para llegar hasta los vestidores.


    Ya de vuelta en el grupo para iniciar la clase de aerobox veo a Josh sobre el ring junto a otro tipo. Ambos comienzan a entrenar dándose golpes que parecen peligrosos. Observo cómo una capa de sudor comienza a cubrir la piel de Josh y trago en seco por los pensamientos que me han cruzado por la mente. No, no, qué estoy pensando, debo seguir con la clase. «Concéntrate Emma, vamos, concéntrate»


    Trato de no mirarlo, pero cada cierto tiempo, fijo mi vista en el espejo y en el sexy boxeador en el cuadrilátero. 


    Luego de que termina la clase me voy a las duchas y escucho la conversación de unas chicas y me entero que no he sido la única que ha estado mirando a Josh sobre el ring. Las chicas hablan de lo guapo y sexy que es, y aunque trato, no puedo evitar sentir un poco de celos.


    Cuando salgo Josh está golpeando el saco de arena como de costumbre. Paso por su lado y él me detiene con su voz y me dice:


    ―Hoy aguantaste muy bien la clase, chica Pink, pero tu gancho sigue blando.


    ―Y yo creía que había mejorado ―digo soltando un suspiro de resignación.


    ―Para nada. Ven acá ―me dice de forma brusca, un poco mandón.


    ―¿Para qué? ―le pregunto 


    ―Ven acá, quiero enseñarte algo. ―Me acerco a él y quedo a un metro de distancia― Quítate el bolso.


    ―Uf, qué mandón, podrías decir por favor.


    Él sonríe, no dice nada, pero la verdad es que no me gusta el tono autoritario con el que me habla. Hago lo que me pide, me quito el bolso dejándolo a un lado en el suelo y nos quedamos mirando.


    ―Empuña tus manos y súbelas a la altura de tu cara. ―Hago lo que me pide y luego él me toma por los hombros y me pone de frente al saco― Ahora golpea al frente…fuerte.


    ―¿Qué? 


    ―Que golpees el saco, con fuerza.


    Me mira con el ceño fruncido, enojado, y al verlo así me entran unas enormes ganas de reír. No lo puedo evitar y me mira más serio aún y se cruza de brazos.


    ―¿Se puede saber de qué te ríes?


    ―De ti. Estás tan serio, como si esto de golpear el saco fuera de vida o muerte.― No puedo parar la risa, pero es que su cara es muy divertida.


    Él sigue serio y es ahí que me doy cuenta que esto es importante para él.


    ―No entiendes nada, no sé para qué me molesto en tratar de ayudarte, es más, no sé qué haces en este gimnasio.


    ―¿Quieres calmarte? No es para tanto, yo solo…


    ―¿Sabes?... Déjalo, solo déjalo.


    ―Pero… ―Josh se gira y comienza a caminar rápidamente hacia los vestuarios ¿Se ha enojado por mi actitud? Creo que sí, pero no entiendo su sobre reacción, solo fue un momento de risa, se toma esto demasiado en serio.


    Quizá deba ir y pedirle disculpas. Sé que él solo quería ayudarme y lo arruiné con mi risa que, en parte, era por los nervios de tenerlo tan cerca.


    Creo que está sobre actuando, y tal como él lo dijo, será mejor dejarlo. Tomo mi bolso y salgo del gimnasio, espero un taxi y veo la motocicleta de Josh estacionada a las afueras del gimnasio. 


    Pienso en él, en lo mandón que fue conmigo y en la manera fácil que se enfadó. Llego a mi casa y pensando en que no fue para tanto ¿Qué se cree este tipo? Sé que me quería enseñar, pero no era para que saliera enojado y me dejara sola frente al saco.


    Bueno, la próxima vez que lo vea en el gimnasio le pediré disculpas… Mejor no, no tengo nada que decirle, si se quiere enojar que se enoje y punto.
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    Nuevo día de gimnasio. Cuando pongo un pie dentro del recinto veo a Josh que se está enguantando las manos. Me quedo parada mirándolo y él me encuentra la mirada y me la sostiene por unos segundos ¿Debería ir y hablar con él? Ni me lo vuelvo a pensar y camino en su dirección. Josh me ve acercándome, voy a abrir la boca para decirle algo, pero él me ignora y se encamina hacia el cuadrilátero dejándome con la palabra en la boca.


    Vaya, sí que está enojado, ¿pero quién se ha creído que es? Yo pensaba hablar, estaba dispuesta a pedirle disculpas aunque encuentro que está actuando como un niño con una rabieta terrible. Yo estaba dispuesta a hablarle, pero con su actitud lo único que puedo pensar es en que se joda.


    Me voy a los vestidores, dejo mis pertenencias y salgo para empezar la clase de aerobox. Ni siquiera hago el intento de mirar a Josh por el espejo, me tengo que concentrar en lo mío e ignorarlo como él lo ha hecho conmigo. 


    Luego de que la clase acaba me voy a las duchas. Ya que termino de ducharme me cambio ropa y salgo para dejar el gimnasio. Cuando llego al pasillo lo veo. Josh está cerca del saco de box con el que siempre entrena, pero esta vez no está golpeándolo, esta vez no está entrenado sus golpes en el saco, esta vez no está solo. 


    Él conversa animadamente con una chica de mi clase de areobox. Ella está toda coqueta, sonriéndole de sobre manera, comiéndose con los ojos al hombre de torso desnudo que está frente a ella.


    Siento un golpe en el estómago y no entiendo a qué viene esta reacción. ¿Qué hago yo parada aquí viendo cómo Josh y esta chica se coquetean mutuamente? Obligo a mis pies a que se muevan, necesito salir de ahí. 


    Rápidamente paso por el lado de la parejita y camino hasta la salida para llegar a la calle ¿De qué va todo esto? Ni yo lo entiendo, esta reacción de mi parte es absurda, totalmente fuera de lugar.


    Espero un taxi que gracias al cielo aparece casi enseguida, llego a mi casa y me sirvo un vaso de leche que me tomo casi de un sorbo. Me voy a la cama enojada conmigo, enojada porque me guste un tipo insoportable y que, como supuse desde el primer día en que lo vi, es peligroso para una mujer. Se nota que es de esos hombres que seducen a una chica cada semana.


    ―¡Ya, deja de pensar en él!


    Cierro los ojos, me niego a seguir pensando en Josh, me niego a sentirme atraída por otro hombre sobre la faz de la tierra. Luego de dar miles de vueltas en la cama, y bien entrada la noche, caigo en un sueño muy profundo.


     


    Ӂӂӂӂӂ


     


    Los días siguen al igual que mi rutina, voy cada mañana al trabajo y tres veces a la semana al gimnasio.


    Con Josh todo sigue igual que la última vez que lo vi. Él ni me ha hablado y yo no pienso hacer nada para que eso suceda. Cuando estamos entrenando lo he pillado observándome, pero no me ha dicho ni una sola frase sarcástica como la de los primeros días.


    Debo ser sincera y reconocer que he echado de menos esos intercambios de palabras, pero por lo visto, el haberme reído de él me ha hecho acreedora de la ley del hielo por su parte.


    Pero ni modo, lo mejor será que no lo tome en cuenta, pero esto me hace sentir incómoda y de verdad estoy pensando en buscar otro gimnasio.


     


    Ӂӂӂӂӂ


     


    Es sábado y estoy en el supermercado ya que tengo que abastecer mi despensa. Estoy en el pasillo de las verduras mirando qué debería llevar mientras que en mi teléfono mantengo una entretenida conversación con Amy por whatsapp.


    Sonrío por lo que me dice mi amiga y me quedo en medio del pasillo deteniendo el carro para contestarle. Es en eso que noto que choco con algo o mejor dicho con alguien.


    ―¡Fíjate por dónde vas!


    ―Lo siento. Yo…―miro hacia donde he golpeado con el carro y me encuentro con él, con Josh que trae cara de pocos amigos. Ay, por Dios. ¿Por qué de toda la gente en este supermercado a la que podía atropellar con mi carro de compras tuvo que ser justo a él? 


    ―Deberías estar pendiente del frente y no de tu teléfono, así evitarías atropellar a la gente.


    ―Lo siento, de verdad…


    ―Claro, seguro que lo sientes…


    Él va a dar un paso para alejarse de mí, pero yo creo que ya es hora de hablar, de ver por qué esta actitud, por qué aún sigue enojado conmigo.


    ―Quiero saber qué te pasa.


    ―¿Qué?


    ―Qué te pasa, para ser más exacta, qué te pasa conmigo. Porque desde ese día, luego de que me trataras de enseñar el golpe en el saco, no me has hablado. Sé que no hice bien en reírme de ti, juro que no fue con mala intención, es solo que estabas todo mandón y serio. Quise disculparme, pero me has estado evitando y…


    ―Yo no te he estado evitando…


    ―¿Ah no? 


    ―¡Claro que no!


    ―¡Claro que sí! No creo que me esté imaginando todo. Ya ni siquiera me has dicho una frase llena de sarcasmo sobre mi gancho, de esas que tanto te gusta dedicarme o que, cuando llego al gimnasio, tú te vas hacia el lado opuesto solo para no estar cerca de mí…


    ―…no es verdad…


    ―Ah, claro y cuando estás con tu novia y…


    ―¿Novia?


    ―Sí, tu novia, la chica con la que hablabas el otro día y el día anterior y todos los días. ―De pronto caigo en la cuenta que sueno como una loca mujer celosa pidiéndole cuentas a un hombre que no es nada mío.


    ―No tengo novia, Emma, solo por si lo quieres saber y ahora me tengo que ir. ―Él da un paso pero yo le impido avanzar.


    ―Sabes mi nombre…


    ―Claro, lo sé desde tu primer día en el gimnasio. Es casi mi obligación.


    ―¿Tu obligación? ¿Qué significa eso?


    ―¿Emma? ―Escucho decir a mis espaldas. La voz me es muy conocida y siento que mi estómago se revuelve. Es Michael el que está tras de mí, no me quiero girar, hace tanto que no lo veo y justo hoy me lo vengo a encontrar.


    ―Creo que es contigo, Emma ―dice Josh y yo lo miro con cara suplicante para que no se vaya y le pido susurrando:.


    ―No me dejes sola, por favor. ―Él me mira con cara de pregunta, pero no se aleja de mí.


    Comienzo a girarme despacio, no sé si estoy preparada para ver a mi ex novio hoy. La última vez que estuvimos juntos la conversación no terminó muy bien. 


    Lo veo frente a mí y está igual que aquel día cuando descubrí su engaño y aquel recuerdo me golpea con intensidad, con rabia y tristeza.


    ―Michael ―digo y sé que mi voz suena rara, me aclaro la garganta para seguir hablando―, ¿Cómo estás?


    ―Muy bien y veo que tú igual ―dice mirándome de arriba abajo con descaro. 


    Yo no debería estar aquí parada en medio del pasillo de un supermercado teniendo esta conversación con un ex que me engañó de la manera más vil y además no debería dejar que esto me afectara.


    ―Sí, estoy muy bien, gracias. ―Giro para ver a Josh que está mirando a Michael con el ceño fruncido. 


    Michael mira con curiosidad al hombre que está junto a mí. Josh va vestido con vaqueros gastados y una simple camiseta negra, mientras que Michael va de camisa blanca y pantalones de pana en color gris, todo elegante como siempre, le gusta vestirse presumiendo de la calidad y marca de su ropa.


    ―Hola, soy Michael, el ex novio de Emma ―dice a Josh y le extiende la mano para saludar, Josh me mira y luego mira a Michael y le estrecha la mano fuertemente.


    ―Hola, soy Josh.


    El silencio que se hace en ese momento es incómodo, haciendo que mi corazón lata a mil por hora, quiero salir corriendo de ahí. Michael me mira fijo a los ojos, con una mirada penetrante que me hace sentir rara, incómoda y molesta.


    ―Emma, creo que ya nos vamos, estamos atrasados ―escucho decir a Josh a mi lado.


    Yo no reacciono de inmediato, me quedo mirando a Michael como no creyendo que lo tenga frente a mí.


    ―¿Emma? ―vuelve a decir Josh y yo sacudo mi cabeza para espabilar― ¿Nos vamos?


    ―Claro, tenemos que irnos, adiós, Michael.


    ―Adiós, Emma fue bueno verte. ―Me dice el maldito y se queda en su sitio dedicándome una sonrisa mientras me alejo junto a Josh que va dando unas largas zancadas por los pasillos del supermercado hasta que llega a la salida sin comprar nada.


    ―Gracias, Josh ―digo siguiéndolo mientras él llega a su motocicleta―. De verdad te agradezco que no me hayas dejado sola.


    Él no dice nada, lo noto claramente molesto… ¿molesto? No, debo estar imaginándolo. Pero no me habla, se monta en su motocicleta y se comienza a colocar el casco


    ―Josh, ¿pasa algo?


    ―No, nada. No tienes nada que agradecer, ahora si me permites me voy, tengo muchas cosas que hacer.


    ―Yo solo te estoy agradeciendo, no tienes que comportarte de ese modo.


    ―¿De qué modo?


    ―Así, como si estuvieras enojado conmigo, lamento haberte metido en esta situación, pero es que no lo veía hace mucho y no sabía cómo iba a actuar, ni siquiera imaginé que lo volvería a ver algún día y…


    De pronto veo que Josh se quita el casco, se baja de la motocicleta, se acerca a mí y con mucha rapidez coloca una de sus manos en mi cintura y la otra en mi nuca atrayéndome a él para besarme. Yo me quedo quieta, dejándome hacer por él que me ha tomado por sorpresa.


    Vaya, este hombre que se ve tan rudo, sabe cómo besar a una mujer, nunca antes me habían besado de esta manera, con tal urgencia. Mi corazón late desbocado, mi piel está erizada y un enorme deseo me recorre de la cabeza a los pies.


    Él se aparta de mis labios y yo no quiero abrir los ojos, no quería que este beso se acabara.


    ―Por fin te quedas callada ―abro los ojos, él me sonríe, me suelta y se aleja de mí caminando hasta su motocicleta.


    Yo no digo nada, no puedo, ¿Qué acaba de pasar aquí? ¿Acaso el hombre que se está alejando en su motocicleta no es el mismo que me acaba de besar? No entiendo nada.


    Veo cómo Josh se aleja haciendo rugir su moto, como si no hubiese pasado nada. Grrr, cómo le gusta a este hombre sacarme de las casillas.


    Debería haberle tirado algo por la cabeza al muy cretino, pero acabo de caer en cuenta que no compré nada en el supermercado.


    Al final, llena de rabia y frustración, me devuelvo a mi casa.
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    Lunes y ya estoy de vuelta en el trabajo y traigo un sueño que ni el mejor café colombiano a la vena me podría quitar. El sábado no dormí nada y el domingo me quedé dormida a eso de las cinco de la madrugada ¿El por qué de mi insomnio? Bueno me la pasé pensando en el beso de Josh, en su forma de actuar y en cómo se marchó.


    No sé bien qué pasa por la cabeza de este hombre para actuar de esta forma conmigo. Bueno, aquí estoy en mi escritorio y tengo que hacer el esfuerzo por mantener los ojos abiertos y Josh se vuelve a colar en mis pensamientos cada cierto tiempo.


    Pero yo sí que soy tonta, estoy pensando en él porque me besó una vez, solo una mísera vez y está más que claro que solo lo hizo por diversión, de seguro es lo que anda haciendo por ahí con cada chica que conoce.


    Mi día es tedioso, tengo que revisar muchos papeles y he estado muy desconcentrada, es por eso que me he demorado más de lo normal en hacer tres carpetas.


    Al final, y después de todo lo que me costó estar en mi trabajo, la jornada laboral termina y ya me estoy encaminando hasta el gimnasio a ver si así logro desconectar un poco, pero lo dudo. Si bien me olvidaré del trabajo, ahora me invade el nerviosismo ya que veré a Josh y el recuerdo de su beso llega a mi mente y hace que me estremezca.


     


    Entro en el gimnasio y lo veo, hoy no va vestido con ropa de entrenamiento. Lleva puesto unos vaqueros negros y una camiseta gris manga larga que él se ha arremangado hasta los codos. Junto a él están dos hombres que le hablan y él solo los escucha con el ceño fruncido y los brazos cruzados sobre su pecho.


    Yo me quedo mirando curiosa cada movimiento de Josh. Luego veo que se encamina por unas escaleras que van hacia el segundo piso y los dos hombres lo siguen y yo los sigo con la mirada.


    ―Son inspectores ―dice una voz tras de mí. Me giro y veo a mi profesor de Aerobox―. Gracias a Dios que el jefe tiene todo en orden. Josh siempre ha sido un maniático que le gusta tener todo a la perfección.


    Me quedo parada, pasmada con las palabras inspectores, jefe y Josh en mi mente.


    ―¿Qué acabas de decir? ¿Cómo que Josh es el jefe…?


    ―Sí, Josh es el dueño de este gimnasio, no me digas qué no lo sabías.


    Él se aleja y yo me quedo ahí, pensando en por qué yo no sabía que Josh era el dueño de todo esto. Bueno, la verdad es que cuando una se inscribe en un gimnasio no es que ande preguntando a ver quién es el dueño del lugar. Pero yo pensé que él era uno más de los que venían a tomar clases y no el dueño de todo.


    Me voy a los vestidores y luego ya estoy en mi lugar para tomar la clase. Ahora veo a Josh y a los dos hombres que bajan por las escaleras y luego el los guía hasta la puerta de salida, los despide estrechándoles las manos y los hombres dejan el gimnasio. Josh vuelve al segundo piso, pero antes de subir por las escaleras, mira a través del espejo y nuestras miradas se encuentran. 


    Me sonrojo de inmediato y luego de un segundo él desaparece de mi vista.


    Mi clase transcurre como siempre, yo ya soy casi una experta, bueno, nunca tanto, pero casi, casi. Luego de terminar me voy a los vestidores, me ducho y salgo para irme a casa. No veo a Josh por ninguna parte, salgo a la calle y ahí está, montado sobre su moto, concentrado en su teléfono.


    Me quedo ahí, en medio de la acera, a unos pocos metros de él, observándolo. De seguro siente la intensidad de mi mirada y gira de pronto su cara y me ha pillado espiándolo… maldición.


    Me giro rápido sintiéndome pillada, avergonzada y comienzo a rogar para que aparezca un taxi pronto. No entiendo por qué me siento así, pero la mirada de Josh y el recuerdo de ese beso me hacen sonrojar y mi cuerpo vibra.


    ―¿Quieres que te lleve, chica Pink? ―no digo nada, solo puedo mirar lo bien que se ve sobre ese monstruo de metal al que llaman motocicleta.


    ―Creo que mejor espero un  taxi.


    ―Vamos, Emma, no creo que tengas miedo a una motocicleta. Prometo ir despacio.


    Me lo quedo mirando y él me regala una sexy sonrisa y nuevamente el beso que me dio hace unos días llega a mi mente… Por Dios, si parezco una chiquilla a la que han besado por primera vez.


    ―No, gracias, pero no ―digo y veo que él se baja de su motocicleta y en dos zancadas está a mi lado.


    ―Por qué te cuesta tanto aceptar una invitación para llevarte a casa… Ah, de seguro no quieres que sepa dónde vives, pero te aseguro que no soy un psicópata que te estará esperando cada día fuera de tu puerta.


    Lo que dice me hace sonreír y él también me sonríe porque sabe que ya me tiene… no debería ser así, pero ya estoy perdida.


    ―Está bien, pero promete que irás a una velocidad prudente, tengo pánico a estas máquinas.


    ―Claro que sí, conmigo irás muy segura, lo juro ―me dice con una sonrisa ladina que me hace pensar que no cumplirá su palabra.


    Me entrega un casco que yo a toda prisa me coloco, él se sube a la moto y yo lo sigo y con temor me monto en la gran máquina.


    ―Y bien, ¿dónde vamos? ―pregunta y yo le doy la dirección de mi departamento.


    Josh enciende la motocicleta haciendo que el motor ruga fuertemente y mi cuerpo se estremece ante tal sonido y un escalofrío de terror me invade cuando la motocicleta se mueve.


    Mis manos se aferran fuertemente a su chaqueta y cierro los ojos, estoy aterrada y cierro los ojos. Él muy mentiroso no cumple su palabra y acelera a la primera oportunidad que tiene y yo me aferro fuertemente a él, ahora mis manos están cruzando su cintura. 


    La verdad es que estoy muy nerviosa y creo que estoy aprentado un poco demás a Josh. Luego de unos minutos trato de tranquilizarme, ya falta poco para llegar a casa.


    Josh estaciona fuera de la puerta de mi edifico y a mí me cuesta un montón despegar las manos de su cintura. Él se quita el casco y yo hago lo mismo.


    ―Unos metros más y me cortas la respiración ―dice en broma.


    ―Lo siento, no me di cuenta cuán fuerte te estaba apretando.


    Me bajo de la moto y él se queda en su lugar ¿Debería invitarlo a pasar a mi departamento y ofrecerle algo a modo de agradecimiento? Sí... no… sí. 


    ―¿Quieres pasar a comer o a beber algo? 


    ―¿Segura que quieres que entre en tu casa? ―sigue sonriendo y mi corazón da un brinco ante tal sonrisa cargada de promesas.


    ―Claro, tengo que agradecer que me trajeras a casa sana y salva.


    ―No es necesario…


    ―…bueno... 


    ―Está bien, ya que insistes, no me queda de otra.


    Está visto que entre Josh y yo siempre será así. Una frase irónica, una contestación y algo que nos lleve al enfrentamiento, pero reconozco que hace mucho que no me divertía tanto al discutir con alguien.


    Entramos en mi departamento y él mira todo a su alrededor mientras yo voy por unas bebidas a la cocina. Cuando vuelvo a la sala está junto a mi colección de música.


    ―¿Sorprendido? ―le pregunto y él gira su cara hacia mí.


    ―¿Qué? ¿Por qué?


    ―De seguro pensaste que mi apartamento era todo de color rosa.― Suelta una carcajada, un sexy sonido que hace que mi pulso se acelere. ¡Ay! No debería estar pasándome esto.


    ―Te mentiría si eso no pasó por mi mente, pero me alegra que no sea así.


    ―Yo sí que estoy sorprendida.


    ―Tú, ¿y por qué?


    ―Hoy supe que eres el dueño del gimnasio, vaya, Rocky, estás lleno de sorpresas.


    ―¿Qué tiene de raro? ¿Es que acaso un hombre como yo no puede ser el dueño del gimnasio? Ah, claro, de seguro pensaste que era un boxeador callejero bueno para nada.


    ―No, claro qué no…


    ―Claro, como no soy como tu novio, el señor pantalones caros…


    ―…ex, novio.


    ―¡Da lo mismo! ―me dice enfadado.


    ―No, no da lo mismo. Él es mi ex novio, hace meses que lo es… y además, para qué te enfadas, yo solo hice el comentario… ¿Te das cuenta que cada vez que hablamos terminamos discutiendo por algo?


    ―Es que eres exasperante.


    ―Y tú eres un pedante , engreído que… ―No puedo terminar la frase ya que Josh se abalanza sobre mí y me comienza a besar con desesperación.


    Nuestras lenguas se entrelazan y una vibración comienza a subir por mis pies para apoderarse de todo mi cuerpo. Me sigue besando con urgencia y yo no quiero que esto pare porque él besa de una manera deliciosa.


    Estoy subida en una nube de deseo de la cual no quiero bajar. Sus manos suben y bajan por mi espalda mientras que las mías están alrededor de su cuello. De pronto se separa del beso y yo, aún con los ojos cerrados, siento su respiración agitada sobre mis labios húmedos.


    ―Veo que te encanta que te calle con un beso, no te mal acostumbres, chica Pink.


    ―Cállate y bésame, Rocky.


    Nos volvemos a besar, ahora con más pasión, más deseo y necesidad. Josh me toma en andas como si fuera una pluma y me lleva hasta mi habitación.


    Nos seguimos acariciando y nuestras manos recorren el cuerpo del otro y de pronto la ropa se hace demasiada, inoportuna, molesta. Sé que tal vez esta sea una locura, traer a Josh a mi casa, a mi cama, a él, que apenas lo conozco bien, pero no me importa nada, estoy loca por este hombre que me nubla la poca razón que me queda en este momento.


    Con impaciencia nos quitamos la ropa y sin darme cuenta yacemos sobre mi cama. Él me mira fijo a los ojos, con esa mirada apasionada y llena de deseo que debe reflejar la mía.


    ―Emma, yo… bueno… no quisiera… si tú no quieres…


    ―…sí, quiero.


    Con esas dos palabras que son una clara invitación ahora me besa lentamente y comienza a recorrer mi cuerpo, torturándome de placer.


    No puedo pensar en nada más que no sea en este hombre que cubre mi cuerpo con el suyo. Me hace esperar, alargando el momento, haciendo que lo desee más allá de la razón. 


    Josh se aparta por un momento y veo que se baja rápidamente de la cama en busca de sus vaqueros. Luego vuelve junto a mí con un preservativo que abre con urgencia y se lo coloca para volver a estar sobre mi cuerpo.


    Él me besa suave, con calma y lentamente comienza a entrar en mí. Ambos soltamos juntos un gemido de placer y luego él comienza a repartir besos en mi cuello. Mi espalda se arquea y entre abro los labios tratando de que entre más aire a mis pulmones y me ayuden a calmar mi respiración entrecortada, pero es inútil, se vuelve cada vez más agitada.


    ―Sé que suena mal decirlo en este instante ―dice Josh con la voz agitada mientras se mueve dentro de mí―, pero he querido estar así, dentro de ti, desde el primer día que te vi.


    Suelto una carcajada por lo que escucho, porque cualquiera diría lo contrario luego de cómo hemos convivido estas semanas.


    Esa noche, luego de que no amamos con pasión, caemos rendidos en la cama y dormimos abrazados como si nuestros cuerpos estuvieran acostumbrados a compartir el mismo espacio.
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    El sol de la mañana que entra por la ventana me despierta y me encuentro sola en la cama. No sentí en qué momento Josh salió de la cama y siento un poco de desilusión, porque me hubiese gustado despedirme de él. Pero de seguro él no piensa lo mismo que yo, y como dijo anoche mientras nos amábamos, solo quería acostarse conmigo y ya está, ya lo consiguió y eso era todo.


    Me tiro de vuelta en la cama cubriéndome los ojos con el antebrazo, pensando en la locura que se me había pasado por la mente de que Josh pudiera sentir algo por mí. Él que puede tener a la chica que quiera iba a sentir por mi algo que fuera más allá que deseo sexual.


    ―¡Maldición! ―Escucho un grito que viene desde la cocina y me incorporo en la cama. Busco algo con que cubrir mi cuerpo desnudo y me pongo una bata que está en mi armario.


    Salgo de la habitación, llego a la cocina y encuentro a Josh que está ahí moviéndose de un lado a otro. Tengo que admitir que mi corazón da un gran brinco dentro de mi pecho de alegría al verlo ahí, no se ha marchado, si no que está en mi cocina preparando desayuno.


    ―¡Buenos días! ―digo y él se gira y me regala una de sus maravillosas y sexys sonrisas y se acerca hasta mí para darme un beso que me quita el aliento.


    ―Buenos días ¿Te desperté? Siento haber dado ese grito, pero es que me quemé la mano al tratar de hacer tostadas.


    ―Vaya, además cocinas… Eres una caja de sorpresas.


    ―Traté de hacer algo, pero creo que no me ha resultado tan bien.


    ―Solo jugo y algo de café estará bien, tengo que ducharme, vestirme y salir para el trabajo.


    ―¿Segura que tienes que ir?


    ―Sí, segura.


    ―¿Y no te puedo convencer de alguna manera para que te quedes? ―dice mientras comienza a repartirme besos por el mentón hasta el lóbulo de la oreja. Mi piel se eriza y claro que me gustaría quedarme con él metida todo el día en la cama practicando una docena de poses sexuales, pero no puedo.


    ―Lo siento, no puedo.


    ―Bueno, tú te lo pierdes ―sonríe sobre mi boca y luego me besa profundamente. Mi cuerpo tiembla y un enorme deseo se apodera de mi ser, pero no puedo faltar al trabajo.


    Luego de tomar una taza de café me voy a la ducha, me hubiera gustado invitar a que Josh la tomara conmigo, pero si lo hago, sé que no saldré de mi departamento… Este hombre es demasiada tentación para mí.


    Ya estoy lista, vestida para salir a trabajar, llego a la sala donde él está mirando algo que sostiene en sus manos, me acerco y veo que es un porta retratos.


    Él advierte mi presencia, me mira fijo con el ceño fruncido, levanta el porta retratos y me pregunta:


    ―¿Aún lo amas? ―la pregunta me toma por sorpresa y mis ojos llegan a la fotografía en la que salgo abrazada a Michael.


    ―¿Qué? ―digo como si no entendiera a qué se refiere.


    ―Que si aún lo amas… a tu ex novio… el que está aquí junto a ti en esta foto.


    Me acerco a él y tomo la foto, la verdad es que ni siquiera me había dado cuenta que todavía la mantenía en la sala, hace tiempo que Michael no es un tema para mí, ahora más luego de lo sucedido con Josh y con el nuevo sentimiento que está comenzando a nacer por él dentro de mí.


    ―No, claro que no. No recordaba que tenía esta foto, me olvidé de tirarla a la basura.


    Él se queda callado y tira la fotografía sobre el sofá. Traga en seco y luego toma su chaqueta.


    ―¿Lista para que te lleve al trabajo?


    ―¿De verdad crees que me voy a volver a subir sobre esa máquina infernal?


    ―Es eso o llegas tarde al trabajo.


    En eso tiene razón, si me tardo unos minutos más, llegaré muy tarde al trabajo. Así que tengo que aceptar su invitación y montarme nuevamente en la motocicleta de Josh.


    Ya en el tráfico él zigzaguea entre los vehículos mientras yo cierro los ojos aprieto mis manos más y más en su torso.


    Una vez ya estamos fuera del edificio del bufete de abogados, me bajo a toda prisa, me quito el casco y se lo entrego. Él se quita el suyo y mira cómo yo me aliso el pelo y la ropa, tomo mi bolso y le digo:


    ―Bueno, me voy, estoy atrasadísima, adiós…


    ―Emma, espera ―me dice y yo me detengo― ¿No olvidas algo?


    Lo miro con cara de pregunta, ¿qué habré olvidado? Me miro la ropa, tengo mi bolso… No, creo que no he olvidado nada.


    ―No, nada.


    ―Claro que sí… Acércate. ―Me acerco curiosa por saber qué he olvidado, y cuando estoy muy cerca de él, pasa una mano por mi cintura y me acerca a su cuerpo para luego besarme con pasión, con un beso que hará que lo recuerde cada segundo del día.


    Me suelta y de mi interior sale un suspiro, él sonríe porque claramente sabe lo que provoca en mí y no estoy segura de si eso es bueno o malo.


    ―Será… será mejor que entre ―digo medio aturdida por el beso.


    ―Quisiera invitarte a cenar, esta noche ¿Qué dices?


    ―Claro. ―Le respondo emocionada, ¿pero qué me está pasando? ―Nos vemos esta noche.


    ―Bien, paso por ti. ―Me besa, pero esta vez es un beso rápido, fugaz― Hasta la noche.


    Josh pone en marcha la motocicleta y sale al tráfico de la ciudad mientras yo sigo parada en la calle mirando cómo ese hombre que, me gusta más de lo que quisiera, se aleja hasta desaparecer.


    Entro en el edificio del bufete y trato de hacerlo lo más rápido que puedo ya que estoy retrasada y de seguro me tocara regaño del jefe.


    Gracias al cielo mi jefe está en una junta y eso hace que mi llegada tarde pase desapercibida. Me pongo a hacer mi trabajo, que no es poco, pero lo que me temía comienza a pasar… no me puedo sacar a Josh de la cabeza.


    Si cierro los ojos puedo ver su cuerpo desnudo sobre mí y su boca besando que es una delicia. 


    Ya a medio día me voy a almorzar, estoy ansiosa y como muy poco. No veo la hora que llegue la noche para volver a ver a Josh. Pienso en qué debería ponerme para esta salida con él, ¿un vestido?


    Así me paso todo lo que queda de día, pensando en qué vestir, dónde será que él me llevará a cenar y así mi hora de salida llega y salgo rauda del edifico para irme a casa.


     


    Ya estoy lista y espero ansiosa a que él llegue, al fin decidí llevar puesto un vestido, un lindo vestido en tono azul. Me maquillo un poco, algo que se vea natural y luego me rocío perfume. Ya estoy lista, me miro al espejo y el interfono de mi departamento suena y sé que es él.


    Le pido que suba y me comienzo a mover nerviosa por la sala de mi departamento ¿Qué le parecerá lo que llevo puesto? Sacudo mi cabeza ante ese pensamiento, pero claro que le voy a parecer rara si siempre me ve en mi ropa de gimnasio Pink.


    Escucho que toca a la puerta, me paso las manos por el pelo y llego a la puerta. Al abrirla quedo de una pieza, creo que con la boca más que abierta. Ahí, frente a mí, está parado Josh, que hoy no luce su vestimenta habitual, si no que lleva puesto unos pantalones negros de pana y una camisa blanca con los dos primeros botones abiertos. 


    Suelto un suspiro y sé que lo hago en voz alta ya que él sonríe por mi reacción.


    ―¿Lista? ―pregunta mientras entra en mi departamento y luego me da un beso rápido.


    ―Sí… sí… lista.


    ―Luces muy guapa ―dice mientras me mira de arriba abajo y yo tampoco puedo evitar darle una repasada a ese guapísimo hombre que tengo a mi lado.


    ―Bueno, tú tampoco estás mal.


    ―No estoy mal… Y yo que pensé que me veía guapísimo. ―Me sonríe y se acerca más a mí para besarme en la mejilla.


    ―Egocéntrico ―digo sonriendo y nos quedamos mirando por un par de segundos hasta que no aguanto más y lo beso en los labios como debe ser. 


    Ni yo me reconozco en la forma en la que estoy actuando, pero tengo que decir que Josh puede hacer eso conmigo, hacerme enojar de la manera más grande y en solo un segundo hacer que lo desee con cada poro de mi piel.


    El beso se extiende y sé que ambos pensamos en dejar pasar la cena, pero él recupera la compostura a tiempo y se separa de mi boca.


    ―Bueno, Emma, creo… ―suelta un suspiro mientras me sigue sosteniendo firmemente por la cintura―... creo que será mejor que vamos a cenar.


    ―¿Me tienes miedo, Rocky? ―le digo porque lo noto nervioso.


    ―No. No es eso, es solo que no acostumbro a comerme el postre antes de la cena.


    El comentario me hace soltar una gran carcajada, pero también hace que un calor se instale en mi bajo vientre. 


    Al fin tomo mi bolso y decido ir a cenar con él. Vamos bajando las escaleras y llegamos a la calle y veo un bello auto color rojo. Es algo así como un Corvette antiguo de un lustroso rojo y yo lo miro con admiración.


    ―Señorita ―dice Josh mientras abre la puerta del copiloto para mí.


    ―¿Esta maravilla es tuya?


    ―Algo así… bueno sí.


    Me subo al auto y él cierra la puerta de mi lado para caminar rápidamente hasta la puerta del conductor y entrar en el auto.


    ―¿Cómo que algo así? ¿Es tuyo o no? ―pregunto curiosa.


    ―Era de mi padre. Era su auto favorito, y ahora es mío.


    Tengo curiosidad por saber más de este hombre y creo que esta cena es el instante ideal para conocerlo mejor.


    Él pone el auto en marcha y vamos por las calles en esta máquina que es una delicia. Luego de un rato llegamos a un lindo restaurante Italiano. Él se baja y me abre la puerta como todo un caballero, le deja el auto al aparcador y me toma de la mano para entrar en el restaurante.


    Un hombre nos recibe y Josh dice que tiene una reserva para dos al nombre de Josh O’Connell…. Así que ese es su apellido… O’Connell.


    Nos llevan hasta nuestro lugar y Josh de inmediato pide que nos traigan vino. Yo solo puedo mirarlo, estoy como boba viendo al hombre que está sentado a mi lado y que exuda tanta seguridad y virilidad que lo hace más sexy aún si es posible.


    Hacemos un brindis por la cena y por nosotros y entonces quiero saber más de él y le digo:


    ―Y bien, Josh, acabo de saber tu apellido…


    ―…en cambio yo sé el tuyo, Emma Harris.―Abro los ojos, pero claro que lo sabe si es el dueño del gimnasio y ya investigó mi ficha.


    ―Pero tú corres con ventaja, solo tenías que leer mi ficha del gimnasio, mientras que yo…


    ―…solo tenías que preguntar ―me dice mientras me guiña un ojo.


    ―Bueno, ya que mencionas lo de preguntar, ¿te molesta si te hago algunas preguntas?… digo, como para conocernos más.


    ―¿Y yo puedo preguntar de vuelta?


    ―Me parece justo.


    ―Bien, pregunta.


    Tomo un sorbo del exquisito vino tinto que nos han servido mientras que él me observa nervioso por lo que le pueda preguntar, pero aquí voy.


    ―¿Desde cuándo eres dueño del gimnasio?


    ―Desde siempre. Ese gimnasio era de mi abuelo, él era un gran boxeador y cuando se retiró, creó el gimnasio para entrenar a mi padre y a los nuevos talentos. Así, luego de mi abuelo, pasó a mi padre y luego a mí.


    ―Así que sí eres boxeador profesional.


    ―No ―dice bajando la vista y tomando un nuevo sorbo de la copa de vino.


    En ese momento somos interrumpidos por el mozo que nos a traído la carta, yo miro lo escrito en ella, pero levanto mi vista hacia Josh que está serio y con el ceño fruncido. 


    Pedimos algo de pasta y el mozo se va dejándonos en un incómodo silencio. Ahora soy yo la que toma un poco de vino desde mi copa y escucho que él se aclara la garganta y dice:


    ―Mi padre quería que siguiera la tradición y fuera boxeador como él y mi abuelo. Me estaba entrenando, yo tenía quince años. ―Noto que esto es un tema delicado para él, y quiero decirle que pare, que si no quiere contarme que pare, pero se ha largado a hablar y no quiero interrumpirlo, una vez escuché que es bueno desahogarse con alguien que solo nos escuche. ―Mi padre estaba en la cima, era casi invencible. Tenía un combate para ganar en su categoría, yo no recuerdo mucho, pero mi madre me contó que fue una lucha encarnizada, un combate a diez rounds, hasta que en el diez cayó por knock out. Lo que siguió fue que mi padre fue llevado al hospital donde, una semana después, moría por hemorragia cerebral.


     


    Me quedo quieta, casi no respiro, nunca imaginé que la historia de Josh fuera así. ¿Qué digo ahora? ¿Qué debería decir ahora?


    ―Lo siento.


    ―Gracias. Fue entonces que mi madre me suplicó que no me dedicara al boxeo, no podría soportar verme muerto como a mi padre. Le prometí que no lo haría, bueno, no directamente. Salí del colegio, fui a la universidad y luego reabrí el gimnasio, ahora solo entrenamos a boxeadores que lo hacen por físico y no para peleas.


     


    Él comienza a comer de su plato y yo lo imito, la pasta esta riquísima y sería un pecado comerla fría. Pero sé que ahora es mi turno, ahora él me preguntará algo y yo se lo tendré que responder.


     


    ―Y qué hay de ti, Emma.


    ―Creo que ya lo sabes todo.


    ―Solo tu nombre completo, teléfono y dirección, dime algo más ―dice sonriendo de medio lado.


    ―¿Algo cómo…?


    ―Tu novio.


    ―Ex, novio. Y no quiero hablar de él ―digo un poco irritada.


    ―No es justo, dijimos tú preguntas, yo pregunto, entonces….


    ―Ok. ―Suelto un bufido, tomo una honda respiración para luego hablarle― Michael es mi ex novio hace meses. Terminamos el día que lo pillé con otra mujer en su cama. Eso… solo eso tengo que decir. ¿y tú?


    ―¿Yo qué?


    ―¿Novia? ¿Amiga con derechos? ¿Algo parecido? ―Veo que su ceño se vuelve a fruncir y noto que en su cabeza algo está dando vueltas.


    ―Tenía novia hace dos años hasta que, al igual que a ti, me pusieron los cuernos y nada más y nada menos que con mi mejor amigo. Desde ese día no he tenido una relación estabable.


    Mi corazón da un vuelco al escuchar que no tiene novia, pero siento un golpe en el estómago cuando dice que no ha tenido una relación estable desde que terminó con ella. Y no lo puedo evitar, mi mente empieza a maquinar mil cosas, ¿no ha tenido algo serio con ninguna mujer porque aún la ama? ¿Lo que hay entre nosotros solo es algo pasajero?


    Trato de que no se me note en la cara nada de lo que pasa en mi cabeza, tomo un poco de vino y me siento muy extraña por los sentimientos que comienzo a tener por Josh.


    ―¿No las has vuelto a ver? ―pregunto como si nada.


    ―No ¿Pero sabes? Cambiemos de conversación. Así como a ti no te gusta hablar de tu ex a mi tampoco me agrada mucho hablar de la mía.


    ―Bien ―digo


    ―Bien ―responde y volvemos a la comida.


    La cena sigue así, con muchos silencios que son interrumpidos por conversaciones sin mucha importancia, hasta que la velada se termina. Salimos del restaurante,volvemos al auto y Josh lo pone en marcha.


    ―¿Hacia dónde vamos? ―pregunto.


    ―Creo que es hora del postre, ¿no crees? ―responde dándome una sonrisa pícara― ¿Te parece si vamos a mi casa?


    ―Está bien ―digo sonrojada porque sé que de postre no habrá nada, nada de dulces por lo menos. Mi cuerpo tiembla de anticipación y ansiedad por lo que viene.


    Llegamos a una linda casa en un lugar acomodado de la ciudad. La verdad es que la casa de Josh es muy linda, muy ordenada y masculina. Él se acerca al bar y sirve dos copas mientras me voy sentando en el gran y cómodo sofá que domina la sala.


    Ahora está a mi lado y me da una de las copas con vino, le doy un sorbo, él también bebe, luego nos miramos fijamente sin decir nada, no hace falta. Me quita la copa y la deja junto a la suya en una mesa lateral. Ahora me besa y debo reconocer que es lo he que querido que haga durante toda la velada.


    El beso se vuelve más intenso y ahora sí… ha llegado la hora del postre.
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    Los días avanzan y también la relación con Josh. Bueno no es que seamos novios ni nada, pero salimos seguido y más de una vez a la semana amanezco con en él en mi cama o yo en la de él.


    Ninguno de los dos ha dicho nada, no le hemos puesto nombre a la relación, pero yo estoy segura que me he enamorado de él. Sí, estoy enamorada de Josh con toda mi alma y no sé si esto es bueno para mí. Él nunca ha dicho nada, tal vez no sienta nada por mí y voy a sufrir mucho cuando esto se acabe.


    En el gimnasio yo sigo con mis clases, aunque ahora tengo un profesor particular que me ha enseñado a mejorar mi gancho. Nos divertimos de lo lindo en el cuadrilátero y me encanta sacarlo de sus casillas cuando él me da una orden y yo hago otra cosa. Adoro ver su ceño fruncido que luego se suaviza cuando lo beso.


     


    Voy caminando hasta mi departamento luego de un largo día de trabajo. No fui hasta el gimnasio, pero Josh me dijo que vendría a casa y comeríamos algo juntos.


    Estoy pensando en él, caminando feliz a solo unos metros de mi departamento, cuando escucho que alguien grita mi nombre desde el otro lado de la calle.


    ―¡Emma! ―giro mi cara y veo que Michael cruza la calle y viene hacia mí. 


    ―¿Qué… qué haces tú aquí? ―pregunto soprendida por verlo luego de tantos meses.


    ―Necesito hablar contigo, ¿crees que me podrías invitar a pasar a tu departamento para que hablemos más cómodos?


    ―No ―digo bruscamente no creyendo que él este junto a mí.


    ―Ah, vamos, Emma. Solo será un momento.


    Se acerca y me acaricia un mechón de cabello y luego desliza suavemente sus dedos por el contorno de mi rostro, doy un paso atrás rompiendo el contacto.


    ―Si solo es un momento habla aquí, di lo que tengas que decir aquí.


    ―Pero, Emma, ¿aquí en la calle…? 


    Lo miro furiosa, ¿qué se ha creído este hombre? ¿Que puede venir y aparecer cuando quiera y que yo lo voy a recibir así como así? Él me mira y sonríe se acerca un poco más a mí y comienza a hablar:


    ―Bueno, tendré que decirlo aquí. Emma, quiero que sepas que te he extrañado mucho en este tiempo…


    ―Fíjate que yo no te he extrañado ni un poco… ―digo dando un paso más hacia atrás.


    ―…me di cuenta que fui un tonto, nunca debí perderte… ―Él da otro paso y se vuelve a acercar.


    ―¿No es muy tarde para eso?


    ―Nunca es tarde para recuperar a la mujer que se ama.


    ―¿Amor? ¿Tú me vienes a hablar de amor? ¿Por qué no pensaste en eso cuando te acostabas con otra?


    Siento tanta rabia, yo no debería quedarme parada escuchando las estupideces que salen de la boca de este hombre, será mejor que entre en mi departamento. Me giro para caminar hasta la puerta del edificio, pero él me toma fuertemente por un brazo y me gira para luego atraerme hasta su pecho. Me toma por la cintura, sus manos me aprietan y no me dejan escapar aunque forcejeo.


    ―No te resistas, Emma ―dice y me besa.


    Trato de moverme, quiero separarme de esos labios hasta que lo logro. Cuando lo hago escucho el potente ruido de un motor…Es el motor de una motocicleta, para ser más exacta, es la motocicleta de Josh.


    ―¡Josh! ―grito mientras veo que se aleja ¡Maldito Michael! ¿Por qué se aparece justo hoy?¿Por qué me besa? Josh debe estar pensando lo peor.


    ―Déjalo, nena, ese hombre no es para ti, en cambio yo te amo, mi vida ―dice Michael tras de mí.


    Siento que una ira que no conocía nace dentro de mí, siento mi rostro calentarse y mi pulso acelerarse, me giro y veo la cara del cretino que está parado frente a mí con una sonrisa irónica en los labios. No sé de dónde saco la fuerza, pero todo lo que pasa por mi mente es hacerle daño a este hombre. 


    Empuño mi mano derecha, y con rapidez, le doy un fuerte golpe que va a dar justo en su nariz.


    ―¡Qué hiciste, maldita loca! ¡Mi nariz, me rompiste la nariz!


    ―Te lo mereces, imbécil. Y ahora vete, no quiero ver tu maldito rostro nunca más en mi vida.


    Ahora camino y con rabia entro en mi edificio. Con rapidez voy hasta mi departamento, la mano me comienza a doler, así que lo primero que hago es ponerme hielo.


    Tomo mi celular y marco el número de Josh, pero me manda a buzón de voz. Repito el procedimiento unas veinte veces más y siempre es lo mismo, así que decido ir al gimnasio.


    Cuando llego y pregunto por él nadie sabe nada. No se ha aparecido por ahí así que ahora me queda ir hasta su casa.


    Me paro fuera de la puerta de la casa de Josh. Toco el timbre y golpeo la puerta gritando su nombre, pero nada. No sé si estará adentro ocultándose o simplemente no está ahí.


    Me quedo frente a su casa por unos minutos más diciéndole que tengo que hablar con él, que nada es lo que parece, pero al no recibir respuesta desde el otro lado de la puerta, decido irme.


    Llego a mi casa y me tiro en la cama a llorar desesperada por no saber qué hacer con Josh. 


     


    Ӂӂӂӂӂ


     


     


    La semana pasa y ni luces de Josh. En el gimnasio me dijeron que se fue de viaje fuera de la ciudad por unos días. Lo he llamado muchas, muchas veces y ni una sola llamada de vuelta. Le dejé mil mensajes y ni una sola palabra de su parte. 


    ―¿Dónde te has metido, Josh? ―digo cuando vuelvo a llamarlo y el móvil me envía a buzón de voz.


    Estoy desesperada por verlo y explicarle todo este mal entendido en el que me ha metido el idiota de Michael, pero no sé cuánto tiempo más tendré que esperar para verlo.


     


                 ӂӂӂӂӂ


     


    Dos semanas desde la última vez que lo vi vuelvo al gimnasio y me lo encuentro. Josh está en el ring entrenando, mi estómago se contrae al verlo ahí luego de tantos días añorándolo.


    Me mira rápidamente, pero sigue en lo suyo, como si yo no existiera, como si yo fuera nada para él. Me acerco a paso raudo y firme hasta el cuadrilátero, lo miro mientras golpea al otro hombre que entrena junto a él, pero nada, no consigo que me mire.


    ―¡Josh! ―le digo para ver si así se digna a prestarme atención, pero hace como que no me oye ―Josh, ¿puedo hablar contigo? 


    Nada… Él sigue en lo suyo, la rabia que siento es tal, que pensamientos de subirme al cuadrilátero y golpearlo a ver si así me escucha pasan por mi cabeza.


    ―Josh, creo que tu novia necesita hablarte ―dice el hombre junto a él y que ha detenido el combate.


    ―Yo no tengo novia. Estoy entrenando, no me interesa hablar con nadie.


    Siento que un nudo se forma en mi garganta, pero no quiero llorar ahí, no delante de este cabezón testarudo. Me giro sobre los talones y me voy en dirección de los vestidores. 


    Cuando vuelvo para empezar mi clase Josh está golpeando el saco, paso por su lado, pero no le hablo. Él golpea con fuerza el saco, con rabia, sé que debe estar pensando lo peor de mí, pero si no me quiere escuchar, allá él.


    Me desconcentro toda la clase, tenerlo tan cerca y no poder tocarlo o besarlo me está matando. 


    Veo que deja de golpear el saco y se marcha en dirección a las duchas del personal que están aparte de las que usan los clientes. Tengo que hablar con él, no sé cómo haré para que me escuche, pero lo haré, ya no aguanto más esta situación.


    Dejo la clase y me encamino hasta la duchas. Cuando llego a ellas el hombre que entrenaba con Josh viene saliendo. Yo me sonrojo al sentirme pillada, pero él me sonríe y me dice:


    ―El jefe está solo. ―Me guiña un ojo y se va dejándome sola frente a la puerta. Esta es mi oportunidad, tengo que hablar con él, es ahora o nunca. 


    Abro la puerta despacio y puedo oír el agua correr. Hay tres duchas y en la última está él. Cierro la puerta despacio y le pongo seguro, no quiero que nadie nos interrumpa.


    Camino hasta la ducha, puedo ver la silueta del cuerpo de Josh que se dibuja en la mampara de vidrio. Sin esperar un segundo más abro la mampara y entro en la ducha.


    ―Josh.


    ―Emma ¿Qué haces aquí? ―dice al verme junto a él.


    Me acerco y quedo bajo el chorro de agua. Quedo toda mojada, pero no me importa, solo quiero que él me escuche y que entienda que no lo he engañado.


    ―Ya que me estás evitando tuve que tomar medidas desesperadas ¿Por qué no quieres hablar conmigo, Josh?


    ―Porque no quiero. Creo que la ducha no es un lugar adecuado y… y además estoy desnudo


    ―Como si nunca te hubiera visto desnudo ―le digo acercándome y empujándolo por un hombro y él da un paso atrás hasta chocar con la pared de baldosas―. Te he estado llamando mil veces, quiero explicarte que paso ese día con Michael, pero tú…


    ―No quiero hablar contigo, ya te dije.


    ―¿Te estás escuchando? Pareces un niño de cinco años, por Dios. Sé que estás enojado, sé que piensas…


    ―… No sabes lo que pienso.


    ―Claro qué no, pero si me hubieses dejado explicarte nos hubiéramos ahorrado todo este berrinche que armaste por nada…


    ―¿Berrinche? ¿Qué yo estoy haciendo berrinche?


    ―Sí, ¿o cómo puedes llamar a lo que estás haciendo?


    El agua nos sigue mojando y no nos importa, yo no me pienso mover de mi lugar hasta que diga todo lo que tengo que decirle. Él frunce el ceño y veo que aprieta la mandíbula, quiero que me hable, quiero que suelte todo lo que siente, pero se contiene.


    ―Vamos, habla. Tenemos que aclarar todo, sé que me viste cuando Michael me besó, pero él me forzó, yo no quería y…


    ―¿Sabes la rabia que sentí al verte ahí con él? ¿Sabes lo estúpido que me sentí al pensar que todo lo que teníamos no significaba nada para ti? ¿Sabes que quise matar a ese hombre por besar a la mujer que amo?


    ―¿Qué? ―digo media atontada por lo que ha dicho.


    ―Que tenía unas enormes ganas de matarlo con mis propias manos.


    ―No, eso no… la otra parte… lo de que me amas.


    ―Ah, bueno, eso… sí, te amo.


    Mi corazón late con más rapidez, estoy feliz por lo que escucho… ¡¡¡Josh me ama!!!


    ―¿Y sabes que yo también te amo? ―le digo acercándome a él― Si no hubieras estado todos estos días ocultándote de mí lo sabrías. 


    Sabrías que desde hace mucho que te amo y que no podría engañarte. Todo esto es un mal entendido y he estado fatal por no poder hablar contigo.


     


    Ahora ya estamos muy cerca, pero ninguno de los dos nos tocamos aunque muero por lanzarme sobre él y comerle esa boca que he extrañado tanto estos días.


    ―Fue muy difícil para mí verte con ese tipo. No supe cómo reaccionar, pensé que me engañabas y eso no lo pude soportar.


    ―Pero te amo, Josh y con toda mi alma.


    Él me mira a través de la cortina de agua de la ducha, ahora toma mi rostro entre sus manos y me besa desesperado, el beso hace que mi corazón quiera salirse de mi pecho. Aprovecho y con mis manos acaricio su cuerpo y él, en un rápido movimiento, me gira y ahora estoy con la espalda apoyada en la fría muralla de baldosas. Se separa de mis labios yo apenas puedo hablar, solo soy capaz de jadear como si buscara aire para mis pulmones.


    ―Ay, chica Pink, sabía que serías muy peligrosa para mí desde el primer día en que te vi entrar en este gimnasio.


    Sonrío al recordar ese primer día y esa primera discusión entre ambos, fue ahí donde empezó todo, cuando él criticaba mi gancho y yo enfurecía por eso.


    Me lanzo a su boca, desesperada mientras él comienza a levantar mi camiseta que ya está empapada y me separo un poco para pasarla por mi cabeza y esta va a caer al suelo de la ducha. No importa que estemos ahí en un espacio tan reducido, no importa que luego yo tendré que salir con una bata ya que mi ropa está mojada, no me importa nada, solo él.


    ―¿Ducha para dos? ―pregunto con la voz entrecortada por el deseo.


    ―Por supuesto ―Me responde y enrollo mis piernas ya desnudas en su cintura. Y es ahí donde empieza nuestra reconciliación.


     


    Ӂӂӂӂӂ


     


     


     Cuatro años después…


     


    ―Eso es, Ryan. Uno, dos, tres. Otra vez. Uno, dos ,tres. Bien hecho. Vamos, una vez más.


    Estoy oculta tras un pilar del gimnasio mientras Josh está entrenando. No es un entrenamiento cualquiera, está frente al saco de arena con nuestro pequeño hijo Ryan que, hace unos días, acaba de cumplir dos años.


    Me encanta ver a mi pequeño tan concentrado con el ceño fruncido igual al de su padre mientras trata de golpear el saco con sus pequeñas manos.


    ―¡Bien, campeón! ―dice Josh, orgulloso de su retoño mientras lo toma entre sus manos y lo lanza al aire para luego recibirlo entre sus brazos.


    Me encanta espiarlos cuando entrenan, me encanta ver el gran padre que es Josh, me encanta tener esta familia.


    Ryan fue una sorpresa para nosotros, estábamos recién viviendo juntos y supe que estaba embarazada, pero ha sido un hermoso regalo para nuestro hogar.


    Salgo de mi escondite y llego hasta mis hombres, Ryan sonríe y me acerco a besarlos. Primero a mi hijo y luego a mi esposo… Sí, Josh y yo nos casamos, y la propuesta no fue nada convencional. Mientras yo estaba en la sala de parto, dando a luz a nuestro hijo y con el médico y las enfermeras como testigos y en medio de una dolorosa contracción, él me hace la gran pregunta…


    «¿Emma, quieres ser mi esposa?» La sala se quedó en silencio que solo fue interrumpido por el primer llanto Ryan. Todos esperaban mi respuesta, las enfermeras me miraban con los ojos aguados y el doctor me dice que de la respuesta antes de cortar el cordón.


    Obviamente dije que sí. Sé que la petición no fue la que una mujer espera, pero es Josh y él no es lo que tradicionalmente se espera de un hombre. Cada día lo amo más, porque cada día me sorprende más y más con todo el amor que tiene para dar.


     


    Fin


    


  




  

    



     


    La chica de mis sueños


     


    1


     


    «No me dejes. Ayúdame, no quiero morir, por favor, quédate a mi lado»


    

    Despierto sobresaltado una vez más. Esta puta pesadilla volvió a aparecer esta noche. No sé qué pasa conmigo. Hace ocho meses que comencé a tener este extraño sueño. Lo tenía de vez en cuando, pero hace ya unas cuantas semanas, se ha vuelto recurrente y más nítido.


    

    En mi sueño, o mejor llamarlo pesadilla, una chica me pide ayuda. Me extiende su mano y me pide que no la deje sola, que no quiere morir, y cuando estoy a punto de tomar su mano, despierto sobresaltado y empapado en sudor.


    

    Siempre es lo mismo. La misma voz suplicante, las mismas palabras rogándome que no me aleje de ella. No logro verle la cara, todo es borroso y confuso en mi sueño y siempre despierto en la misma parte ¿Qué estará pasando conmigo?


    

    Me levanto y voy hasta la cocina por un poco de agua. Miro el reloj de la pared y veo que son las cinco de la madrugada. Vaya, ahora el maldito sueño me ha despertado mucho más temprano que antes. 


    

    Bruno, el gato de mi madre al que estoy cuidando mientras ella anda de viaje por Europa con mi padre, se hace un ovillo y se hunde en su cama cuando abro el refrigerador y la luz de este da de lleno sobre él.


    

    ―Lo siento, Bruno ―digo y el animal me responde con un ronroneo.


    

    Cómo quisiera ser yo como Bruno, para volver a hundirme en mi cama y dormir hasta altas horas de la mañana. 


    

    Llego a mi cama y me vuelvo a acostar con los ojos pegados al techo, buscando alguna respuesta a ese extraño sueño que me persigue.


    

    Solo sé que, desde que pasó la desgracia de la carretera, este sueño comenzó a aparecer, pero solo algunas noches.


    

    Soy médico rescatista, y hace más o menos ocho meses, salía a lo que sería un turno normal como lo habían sido tantos otros en los meses que llevaba trabajando. 


    

    Estaba contento con mi récord. Hasta el momento en mi turno, y en el poco tiempo que llevaba trabajando, nunca nos había tocado una muerte. Algunos accidentes de tráfico y choques por alcance, pero habíamos llegado a tiempo, y gracias a eso, no teníamos víctimas que lamentar. 


    

    Me creía Dios. Si estaba yo en turno, nada podía pasar. Hasta que, ocho meses atrás, pasó lo peor.


    

    Nos avisan que un auto se volcó en la curva de la costa. Yo, seguro de mí y de mi equipo,preparaba todo dentro de la ambulancia. Llegamos al sitio indicado y nos encontramos con una camioneta 4x4 casi destruida en su totalidad. 


    

    Llegué corriendo hasta el lado del conductor y me encontré con una mujer de unos cincuenta años con un profundo corte en la cabeza que sangraba profusamente y estaba atrapada por las piernas.


    

    Mientras los bomberos trataban de abrir el auto, yo me ocupaba de la mujer, ella no hablaba pero respiraba y eso era bastante decir para el golpe que recibió la pobre.


    

    Cuando terminaron de abrir las latas comenzamos con la complicada tarea de tratar de sacar a la mujer para colocarla en la camilla y trasladarla inmediatamente al hospital.


    

    Ella da un alarido de dolor cuando la movemos, sus piernas están fracturadas, y al subirla a la camilla, noto que la mujer se ha desmayado.


    

    La inmovilizo y a toda prisa nos movemos hacia la ambulancia. Una vez dentro le coloco la vía para pasarle un suero con medicamento para aliviar un poco su dolor.


    

    ―¿Cuál es tu nombre? ―Me dice de pronto abriendo los ojos y con un hilo de voz.


    

    ―James… pero no hable, no se esfuerce, todo estará bien, ya vamos camino al hospital.


    

    ―James, sé que no estoy bien, lo puedo sentir…


    

    La mujer dice eso y se desvanece ante mi atónita mirada. Entra en paro cardíaco de la nada. 


    

    Saco el desfibrilador y le doy una descarga, pero nada. Ya estamos tan cerca del hospital, y pienso que no me puede estar pasando esto a mí.


    

    ―No me haga esto, señora ―le digo con furia―. En mi turno nadie se muere, ¿oyó?


    

    Pero nada, ella no reacciona. Yo sigo y le doy otra descarga, pero obtengo el mismo resultado. Llegamos al hospital, y cuando la camilla toca el suelo, me subo a ella y comienzo a darle un masaje cardíaco. 


    

    Mi equipo vuela hasta la sala de emergencias y la mujer no ha vuelto a la vida. Sigo presionando su pecho con mis manos, con rabia, nervioso, esto no me puede estar pasando a mí, digo y luego escucho a lo lejos:


    

    ―Basta ya, James, la mujer ha muerto.


    

    ―¡No! ―grito y sigo en lo mío― ¡Nadie se muere en mi turno!


    

    Nadie en la sala se movía, solo era yo el que trataba de volver a la vida a un corazón que hace rato había dejado de latir.


    

    ―Ya, James, no sigas… ¡basta!


    

    La voz del médico de turno en emergencias me saca del trance, miro a la mujer en la camilla, podría ser mi madre, pienso. Me bajo de la camilla y con furia salgo corriendo y llego hasta el baño.


    

    Lloro de frustración, lloro porque siento que he sido un mal médico, pero con el tiempo entendería que soy un humano nada más.


    

    Desde ese tiempo el sueño de la chica que suplica por mi ayuda me ha seguido. Siempre una vez al mes por lo menos, pero ahora se ha vuelto más recurrente y eso me tiene perturbado.


    

    Busco en mi mesa de noche un frasco de pastillas para dormir, necesito descansar. Esta noche estoy de guardia y necesito tener mi mente alerta.
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    Estoy frente al espejo de mi habitación arreglando la corbata de mi traje. Hoy es la boda de mi mejor amigo de la vida, John y soy su padrino. La ceremonia se llevará a cabo en una pequeña capilla cerca de la casa de campo de los padres de John.


    

    Llego hasta el lugar y veo que todo es tan colorido, lleno de flores y adornos que le dan un aire festivo, casi de carnaval a un acto tan solemne como lo es una boda.


    

    Busco a mi amigo y juntos nos acercamos a la capilla. Le vamos dando la bienvenida a sus invitados, y luego de un rato, ya estamos en el altar esperando a la novia.


    

    Rebecca se ve preciosa vestida de novia, mi amigo sí que ha tenido suerte. Ella es toda una belleza, pero además de eso, se complementan a la perfección.


    

    Debo de reconocer que ver a esta pareja intercambiar votos casi me hace derramar una lágrima, pero me contuve a tiempo.


    

    Luego llega la comida, y después de los brindis de mi parte y de los familiares de los novios, comenzó la celebración.


    

    De la nada, aparecen artistas circenses. Ahora me hace sentido lo colorido de la decoración. Unas chicas reparten antifaces y collares para que empiece el carnaval. Un traga fuego hace su espectáculo en las afuera de la carpa. Esto solo se le puede ocurrir al loco de mi amigo, pienso. Él es un actor de teatro y no podría imaginarme su matrimonio de una manera formal.


    

    Camino entre los invitados viendo cómo bailan y beben. Me alejo un poco del bullicio, la verdad es que me está doliendo un poco la cabeza ver tanto colorido y ruido. Estoy por salir de la carpa cuando escucho que alguien me llama:


    

    ―¿Quieres conocer qué te depara el futuro? ―Giro mi cabeza hacia donde escucho la voz y veo a una mujer que va vestida de gitana. Está detrás de una mesa en la que puedo ver tiene una bola de cristal y cartas de adivinación. Claramente es una vidente, pero yo no creo nada, de seguro que es una más de las actrices amigas de mi amigo y está representando su papel.


    

    ―No, gracias― le digo con una media sonrisa y doy otro paso para salir al exterior.


    

    ―¿Por qué tienes miedo? ―dice y nuestras miradas se cruzan y siento un escalofrío en mi interior.


    

    ―No es miedo, es solo que no creo en estas cosas.


    

    ―Anda, ven. Quizá te sorprendas por lo que te diga. Si no tienes miedo, ven. No tienes nada que perder.


    

    Me quedo parado como una estatua sin saber bien qué hacer. La mujer me sigue llamando, y ante tanta insistencia, decido seguirle el juego y ver hasta dónde es capaz de inventar esta actriz.


    

    ―Bien, usted gana. Dígame, ¿qué ve en mi futuro? ―Me acerco y me siento en una silla que está frente a ella.


    

    ―Dame tus manos. ―Le paso mis dos manos y ella mira una para luego mirar la otra como si pudiera ver algo interesante en ellas. Está concentrada, y de vez en cuando, levanta las cejas.


    

    ―¿Y bien? ―le digo irónico, es obvio que la mujer se está inventando en su mente la mentira que va a decirme.


    

    ―No te sigas torturando, lo que pasó no fue tu culpa. Eras inexperto y te creías Dios. 


    

    Quedo helado con lo que escucho y creo que estoy con la boca abierta. Esto no me puede estar pasando a mí.


    

    ―Tienes que estar alerta a los sueños. Ellos te están hablando y…


    

    ―¡Basta! ―le digo y aparato de golpe mis manos. Me levanto de la silla, es imposible que esta mujer supiera todo lo que me ha dicho. Me giro y comienzo a caminar, cuando escucho que ella me grita:


    

    ―¡Ella llegará a ti. Todo volverá estar en orden! ―Mis pies se plantan en el piso y ahora sí que me entra un poco de miedo ¿Cómo es posible que ella sepa todo esto? Me giro sobre mis talones y la vuelvo a mirar detenidamente.


    

    ―La chica de tus sueños… Ella llegará a ti.


    

    Pestañeo rápido un par de veces y me giro para comenzar a caminar muy rápido hasta llegar a mi auto. Entro en él y apoyo mi frente en el volante, respirando hondo para tranquilizarme un poco. Aún estoy perturbado por todo lo que la bruja me dijo, nunca he creído en lo de adivinar el futuro, pero lo que ella me acaba de decir solo lo sé yo… yo y nadie más.


    

    Vuelvo a mi casa y busco un poco de Whisky para calmar la sensación que en este momento me invade. Y luego comienzo a recordar lo que la mujer me dijo. 


    

    «La chica de tus sueños llegará a ti» ¿Qué quería decir con eso? ¿Acaso es tan solo posible? Solo es un sueño, aunque sea recurrente, solo es un sueño y nada más.


    

    Después de alimentar al gato de mi madre y beberme otro Whisky me meto en la cama. Debo descansar mañana será un largo día en el trabajo.
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    «Ayúdame, por favor, no quiero morir.  No me dejes»


    

    Nuevamente  el sueño recurrente me despierta, pero hora vi algo más.  Algo que antes no se había mostrado. Vi unos ojos. Unos oscuros y suplicantes ojos de mujer.  Esta vez todo fue más vívido que la última vez. 


    

    Me levanto y me meto a la ducha, dentro de unas hora entro a mi turno, solo espero que hoy todo esté tranquilo. Me visto, alimento al gato de mi madre y salgo de mi departamento.


    

    Camino a mi trabajo, no he dejado de pensar en esos ojos de mujer que me perturbaron anoche en sueños ¿Existirá esta chica?


    

    Entro en la sala y me reúno con mi equipo. Revisamos que todo esté en orden. Estoy bebiendo un café y conversando con el chófer de la ambulancia cuando un miembro de  mi equipo entra a toda prisa.


    

    ―¡Accidente en la curva de la costa! ―dice alertando a todos― ¡Choque múltiple, tres vehículos involucrados!


    

    Todos nos levantamos de prisa, pero mi corazón late a mil al escuchar que el accidente ha sucedido en la curva de la costa. La maldita curva que tanto me atormenta.


    

    Espero que todo vaya bien. Hace mucho que no voy a ese lugar y un escalofrío me recorre por completo al recordar la última vez que estuve ahí.


    

    Subo junto a mi equipo a la ambulancia de rescate, nos siguen dos ambulancias más ya que son tres los autos que participaron en el choque y de seguro hay heridos que requerirán ayuda.


    

    Estoy nervioso, mis manos sudan y la imagen de la mujer que murió en mis manos no se aleja de mi mente. Tengo que concentrarme en mi trabajo, esto no me puede afectar, no puedo perder otra vida.


    

    Desde lejos se ve el desastre. Los bomberos ya están en el sitio y  trabajan en la puerta de un auto que ha quedado abollada por el lado del conductor. Me bajo  desde la ambulancia con mi maletín y corro hasta uno de los tres autos, ha sido un choque en cadena un auto contra la curva el segundo impactó de lado y el tercero por la cola, este es el auto menos complicado así es que me voy por el segundo.


    

    Es un city car, un pequeño auto que ha reducido un poco su tamaño debido al impacto. Me  acerco a la puerta del conductor y veo a una mujer. Tiene un largo cabello oscuro que le cubre la cara, está inconsciente. Busco el pulso en su cuello es fuerte, así que me quedo un poco más tranquilo, solo se ha desmayado. Abro la puerta y le quito el cinturón de seguridad, ella se remueve, gira su cabeza y gime un poco. Con mi mano quito el cabello para verle el rostro y ella abre los ojos.


    

    Me quedo de una pieza… sus ojos… sus ojos son oscuros… sus ojos son los que me persiguen en sueños. Me quedo petrificado, es ella, la chica que se ha estado apareciendo en mis sueños por la noche. Ella se queja, balbucea algo y yo vuelvo en mí.


    

    Por su frente corre un chorro de sangre ya que se ha golpeado fuertemente la cabeza contra el volante. Le quito el cinturón de seguridad y ella vuelve a cerrar los ojos y se queja de dolor, de seguro tiene alguna costilla quebrada.


    

    ―Ayúdame ―dice de pronto en un susurro―, me duele, no quiero morir, por favor, ayúdame.


    

    Sigo  mirándola como un idiota y a lo lejos escucho que alguien me habla, pero no entiendo nada, solo la escucho a ella, solo la puedo ver a ella y a esos ojos que me han seguido por las noches.


    

    

      ―James, ¿me oyes? ―de pronto la voz que antes escuchaba lejana se hace más nítida, mi compañero está a mi lado y yo espabilo de una vez. ―James, hay que sacarla.


    


    

    ―Claro, sí, hay que sacarla. Pásame un collarín y trae la camilla. 


    

    Trato de actuar con rapidez aunque estoy pasmado de asombro por lo que estoy viviendo. Tomo el collarín y con cuidado se lo coloco en el cuello a la chica que me mira mientras sigue balbuceando que no la abandone y que la ayude porque no se quiere morir.


    

    ―Tranquila, no vas a morir. Te sacaremos pronto de aquí y te llevaremos al hospital ¿Puedes mover las piernas?


    

    ―Sí ―dice, se mueve un poco y se queja de dolor a un costado.


    

    Trato de sacarla del auto con el mayor cuidado del mundo, no quiero causarle más dolor, pero me  es imposible y ella gime ya que también se ha roto una de sus muñeca. Con mi compañero la instalamos en la camilla y la trasladamos hasta la ambulancia. 


    

    Ella toma mi mano y me pide que no la deje y comienza a llorar desconsolada. Una vez ya dentro de la ambulancia le administro un suero y además un tranquilizante para que se relaje y me deje hacer mi trabajo. Voy revisando sus signos vitales y cada cierto rato miro sus ojos que ahora lucen un poco adormilados efecto del sedante.


    

    Vamos a toda velocidad, hay que ver que la fractura de costilla no le esté perforando algo.


    

    ―¡No quiero morir, no hoy, no quiero, no me dejes! ―Me vuelve a decir.


    

    ―Tranquila…  ¿Cuál es tu nombre?


    

    ―Marina.


    

    ―Bien, Marina, vamos rumbo al hospital y llegaremos dentro de unos minutos, todo saldrá bien, yo estaré a tu lado. ―Ella asiente y me vuelve a tomar la mano la cual aprieta fuertemente. 


    

    Ya estamos en el hospital y bajamos la camilla mientras que con rapidez nos encaminamos por el pasillo de urgencias. Ahí nos recibe el médico de turno a quien le doy la información de la paciente.


    

    ―Bien, James, nos ocuparemos de ella. 


    

    Sé que esa frase es el final de mi tarea, ahora el equipo del hospital se hará cargo de los heridos. Trato de que ella suelte mi mano, pero se aferra con una increíble fuerza, casi imposible para alguien que viene saliendo de un accidente.


    

    ―¡No, no me dejes! ―grita ella con pánico.


    

    ―Señorita, tranquila, nosotros nos ocuparemos de usted ahora. 


    

    ―No, quiero que él venga. Quiero que él venga. ―El médico me mira y yo me inclino en la camilla cerca del rostro de la chica.


    

    ―Marina, no te preocupes, ahora estás en buenas manos, yo estaré aquí cuando ellos terminen.


    

    Ella fija sus oscuros ojos en mí y asiente y lentamente suelta mi mano y la dejo ir. Veo cómo se aleja de mí y es una sensación de desasosiego que no entiendo y que al mismo tiempo no me gusta nada.
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    Me quedo parado como un poste en el pasillo mientras veo cómo el equipo médico de urgencias del hospital se lleva la camilla con Marina. Una enorme necesidad por saber cómo se encuentra me invade. Sé que está en buenas manos y que no debería preocuparme, pero no me quedaré tranquilo hasta que la vea con mis propios ojos y sepa que está fuera de todo peligro.


    

    Yo sí que me estoy volviendo loco, pero, ¿cómo puedo describir lo que me ha pasado hoy? ¿Un deja vú? ¿Qué posibilidad hay de que uno sueñe con una mujer y que luego la pueda conocer? Esto es una total y completa locura.


    

    Lo mejor será que vuelva a mi trabajo, mi turno aún no termina. Me obligo a girar sobre mis talones y salir del pasillo, pero a medio camino me vuelvo a girar y vuelvo a mirar la puerta por donde se la llevaran a ella.


    

    Necesito saber cómo está, solo necesito saber eso y podré irme tranquilo. Sé que no debería hacer esto, que ella es una paciente más, una de las tantas personas a las cuales he tenido que ayudar en algún accidente, pero algo dentro de mí me pide que no la deje.


    

    Vuelvo sobre mis pasos y me encamino hasta la sala donde la deben estar atendiendo. Cuando llego me encuentro con Frank, el médico que la ha recibido y él me mira con extrañeza.


    

    ―James, ¿tú aún por aquí? ―pregunta mientras está anotando algo en el expediente de Marina.


    

    La veo sobre la camilla, ella duerme mientras una enfermera le está limpiando la herida de la frente y veo su rostro donde ya están comenzando a hacer su aparición algunos morados.


    

    ―Sí… bueno… ―balbuceo―. Vine a ver cómo está la chica que traje.


    

    Frank me mira levantando una ceja, sabe que esta preocupación por una  paciente no es lógica en mí.


    

    ―Bueno, tiene múltiples contusiones. Pusimos puntos en la herida de la frente, muñeca derecha rota y dos costillas fracturadas. Hicimos radiografías para descartar algo más grave y todo está bien. le administramos un sedante, así que dormirá hasta mañana.


    

    Siento cómo mi cuerpo se va liberando de a poco de la tensión de la que había sido presa hace solo unos segundos. Respiro con tranquilidad ya que ella estará bien y gracias al cielo sus lesiones no son graves.


    

    ―¿La conoces? ―pregunta Frank que me pilla mirándola.


    

    ―No. 


    

    ―Por lo preocupado que estás pensé que sí la conocías.


    

    Me pongo nervioso, si le cuento a Frank que sí conozco a esta chica, pero que solo la he visto en sueños, de seguro me manda de volada al área de salud mental del hospital.


    

    ―No, solo quería saber cómo estaba, se veía tan mal cuando la trajimos, pero ya me voy.


    

    ―Bien ―dice él negando con la cabeza y dedicándome una sonrisa burlona.


    

    ―Bien ―bien digo. Le doy una última mirada a Marina y salgo de la sala para volver a mi trabajo.


    

    Mi turno termina sin contra tiempos y vuelvo a mi casa cansado y pensativo. Tomo una ducha, y cuando cierro los ojos bajo el chorro de agua, lo ojos de Marina aparecen ante mí.


    

    Ya en la cama me quedo mirando el techo pensando en lo extraño que ha sido este día.


    

    ӂӂӂӂӂӂ


    

     


    

    Es muy temprano y yo ya estoy despierto. La verdad es que anoche ni logré pegar el ojo pensando en Marina. En cómo estaría y en todo lo raro de la situación vivida con ella.


    

    Hoy es mi día libre y debería haber dormido hasta tarde, pero me la he pasado imaginando a Marina y he decidido ir al hospital a ver cómo se encuentra, tal vez una vez que vea que está bien, toda esta extraña sensación que invade mi ser se acaba de una buena vez.


    

    Llego al hospital y pregunto dónde está la paciente que traje ayer. Me informan que está en una habitación del segundo piso y es ahí hacia donde me dirijo. Cuando estoy cerca de su habitación siento que mi pulso se acelera, esto es muy raro, esta chica no debería afectarme de tal modo, pero lo hace, me afecta más que cualquier persona en el mundo.


    

    Entro en la habitación y me la encuentro dormida. Me quedo parado en la puerta sopesando la idea de entrar. Debería irme, eso sería lo mejor, eso es lo que piensa una parte de mi cabeza, pero la otra piensa que debo quedarme y hablar con ella. Conocer a esta chica que está tendida en una cama de hospital y dilucidar el porqué se ha colado en mis sueños.


    

    Doy un paso dentro de la habitación y veo sobre la mesa la carpeta con su historial clínico. Reviso cada hoja y veo todos los procedimientos que le han hecho. Viendo esto, creo que la saco barata, tan solo con una muñeca quebrada y un par de costillas fracturadas.


    

    ―Hey, estás aquí… Hola ―Escucho de pronto y mis ojos pasan desde el historial clínico hasta la cama donde Marina ha abierto los ojos y trata de sonreírme.


    

    ―Hola ―digo y me acerco a su lado. Estoy nervioso, no sé muy bien qué hacer, qué decirle, yo no debería estar en este lugar.


    

    ―Quiero agradecerte por no dejarme ayer. Estaba muy asustada… y apropósito no sé tu nombre.


    

    ―James… Mi nombre es James.


    

    ―James ―dice entre un suspiro y un susurro.


    

    ―¿Cómo te sientes hoy? ―


    

    ―La verdad es que un poco adolorida, sobre todo el costado.


    

    ―Es que tienes fracturadas un par de costillas.


    

    ―¿Y hasta cuándo tendré que estar aquí? No me gustan mucho los hospitales, ¿sabes?


    

    Sonrío al escuchar su queja, pero lamentablemente tendrá que pasar un par de días más en esta habitación, se lo dejo saber y ella frunce el ceño pero se arrepiente de inmediato ya que los puntos que le han puesto cerca de la frente le han recordado que están ahí.


    

    Nos quedamos mirando por unos segundos y sus ojos oscuros hacen que se me acelere el pulso.


    

    ―Te debo la vida ―dice y yo niego con la cabeza.


    

    ―No, no me debes nada, yo cumplía con mi deber ―digo como para quitarle importancia al asunto.


    

    ―No es verdad ―dice y se trata de incorporar en la cama, pero no lo logra debido a las costillas resentidas―, te quedaste conmigo cuando te lo pedí. No sé por qué hice eso, es solo que… te vi y sentí confianza. Debes pensar que estoy loca, pero fue así.


    

    Me dan ganas de decirle que no puedo pensar que esté loca por lo que me dice, loco estoy yo que la veo en sueños y aquí estoy parado a su lado.


    

    ―Bien, será mejor que me vaya y te deje descansar.


    

    ―¿Vendrás a verme otra vez? ―La miro directo a los ojos. Son tan oscuros que llegan a ser negros y algo se mueve en mi interior.


    

    ¿Qué debería decirle? ¿Qué muero por verla mañana y otro día y otro? Qué locura más grande.


    

    ―Claro ―le respondo sin pensarlo―. Vendré cuando pueda.


    

    De pronto somos interrumpidos por una enfermera que viene a hacerle una revisión y creo que ya es hora de irme, ella debe descansar y recuperarse.


    

    ―Será mejor que me vaya…


    

    ―No… ―dice ella con voz de lamento.


    

    ―Te dejaré para que descanses y pronto vendré a verte.


    

    ―¿Lo prometes? ―pregunta y veo en sus ojos el ansia porque así sea. 


    

    ―Lo prometo. ―Nos miramos unos segundos y yo me estremezco― Ahora me voy. Adiós, Marina.


    

    ―Adiós, James.


    

    Salgo de la habitación y me quedo parado en medio del pasillo pensando en lo que pasa entre esta chica y yo. Ella me trata con familiaridad, como si nos conociéramos de toda la vida y es eso lo que no entiendo.


    

    Tal vez solo sea agradecimiento por haberla sacado del accidente y soy yo el que se está pasando miles de películas. Camino rápido por el pasillo para salir del hospital, y una vez fuera de este, respiro hondo y sacudo mi cabeza. Será mejor que vaya a casa.


    

     


    

    Ya estoy en mi departamento tirado en el sofá sentado frente al televisor y viendo series de detectives mientras como un tazón de cereales con leche y Bruno se acurruca a mi lado ronroneando.


    

    Recibo un mensaje de mi madre que me dice que ya mañana estará de vuelta de su viaje por Europa y que me invita a cenar. Eso significa que tengo que llevar a Bruno de vuelta a casa de sus dueños.


    

    Todo lo que resta de día me la paso vegetando, tratando de alejar de mi mente a Marina, pero me resulta imposible. Me tiro en la cama dando vueltas y pensando si debería volver a visitarla en el hospital, tal vez no, no debería verla otra vez y toda esta locura y confusión se acabe de una vez, pero mi corazón late más rápido cuando pienso en sus ojos y una enorme necesidad de estar a su lado solo por un momento me vuelve a invadir… ¡Claro que iré a verla otra vez!
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    Me levanto temprano ya que tengo turno este día. Me visto y tomo mis cosas para salir hacia el trabajo. Cuando llego me tomo un café con mis compañeros, el día pasa lento y eso en mi trabajo es un buen signo.


    

    Cuando termina mi turno lo primero que hago es ir a ver cómo está Marina. Llego hasta su habitación, y cuando entre abro la puerta, la escucho sonreír, pero a la vez quejarse. Me quedo en la puerta oyendo el maravilloso sonido de su risa y luego su quejido que es producto de las costillas fracturadas, ya que eso y la risa no son una buena combinación.


    

    Doy dos suaves golpes en la puerta y ella me pide que entre. Cuando me ve sonríe, y aunque esta toda morada y con collarín, es la sonrisa más bella y sincera que he visto.


    

    ―¡Viniste! Pensé que te habías olvidado de mí.


    

    ―Ya estoy aquí ―digo levantando las manos―. Escuché que te reías, pensé que estabas con alguien.


    

    ―No, estaba viendo un programa de televisión muy gracioso, pero no me podía reír con las ganas que quería, las costillas me matan. 


    

    ―Ah eso,  tendrás molestias por un tiempo. 


    

    ―Ay, no me digas, lo único que quiero es salir de aquí y que esto pase pronto ¿Sabes cuánto se tardarán en darme el alta? Ya no aguanto esta cama.


    

    ―La verdad es que todo depende cómo sea tu evolución, cuando venga tu médico le preguntaré.


    

    ―Bien ―dice y me regala una de sus sonrisas.


    

    Nos ponemos a hablar y no me he dado cuenta de cuánto tiempo ha pasado hasta que el médico de Marina entra en la habitación. Me saluda estrechando mi mano y puedo ver las interrogantes en su cara, claro… ¿qué hago yo ahí con su paciente?


    

    El médico la revisa y ella le pregunta desesperada hasta cuándo tendrá que estar internada, él le contesta que en cuatro días más se podrá ir a su casa. Noto que ella frunce el ceño ya que no le ha gustado la respuesta del doctor, pero es mejor que esté ahí para evitar cualquier complicación que pudiera surgir.


    

    ―Así que en cuatro días más me dejarán en libertad ―dice mirándome directo a los ojos y yo trago en seco.


    

    ―Bueno, son solo cuatro días y pasarán volando, ya lo verás.


    

    ―Para mí se harán eternos, no me gustan los hospitales y menos cuando no me puedo mover a gusto.


    

    Yo sonrió por lo bajo, está tan enfurruñada por tener que pasar otros días más hospitalizada, pero se ve adorable.


    

    Seguimos hablando y ya es hora de que me vaya, de seguro que su familia vendrá a verla y no quiero acapararla del todo.


    

    ―Bien, Marina, es hora de que me vaya. Ya es hora del almuerzo…


    

    ―… No ―dice como en una súplica―. Si quieres te puedes quedar a almorzar conmigo. Sé que la comida no es muy apetitosa, pero te daré el postre, que es lo más rico.


    

    ―Aunque tu oferta es muy tentadora ―le digo en medio de una risa―, no puedo quedarme. Tengo que ir donde mi madre, además de seguro tu familia vendrá a verte y…


    

    ―Nadie vendrá hoy ―susurra y siento tristeza en sus palabras.


    

    ―¿Qué dijiste?


    

    ―Que nadie vendrá hoy. Creo que a nadie le importa que esté en el hospital, no hay tiempo para mí.


    

    Mi corazón se aprieta, saber que ella está pasando por todo esto sola me sorprende. Por eso se alegra tanto de verme, soy su única visita. Aunque quisiera quedarme con ella todo el día no puedo, tengo que ir a casa de mis padres para llevar al gato de mi madre de vuelta con ella.


    

    ―Mañana te vendré a ver. Hoy no puedo quedarme ya que tengo un compromiso.


    

    ―Claro ―me dice bajando la vista a sus manos.


    

    ―Adiós, Marina.


    

    ―Hasta pronto, James.


    

    Cuando salgo de la habitación y camino por el pasillo hasta la salida del hospital, siento cómo dentro de mí se libera una lucha. Me encantaría estar todo el día con Marina, sé que suena a locura, pero cuando hablo con ella es como si ya nos conociéramos hace mucho.


    

    Me subo a mi auto y llego a mi casa para buscar a Bruno y luego ir a casa de mis padres.


    

    Mi madre me recibe feliz, pero creo que es porque extrañaba demasiado a su gato, ya que me besa la mejilla y a Bruno lo toma entre sus brazos mientras le susurra palabras amorosas.


    

    Mi padre está en la cocina y me acerco a saludar, él me da un abrazo y de inmediato me extiende una botella de cerveza. Los miro a ambos y se ven radiantes, qué bien le hizo ese viajecito por Europa, creo que yo debería hacer un viaje así. Recorrer el viejo mundo, conocer muchas ciudades y relajarme. De pronto, al pensar en eso, la imagen de Marina aparece en mi mente. Recorrer Europa con ella… eso es lo que he pensado, vaya qué locura.


    

    ―Hijo, ¿estás bien? ―pregunta mi madre de pronto en medio de la comida. 


    

    ―Sí, mamá, estoy muy bien.


    

    ―No te creo, te veo muy distraído, ¿quieres contarme qué pasa? ―Mi madre tiene razón, he escuchado que mis padres han hablado de su viaje, pero yo ni caso les he hecho. Solo he oído sus voces a lo lejos sin enterarme en realidad de lo que han hablado.


    

    Le digo a mi madre que estoy bien, solo un poco cansado por el trabajo tratando de desviar la conversación hacia otra parte.


    

    Luego de la comida mi padre y yo nos vamos hasta la sala a ver un partido de fútbol mientras mi madre sigue en la cocina. Estoy intranquilo, algo da vueltas y vueltas en mi cabeza. Me levanto del sofá y llego hasta la cocina donde mi madre se está preparando un café.


    

    ―¿Quieres un café? ―me pregunta con dulzura y yo muevo mi cabeza en forma afirmativa.


    

    ―Mamá…


    

    ―¿Qué pasa, James? Vamos, dime qué es lo que te preocupa.


    

    La miro por unos segundos a esos ojos azules que son iguales a los míos, ella está preocupada porque algo me pasa y siento que, si no hablo con alguien de lo que pasa con Marina, me voy a volver loco.


    

    ―Mamá, ¿crees en el destino? ¿Crees en los sueños premonitorios? ¿Crees que eso es posible?


    

    Ella se lleva la taza de café a la boca y calmadamente da un sorbo del brebaje caliente. Luego deja la taza sobre la mesada y me vuelve a mirar con un cierto grado de curiosidad en sus ojos. 


    

    ―Claro que creo en el destino. Siempre he pensado que tenemos a alguien destinado en nuestra vida. Ahora sobre a lo de los sueños, no te podría decir, nunca he tenido esa clase de sueños… ¿Es que acaso tú has tenido sueños premonitorios?


    

    ―Bueno ―digo girando la taza de café entre mis manos y la cual no he probado―, sí, he tenido unos sueños muy extraños.


    

    ―¿Extraños cómo? ¿Hijo son sobre ti, sobre nosotros?


    

    ―Me involucran a mí. ―Tomo una honda respiración para contarle lo que sucede a mi madre― Hace un tiempo que venía soñando con alguien que me pedía auxilio, para mí era un sueño más, tal vez algo que venía arrastrando por el trabajo. El sueño se repetía y hace poco soñé otra vez, pero ahora veía unos ojos…  unos ojos de mujer.


    

    »Hace unos días salí a una llamada de rescate y fue como si todo lo que pasara ahí yo ya lo hubiera vivido. Una chica estaba atrapada en un auto, me pedía auxilio, y cuando miró a mis ojos me quedé petrificado, era ella, la chica de mis sueños.


    

    ―Vaya, hijo, estoy sorprendida por lo que me dices. Nunca he vivido una situación así ¿Y ella? ¿Qué pasó con ella? ¿Está bien?


    

    ―Sí, está bien. Aún sigue en el hospital, pero dentro de unos días la darán de alta.


    

    ―¿Y es bonita? ―me pregunta mi madre con una sonrisa pícara en los labios.


    

    ―Sí, es bonita…


    

    Me quedo pensando en Marina y en lo hermosa que es. Aún con los morados y magulladuras producidas por el accidente es una mujer hermosa.


    

    ―¿Y te gusta Marina? ―Mi madre ahora me mira con mucha curiosidad y sus ojos azules brillan a la espera de que le diga algo.


    

    Nunca he hablado de una chica con mi madre, creo que en la adolescencia solo hablé con mi padre sobre alguna que otra duda sobre sexo, pero así, hablar abiertamente con mi madre sobre una mujer que me persigue en sueños, y que además encuentro bella, nunca había pasado en mis veintinueve años de vida.


    

    ―Mamá, lo que me pasa con ella es extraño. Como ya te dije ya había soñado con ella, con sus ojos, pero hay algo más. Algo que no sé cómo explicar, es como si ya la conociera de antes. Como si algo nos uniera.


    

    Mi madre se pone hablar de cosas esotéricas a las cuales no le doy mucha importancia. Luego de conversar un poco más con ella, y de que me de algunos consejos amorosos, salgo de la casa de mis padres y me subo a mi auto.


    

    Voy manejando, ya es tarde y en medio del camino pienso en Marina, quiero verla, solo eso. Manejo hasta el hospital, sé que no es horario de visitas, pero gracias a que todos me conocen, logro entrar hasta la habitación de Marina.


    

    La habitación está iluminada tenuemente, así es que me acerco a su cama. Ella duerme tan tranquilamente que da gusto verla y deseo tener un sueño así de profundo y con la paz que ella irradia.


    

    Me quedo ahí, solo observando su respiración, como un hombre obsesionado. Me fijo en sus labios y unas enormes ganas de besarla me atacan de pronto. Pero no debo, ella está dormida, está en la cama de un hospital y no somos nada como para yo venga y la bese en la boca. Al final solo acaricio su mejilla con el dorso de mi mano y ella se remueve un poco en la cama, pero no se despierta de seguro por la cantidad de calmantes que le están dando.


    

    Decido salir de ahí, irme a casa y tratar de dormir algo. Mañana será un largo día de trabajo y debo estar concentrado.


    

    Llego a casa, me tiro en la cama y cierro los ojos. Lo primero que veo es la mirada de Marina que llega a mí. Y con esos oscuros ojos en mi mente me quedo dormido soñando con ella.
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    Al día siguiente me voy al trabajo y me propongo no pensar en Marina. Me digo mentalmente que necesito sacarla de mis pensamientos, que todo ha sido una pura y mera casualidad, pero no logro cumplir mi cometido… Es la hora de almuerzo y estoy camino de visita a ver a Marina.


    Nunca en la vida me había pasado esto antes con una mujer. Me había atraído alguna, pero no a tal manera de querer verla, de necesitar verla y saber cómo está. 


    Llego hasta la puerta de su habitación y me quedo con la mano en el aire antes de golpear… ¿Qué estoy haciendo? ¿Qué pensará ella si le contara que la he visto en sueños y que algo dentro de mí me impide alejarme de ella?


    De seguro pensará que soy un loco y pediría una orden de alejamiento. Pero ya estoy aquí, quiero verla y es lo que haré.


    Voy a tocar la puerta, pero esta se abre y la figura de Frank, el médico tratante de Marina, me mira con la cabeza ladeada y una clara pregunta en su cara.


    ―¡James! ―Me saluda él y abre la puerta dejándome entrar en la habitación donde Marina me recibe con una sonrisa radiante.


    ―Hola, Frank ¿Todo bien? ―digo nervioso por la insistente mirada de mi colega que debe seguir preguntándose por mi interés hacia su paciente.


    ―Todo muy bien. Marina ha evolucionado muy rápido, y en tres días, se podrá ir del hospital. Ella está feliz ya que solo ha querido dejarnos desde que llegó.


    Frank sonríe y mira a Marina que se nota está demasiado feliz porque pronto tendrá el alta.


    ―Vaya, qué buena noticia ―digo acercándome a ella.


    ―¡Maravillosa, ya quiero estar en casa!


    Frank se queda ahí viendo el expediente de  Marina, como si no lo hubiese hecho ya y eso hace sumirnos en un incómodo silencio. Yo carraspeo un poco y él levanta la vista hacia mí. No quiero hablar con ella con Frank ahí. El momento que paso con ella es solo nuestro y él es un intruso.


                  ―¿Te duele la garganta, colega? ―me pregunta el muy cretino con una sonrisa socarrona en los labios.


    ―Un poco, “colega” ―respondo y él niega con la cabeza.


    ―Bien, será mejor que siga con mi recorrido. Qué tengan buen día ―Por fin Frank sale de la habitación y Marina y yo quedamos solos.


    Me acerco a una silla al lado de su cama, ella irradia felicidad. La noticia de que pronto dejará este cuarto le ha iluminado los ojos. Esos ojos oscuros que ahora tienen un brillo que, aunque aún lleve secuelas del accidente, hace que se vea muy hermosa.


    ―Estás feliz. ―Afirmo al mirarla a la cara.


    ―¡Sí, mucho! Solo quiero dejar esta cama, no me gustan los hospitales, bueno, eso ya lo sabes. Creo que no echaré de menos nada de este lugar aunque los doctores y las enfermeras se portaran muy amables conmigo… bueno, ¿sabes?... sí hay algo que echaré de menos.


    ―Supongo que no será la comida ―le sonrío y ella me devuelve la sonrisa.


    ―No, eso no.


    ―¿Entonces qué?


    ―Bueno… a ti. A ti te echaré mucho de menos.


    Trago en seco el nudo que se ha formado en mi garganta. Creo que me acabo de imaginar lo que acabo de escuchar. Marina solo me mira y se ha sonrojado ¿Qué hago ahora? ¿Por qué me corto con esta chica?


    Ella espera mi reacción, pero yo estoy como un poste, apenas si muevo un músculo de la cara. Al fin me aclaro la garganta y le digo:


    ―Pero podemos intercambiar teléfonos y así seguiremos en contacto… si quieres, claro.


                  ―Sí, por supuesto.


    Seguimos conversando aunque ella ha hablado más que yo.  Ya es hora de que finalice mi visita y le doy mi número de teléfono y ella hace lo mismo. Le deseo un buen día y la dejo sola, debo volver a mi trabajo.


     


    Ӂӂӂӂӂ


    Los días que siguen han sido fantásticos. He hablado con Marina y no solo por unos minutos sino que por horas.Me sorprendo de sentirme tan bien, tan cómodo de hablar de lo que sea con ella. Es como si nos conociéramos de siempre.


    Hoy ella saldrá del hospital y me encantaría verla porque no sé cuándo tenga la oportunidad de estar con ella otra vez.


    Pienso y pienso y lo decido… Iré hasta el hospital a verla. Quiero sorprenderla y tal vez llevarla a su casa.


    Voy en mi auto camino al hospital y me detengo en una florería. Quiero comprar un lindo ramo de rosas para Marina.


    Estaciono el auto cerca de la salida. Tomo el ramo de rosas cuando, antes de salir del auto, veo algo frente a mí que no me gusta nada.


    Sentada en una silla de ruedas está Marina. Su cara brilla de felicidad, ella sonríe con ganas… Eso es bueno y me encanta verla así, lo que no me agrada es que la silla de ruedas es empujada por un hombre.


    Es un tipo alto y musculoso, como si fuera un levantador de pesas. Él juega con la silla y acelera haciendo que Marina suelte una carcajada. Luego veo que se detiene, se acerca a ella y la levanta entre sus brazos para llevarla cargando hasta una camioneta.


    Siento un nudo en el estómago. No puedo creer que, en todas las horas que hablamos, Marina no me dijera que tenía novio, y no puedo creer que yo no sintiera un poco de curiosidad por saber más cosas personales de ella, como que ya tiene un hombre en su vida.


    Algo parecido a los celos me invaden en este momento. Nunca antes una mujer me había provocado estas sensaciones. Me siento tonto y con rabia, pero no tengo que dejar que esto me afecte.


    Como lo había pensado antes lo de que Marina apareciera en mis sueños fue solo algo al azar, algo que nunca entenderé del todo, pero es algo de lo que me tengo que olvidar. Debo continuar mi vida y mi trabajo, esto pronto será solo una anécdota más en mi vida.


    Pongo el auto marcha, pero antes de salir del estacionamiento, tomo el ramo de rosas y camino hasta un basurero donde las tiro.  Vuelvo a mi auto, respiro hondo y salgo del estacionamiento con dirección a mi casa.


     


                  Ahora, solo en casa, trato de no pensar en la imagen de Marina y el hombre que la acompañaba. Me preparo algo de comer, pero como no tengo ganas de hacer algo muy difícil, saco algo para preparar en el microondas y ahí estoy yo, viendo cómo mi cena da vueltas y vueltas en el aparato, como si fuera el mejor espectáculo de la televisión.


    De pronto, mi celular suena, dejo que suene un par de veces ya que no quiero hablar con nadie. El sonido cesa, pero eso solo dura unos segundos. El teléfono vuelve a sonar y camino hasta la sala ya que lo he dejado ahí sobre la mesa. Decido contestar tal vez puede ser algo urgente.


    Veo la pantalla y es Marina. Su nombre ilumina la pantalla y a mi se me forma un nudo en la garganta. Dejo que suene, no tengo ganas de hablar con ella, pero no se rinde y el teléfono sigue y sigue sonando.


     


    ―Hola. ―Al final decido contestar ante su insistencia.


    ―Hola, James, soy Marina. ¿Cómo estás? 


    ―Marina… ―digo su nombre en medio de un susurro―, estoy muy bien, ¿y tú?


    ―Bien, ya estoy en casa. ¡Por fin! ―ella suelta una carcajada hermosa. Mi piel se eriza al pensar en ella sonriendo.


    ―Qué bien ―digo con desgano porque el recuerdo de ella en brazos de otro hombre que debe ser quien la acompaña ahora en su casa me ataca de pronto.


    ―¿Te estoy interrumpiendo? ―pregunta al notar que no tengo el mayor interés de seguir con la conversación.


    ―Bueno… ―dejo la palabra suspendida en el aire. No quiero ser grosero con ella, pero es mejor terminar con esto de una vez y no seguir con ilusiones de algo― la verdad…


    ―Entonces seré breve. Quiero invitarte a cenar, quiero agradecerte todo lo que hiciste por mí, James.


    Me quedo en silencio por un par se segundos apretando mi mano en puño por la rabia que siento. Una cena con ella, una cena con Marina sería algo perfecto, pero esta no es una cena como la que yo imaginaba en mi cabeza, esta cena es porque ella se siente en deuda conmigo, porque piensa que le salvé la vida. 


    ―No tienes que hacerlo, Marina. No tienes nada que agradecer.


    ―¿Qué pasa, James?


    ―Nada.


    ―Siento que estás molesto ¿Estás molesto conmigo?


    Suelto el aire con fuerza y de seguro ella lo ha escuchado al otro lado del teléfono. Me estoy comportando como un maldito cretino y no la puedo culpar a ella, la culpa ha sido solo mía. Yo solo me armé un cuento en la cabeza, un sueño recurrente, un sueño que nunca se hará realidad.


    ―No, Marina, no es eso, es solo que este es un mal momento.


    ―Ya veo. ―Noto en su voz la decepción, pero es lo mejor, por lo menos para mí lo es… creo― Entonces te llamaré otro día cuando no estés tan ocupado.


    ―Está bien ―digo en forma seca.


    ―Bien. Adiós, James.


    ―Adiós.


    Ella corta la llamada y yo me quedo escuchando el sonido de la línea. Me dan ganas de lanzar el teléfono contra la pared, pero sé que eso no solucionaría la frustración y la rabia que siento en mi interior.


    La campanilla del microondas me avisa que mi apetitosa cena precalentada ya está lista, pero yo ni caso le hago. No la saco del horno, no tengo hambre. En cambio llego hasta el refrigerador y saco una cerveza y me la tomo de tres sorbos. Luego saco otra y luego otra.


    Esto no está bien, tengo que dejar de pensar en Marina, pero me es imposible sacarla de mi cabeza y de mi corazón… maldita sea… no quería que esto sucediera. Tener estos sentimientos hacia ella me costará caro.
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    Marina no me ha vuelto a llamar. Ya pasó algo más de una semana desde su última llamada y solo me ha enviado dos mensajes preguntando cómo estoy. Yo le he contestado que estoy bien y ocupado. Le inventé que había tenido que tomar unos turnos extras y que apenas me permitían estar en casa.


    Me siento mal por mentirle y por alejarme de ella. Admito que la echo de menos, si solo fuera una mujer libre, todo sería perfecto, pero no es así, la vida no siempre es como a uno le gustaría que fuera.


     


    Luego de trabajar casi una semana de corrido estoy en mi casa con unos días libres. Tal vez salga a almorzar por ahí o tal vez me quede vegetando en la cama. 


    Al final decido levantarme, me meto en la ducha, y bajo el chorro de agua que golpea mi cabeza, pienso en Marina. La verdad es que esta mujer se ha vuelto algo así como una obsesión para mi mente. 


    Pienso en ella en los momentos menos esperados. Ojalá el agua que da en mi cabeza pudiera sacarla de mi mente. Creo que mi ducha ha sido larga, salgo del baño y me visto con unos vaqueros gastados y una camiseta de algodón azul. Camino descalzo hasta la cocina y me sirvo un tazón con cereales mientras prendo el televisor y veo algo de deportes.


    Al menos eso me distrae un poco. Sigo frente al televisor tratando de poner mi mente en blanco comiendo lentamente de mi tazón de cereales cuando escucho que alguien golpea a mi puerta.


    Suelto algo parecido a un bufido, no quiero ver a nadie, así que dejo que, la persona que está tras la puerta, se aburra y se vaya. Pero eso no pasa, el golpeteo insistente sigue y sigue hasta que me obliga a levantarme del sofá y camino hacia la puerta.


    Tomo el pomo con rabia y abro la puerta con brusquedad. Mis ojos se abren en asombro y de seguro mi boca caerá al suelo. Frente a mí está Marina que me mira clavando sus bellos ojos oscuros en los míos. 


    ―Marina ―digo casi susurrando.


    ―Hola, James ―saluda mientras una sonrisa asoma a su boca.


    ―¿Qué…? ¿Quieres pasar? ―Me hago a un lado para dejar que ella entre en mi hogar.


    Está más bella que la última vez que la vi. Lleva un vestido azul marino que se pega tentadoramente a las curvas de su cuerpo. Su largo cabello castaño cae en grandes ondas sobre sus hombros. 


    Ya no tiene huellas del accidente sufrido, solo un muñequera la delata, pero ante su belleza, ese es solo un pequeño detalle sin importancia.


    ―¿Qué? ¿Cómo? Yo … ―no logro articular una frase, no sé qué le pasa a mi cerebro que lo logra unir las palabras.


    Ella sonríe ante mi torpeza, tengo que calmarme o colapsaré delante de ella. Tenerla en mi casa habiéndola ansiado todos estos días, hace que mi corazón se acelere.


    Ella camina hasta la sala mirando todo con curiosidad, como si mirando mis pertenencias pudiera conocerme más


    ―¿Cómo supiste dónde vivía? ―Por fin una frase completa y me aplaudo mentalmente. Ella gira su cabeza y me mira fijamente.


    ―¿Me estás evitando? ―pregunta seria, con el ceño fruncido, y aunque trate de parecer enojada, se ve adorable… Vaya, esta mujer me tiene mal.


    ―No.


    ―Claro que sí.


    ―No.


    ―Sí, me estás evitando y quiero saber por qué.


    Ella ahora pone sus manos en jarra, claramente enfadada y a mí me entran unas enormes ganas de besarla que no sé si voy a poder contener.


    ―No, Marina, no te estoy evitando ¿Por qué piensas eso?


    ―Claramente porque te hice una invitación y te has buscado mil excusas para no aceptarla. Porque te he llamado y siempre estás ocupado, y porque por último, ya no me escribes mensajes como antes.


    ―Eso… eso no es así…


    ―Es así. Quiero saber qué te pasa conmigo, pensé que teníamos algo, que eramos amigos.


    Trago en seco el nudo que se forma en mi garganta ¿Cómo decirle que ese es precisamente el problema? ¿Que yo quiero algo más que una amistad con ella? ¿Que la he deseado desde que la vi y que me mata saber qué está con otro hombre?


    Me paso una mano por el pelo, frustrado, enojado, sin saber muy bien qué hacer. Mi vida se ha vuelto un caos total desde que ella entró en mi vida y la quiero conmigo, pero eso no es posible.


    ―Marina… ―digo soltando el aire con fuerza. Tengo que decirle, tengo que abrir mi corazón, tengo que besarla.


    Sin ningún otro pensamiento en mi cabeza que no sea el de besarla, me acerco a ella que abre sus ojos sorprendida. Con mis manos acuno su rostro y me lanzo a su boca con desesperación.


    Ella no me rechaza, me devuelve el beso con la misma intensidad y eso hace que mi cabeza vuele. Su boca es una delicia, tal como me la imaginé en mis noches de desvelo.


    Siento que su corazón late a mil por hora. Me separo de ella, ahora estamos cara a cara, nuestras respiraciones agitadas. Marina va abriendo lentamente sus ojos mientras yo voy dibujando sus labios con mi dedo pulgar.


    ―Lo siento ―digo mientras apoyo mi frente en la suya― Me dejé llevar.


    ―Pensé que te gustaba… aunque fuera un poco. ―Su voz es un susurro, sus ojos están adormilados por el deseo, yo sigo dibujando sus labios.


    ―Y me gustas, me gusta mucho, Marina.


    ―Y entonces, ¿por qué te alejas de mí?


    ―Porque tú ya tienes tu vida resuelta y no sería justo. Te vi el día que saliste del hospital con tu novio. ―Marina abre los ojos y frunce el ceño 


    ―¿Me viste ese día?


    ―Sí, pensé en ir a verte ese día. Llegué al hospital y tú venías con tu novio.


    ―¿Y por eso me estabas evitando?


    ―Sí, entiende que me gustas mucho, quería hacerme ilusiones contigo, pero ese día, me cortaste las alas.


    Ahora ella sonríe y con una de sus manos acaricia mi cara. Nos quedamos en silencio, su mirada en la mía y mi corazón latiendo a mil.


    ―Si hubieras aceptado mi invitación nos habríamos ahorrado todo este mal entendido.


    ―¿Malentendido?


    ―Sí. El hombre con el que me viste en el hospital es mi hermano mayor, Tom.


    Me quedo en silencio absorbiendo la información recibida. Siento como si un gran peso dejara mi cuerpo y ahora este vuelve a la vida. Así que he sido un soberano idiota y el tipo con el que la vi es su hermano.


    ―Tu hermano. ―Mis palabras son casi un susurro. La miro a los ojos y sonrío en alivio, soy un tonto, debí de investigar quién era ese hombre primero antes de enojarme y alejarme de Marina.


    ―Sí, mi hermano. Él está trabajando fuera de la ciudad, no pudo ir al hospital los primeros días, pero fue por mí cuando me dieron el alta.


    ―¿Así que nada de novio?


    ―Nada de nada. ―Marina me sonríe y mi corazón da un brinco.


    Vuelvo a besarla, todo lo mal que lo pasé estos días, desapareció de inmediato solo con una palabra de ella.


    El beso se vuelve más insistente y ella acaricia mi cabello, si ella solo supiera cómo me gusta eso.


    Me separo de golpe de su boca. Estoy muy excitado y no quiero presionarla a nada, si ella no está de acuerdo, será mejor que nos detengamos ahora.


    ―Marina, lo siento…. ―digo jadeando y veo la excitación en sus oscuros ojos― yo… no…


    ―Te deseo, James. Te deseo mucho. Sé que esto te parecerá una locura, pero desde el día que te vi, no he podido sacarte de mi cabeza. Cada día que pasé en el hospital, solo esperaba que me fueras a visitar, porque ansiaba verte.


    Sé que esto es una locura, pero es así, siento algo fuerte hacía ti y no lo puedo evitar.


     


    Me quedo callado sin saber qué decir. Al final no digo nada, sonrío feliz por lo que acabo de escuchar y beso a Marina nuevamente. Me encanta su boca, suave y deliciosa.


    Al separarnos del beso algo ha cambiado entre nosotros. Le tomo una mano y deposito un beso en el centro de la palma. Ambos sabemos el siguiente paso y ambos los deseamos.


    Camino con ella tomada de mi mano y llegamos hasta mi habitación. Estamos uno frente al otro, su mirada en la mía. Le beso una mejilla y luego llego hasta su oído y le susurro:


    ―¿Estás segura?


    ―Sí, muy segura.


    Ahora beso su cuello y la vena que le late desenfrenada. Su piel es tan suave, deliciosa, para ser besada centímetro a centímetro. Me vuelve loco. Yo empiezo y me quito la camiseta. 


    Marina se acerca y deposita un suave beso en el centro de mi pecho, como si quisiera besar mi corazón.Yo cierro mis ojos ante el contacto de la humedad de su boca en mi piel.


    Ahora la abrazo y aprovecho ese instante para bajar el cierre del vestido que está en su espalda. Lentamente le quito la prenda y esta se desliza por sus curvas hasta caer al piso.


    Trago en seco y mi corazón late aún más rápido mientras que mi entrepierna comienza a hacer presión en la tela de mi pantalón. Tengo frente a mí a una bellísima y sexy mujer vestida con una lencería totalmente provocativa.


    No me puedo controlar, tomo a Marina en andas y llegamos a la cama donde la deposito lentamente. Me quito los pantalones y bajo sobre ella. Lo hago con delicadeza, tratando de controlar mi fuerza, ella está en recuperación de un accidente y tengo que recordar eso para no ser brusco con ella.


    Comienzo a besar su cuerpo empezando en uno de sus hombros y terminando en el empeine de uno de sus pies. Escucho su respiración agitada y como su cuerpo vibra ante el contacto de mis labios.


    La termino de despojar de la ropa que le queda y el ansia de entrar en ella quema en mis venas. Los besos siguen ahora más húmedos, más pasionales, robándonos el poco de cordura que nos queda a ambos.


    Tomo a Marina y la pongo sobre mí, no quiero que algunas de sus costillas se vuelva a resentir por algún movimiento de mi parte.


    Ella está a horcajadas sobre mí y comienza a montarme con lentitud. Cierro los ojos ante la oleada de placer que me recorre desde la cabeza hasta la punta de los dedos de mis pies.


    Verla sobre mí es como ver a una diosa sexual tomando el poder de mi cuerpo. Ella mueve las caderas cadenciosamente y yo estoy muriendo lentamente… pero de una manera realmente deliciosa.
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    Marina está sobre mí, recostada y con el oído sobre mi pecho donde puede oír lo rápido que late mi corazón después de haberle hecho el amor.


    Con mi mano le acaricio su larga y suave cabellera mientras mantengo los ojos cerrados y puedo ver la imagen de ella sobre mí lo que hace que me excite de nuevo.


    ―¿En qué piensas? ―me pregunta luego de un largo momento de silencio.


    ―En lo extraña que ha sido nuestra historia.


    ―¿Extraña? ¿Extraña cómo?


    Suelto un suspiro y ahora mi mano baja hasta su espalda y la comienzo a acariciar de arriba abajo y siento cómo se estremece.


    ―Espero que no te rías de mí o pienses que estoy loco cuando te diga esto ―ella levanta su cara y me mira a los ojos― Marina, yo te conocí en sueños.


    Al decírselo siento que ha sonado como una tremenda locura. Si hasta yo pienso que soné como un verdadero loco de patio. Ella me mira de manera extraña, pero no se ríe de mí como había pensado.


    ―¿Cómo es eso de que me conociste en sueños?


    ―Bueno… ―Tomo aire profundamente para contarle cómo es que la conozco de hace tiempo, pero en mis sueños―… hace unos meses que venía teniendo un sueño recurrente. Un sueño donde salía a un rescate y donde una mujer pedía mi ayuda. 


    El sueño se seguía presentando en mis noches, hasta que en una de ellas, logré ver los ojos de la mujer y… 


    ―¿… y era yo? ―Ahora ella me mira sorprendida, no asustada ni nada, si no que más bien curiosa.


    ―Sí, eras tú. Cuando llegué ese día a tu rescate casi quedo en shock, todo lo que había sucedido en mis sueños, se estaba haciendo realidad.


    ―¿Entonces crees que estemos predestinados? ―pregunta mientras con un dedo acaricia el centro de mi pecho.


    ―Nunca he creído en el destino ni en esas cosas, pero al conocerte creo que sí, que estamos predestinados.


    Ella sonríe y me besa suavemente en los labios. Yo suspiro y ese leve roce hace que el deseo me vuelva a poseer de pies a cabeza y vuelvo a amarla en mi cama.


     


    Ӂӂӂӂӂ


     


    Han pasado dos semanas desde que tuviera a Marina por primera vez en mi cama. Hemos tomado con calma la relación ya que por mi trabajo no podemos vernos tanto como quisiéramos y eso me mata. Necesito verla a diario, necesito tenerla a diario, y de momento eso no puede ser.


    Todo esto hace que pida mis vacaciones, necesito tiempo con ella y estoy planeando salir de la ciudad hacia algún lugar alejado de todo donde solo nos ocupemos de nosotros y nuestros deseos.


    Hace dos días que no la veo y me estoy muriendo por besar su boca. Me ha llamado y me ha hecho un par de insinuaciones que no son saludables para alguien en mi estado de ebullición, así que le pido a un amigo me cubra en lo que me queda de turno y salgo para su casa, quiero darle una sorpresa a Marina.


    Nunca he estado en su casa, pero sé dónde vive de unas de la mañanas en que la he traído luego de que pasara la noche en mi cama. Antes de ir hacia su casa paso por un restaurante y pido comida, le llevaré la cena.


    Estaciono el auto, me bajo y camino rápido hasta su puerta. Toco dos veces y la puerta se abre. Marina me recibe con una gran sonrisa en los labios.


    ―¡James! ―dice y se lanza a mi en un abrazo para luego besarme con desesperación.


    ―Hola… ―digo entre beso y beso .


    No me deja hablar ni decir nada. Me quita las bolsas de las manos y las deja sobre una mesa de arrimo, me sigue besando desesperada y comienza a quitarme la camisa mientras va dando pasos hacia atrás y yo la sigo hasta que llegamos a su cuarto. No podemos contenernos más y terminamos en su cama besándonos, acariciándonos y amándonos desesperadamente, se nota que ambos nos hemos echado de menos.


     


    A pasado un rato desde que le hice el amor a Marina y ambos morimos de hambre. Ella se levanta y se pone una camiseta y su tanga, mientras que yo me pongo los bóxers y vamos hasta la cocina para calentar la comida que he traído.


    Estamos en la cocina medio vestidos y descalzos tratando de comer entre caricias y besos. 


    Me acerco a la nevera y veo algo que llama mi atención. Es una fotografía. En ella hay tres personas. Está Marina, su hermano, y al medio de ellos, una mujer que, a la distancia a la que estoy me resulta familiar, pero no sé de dónde la puedo conocer.


    Curioso me acerco más y miro detenidamente la imagen, miro a la mujer, miro su rostro y un escalofrío me recorre por completo. 


    ―¿Pasa algo, James? ―pregunta Marina que llega a mi lado y me acaricia la espalda.


    ―Esta foto… esta foto ―balbuceo sin poder quitar la mirada de la imagen.


    ―¿Qué tiene la foto?


    ―¿Quién es ella? ―digo mientras el papel tiembla entre mis manos.


    ―Es mi madre. Falleció hace casi un año. Tuvo un accidente en la curva de la costa. La misma curva donde tú me rescataste.


    Miro a Marina y siento que mi cuerpo se va a desvanecer. Es ella, la mujer de la foto es la mujer que no pude salvar aquel fatídico día.


    Tengo que salir de aquí, siento que me falta el aire, siento que el destino está jugando conmigo a su antojo.


    ―James, ¿estás bien? ―Marina se acerca a mí y alarga su mano para tratar de acariciarme, pero yo doy un paso atrás para alejarme de ella.


    ―Tengo… tengo… tengo que irme.


    Camino hasta el dormitorio y comienzo a buscar mi ropa para vestirme lo más rápido que pueda. Es la madre de Marina, es la mujer a la que no pude salvar aquel día y por la cual no he dejado de sentir cargo de conciencia pensando que pude haber echo algo más para salvarle la vida. Y resulta que ella es familiar de Marina, ¿que voy a decirle a ella? ¿Qué pensará de mí cuando sepa la verdad?


    Lo mejor será irme y que ella nunca sepa nada. Marina entra en la habitación y no dice nada, solo me mira y ve cómo me estoy vistiendo y doy vueltas en la habitación buscando mi camiseta.


    ―Creo que buscas esto. ―Miro a Marina y ella tiene en su mano mi camiseta. 


    Le miro los ojos y puedo ver las mil interrogantes que pasan por su mente. Mi modo de actuar no es normal, pero no puedo enfrentarla ahora, tengo que asimilar todo primero, tengo que salir de este lugar. 


    ―¿Me vas a decir qué es  lo que te pasa? ―Ella se cruza de brazos y frunce el ceño no entendiendo nada.


    ―Me tengo que ir. Yo… lo siento ―digo buscando las llaves de mi auto y listo para salir.


    ―Ni pienses que saldrás de aquí sin decirme qué pasa ¿Por qué cambiaste de actitud así de pronto?


    ―Marina… no puedo… yo…


    ―James, dime qué es lo que pasa. Todo estaba bien hasta solo unos segundos. Vamos, dime qué es lo que pasa contigo. 


    La miro a sus ojos oscuros que están brillantes y bellos. Ella es la mujer más bella que he conocido en mi vida y ahora me tengo que alejar de ella porque siento que en parte fui responsable de que ella perdiera a su madre.


    Todo esto me abruma, mi corazón late más rápido, con rabia y con amor por la mujer que tengo a mi lado. No puedo creer lo que me está pasando, ojalá todo fuera una pesadilla.


    ―Marina, todo esto es complicado… necesito un tiempo para…


    ―¡No! Nada de tiempo, dime ahora qué pasa.


    Siento que la casa se me viene encima, estoy a punto de sufrir un ataque de pánico.


    Llego hasta la puerta sin decirle nada a ella, como si no la hubiera escuchado. Tomo el pomo de la puerta y antes de abrirla la escucho decir:


    ―Si sales por esa puerta sin decir qué es lo que te pasa no te molestes en volver.


    Un dolor inexplicable cruza mi pecho, ella me está advirtiendo de que si doy un paso más todo lo que tenemos se acaba, pero no puedo hablar, no hoy, necesito meditarlo y buscar una forma de decirle.


    ―Marina ―no me giro, no puedo mirarla a la cara―, de verdad lo siento. Necesito irme, necesito pensar para luego poder explicarte…


    ―A mí no me vengas con eso. Ya te dije, sales por esa puerta sin hablar ahora y no vuelves más.


    Me quedo ahí por unos segundos, sintiendo que soy el peor hombre del mundo. Uno porque no salvé a la madre de la mujer que amo y otro porque acabo de perderla por mi silencio estúpido que me produce el cargo de conciencia.


    ―Lo siento ―digo al fin abriendo la puerta y saliendo de la casa de Marina.


    Llego a la calle y aunque estoy a campo abierto siento que me falta el aire. Dejé a Marina sin una explicación, dejé al amor de mi vida y tal vez no lo pueda volver a recuperar.
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    Cuando llego a mi departamento no sé qué hacer. Camino de un lado para otro pasando las manos por mi cabeza de forma desesperada. Siento que mi corazón va a estallar de un momento a otro.


    El sentimiento de culpa me invade. Al ver la fotografía de la madre de Marina sentí que la tierra se abría a mis pies. No es justo lo que me está pasando, no es justo que me enamore de una mujer a la cual tengo que decirle que, su madre murió en mis manos.


    No sé qué hacer y me voy a la ducha para ver si eso me calma un poco los miles de pensamientos que tengo en mi cabeza en este momento. Soy un soberano idiota, lo sé, la dejé sin una explicación, como si ella no me importara nada cuando la verdad es que la amo más que a mi propia vida.


    El agua no ayuda a calmar en nada lo que sucede en mi mente y me tiro en la cama ¿Qué haré ahora? Quiero contarle todo a ella, quiero decirle todo, pero no sé cómo hacerlo y no sé de qué manera se lo tomará ella cuando se entere de lo sucedido.


    ―¡Maldición! ―giro en la cama de un lado a otro pensando en alguna manera de volver a acercarme a ella.


    Mi corazón late rápido, pero ahora de miedo porque pienso que tal vez ella nunca más quiera escuchar algo que yo tenga que decirle. Lo dejó muy claro antes de que dejara su casa, si salía por la puerta no podía volver más a ella… tengo que pensar en algo y pronto, no quiero perderla, no quiero pensar que es demasiado tarde para volver a tenerla junto a mí y ruego al cielo que así sea.


     


    Ӂӂӂӂӂ


     


    Una semana ha pasado desde la última vez que estuve con Marina, y luego de darle muchas vueltas al asunto, decido llamarla, pero como era de esperar, ella no contesta ni una de las cientos de llamadas que le he hecho. Sé que me lo merezco por idiota, pero quiero recuperarla, quiero explicarle todo y espero que ella entienda. 


    Voy hasta su casa, toco a la puerta, pero no sale nadie a abrir. Tal vez haya ido de compras ya que es casi medio día, así es que decido esperarla en mi auto el cual estaciono frente a su casa. Pero todo es en vano ya que pasan de las nueve de la noche y ni luces de Marina. Tal vez esté dentro de la casa y saldrá hasta que yo me haya ido.


    Decido dejar de insistir ese día, pero antes voy a dejarle una nota bajo la puerta, una nota que diga que quiero hablar con ella urgentemente. 


    Camino hasta la puerta de su casa decidido a dejar el papel que llevo en mi mano cuando una voz me dice:


    ―Si buscas a Marina, ella no está. ―Me giro y veo a una anciana que me sonríe amablemente.


    ―¿Y usted sabe a qué hora podría encontrarla? Es urgente que hable con ella yo… yo soy…


    ―Tú eres el médico, ese que era algo así como su novio, ¿no? Marina me habló de ti.


    Perfecto, Marina le habló de mí y de seguro le ha dicho que soy un desgraciado que la dejó sin más.


    ―Sí, soy James ―le digo pasándome una mano por la nuca― Entonces, ¿sabe a qué hora puedo encontrar a Marina?


    ―La verdad es que por ahora será imposible que hables con ella.


    ―¿Imposible? ―siento que un frío se aloja en mi cuerpo al escuchar la palabra imposible.


    ―Sí, Marina se ha ido de vacaciones al caribe con unas amigas y estará fuera por dos semanas.


    Era eso, se ha ido de vacaciones y de seguro para olvidar todo lo mal que lo ha pasado conmigo, quizás para olvidarme.


    ―¿Quieres que le diga algo cuando vuelva? ― pregunta la anciana.


    ―No. Esto es algo que tengo que decirle cara a cara, pero muchas gracias por su ayuda.


    Cuando paso por su lado para volver a mi auto ella me corta el paso y me dice:


    ―Ella estaba mal cuando la dejaste sin explicación. Si puedes remediarlo tienes que hacerlo ya.


    ―No es tan fácil, ¿sabe?


    ―Nadie dijo que lo fuera, pero yo creo que el intento vale la pena.


    Asiento con la cabeza y ella gira para volver a su casa, yo camino hasta mi auto y doy una última mirada a la casa de Marina. Ahora tendré que esperar a que ella vuelva de su viaje para aclarar todo. Este tiempo se me hará eterno… necesito verla ya.


     


    ӂӂӂӂӂ


     


    Una vez más me encuentro fuera de la casa de Marina, pero esta vez se que la veré ya que su vecina me ha dicho que hoy vuelve de su viaje. Estoy estacionado en la calle de enfrente esperando a que aparezca hasta que diviso un taxi que entra por la calle y se estaciona fuera de su casa.


    Ella baja del auto, se ve hermosa vestida en un simple vaquero gastado y camiseta de algodón. Lleva su largo cabello atado en una coleta de caballo y está usando lentes de sol. El taxista la ayuda a bajar el equipaje y luego ella le paga y comienza a caminar con la maleta hasta su casa. Espero que entre y luego bajo de mi auto.


    Mi corazón late desbocado y ruego para que no me de con la puerta en la nariz. Ya estoy en su puerta y trago en seco antes de tocar tres veces.


    La puerta se abre y quedo frente a Marina que me mira con los ojos muy abiertos, de seguro sorprendida. Está bella, con un tono bronceado que a tomado su piel y que la hace más exótica si es posible.


    ―Marina ―digo balbuceando.


    ―James ―dice ella en un susurro.


    Nos quedamos ahí, mirándonos uno al otro sin decir nada, por lo menos no me ha cerrado la puerta en cuanto me vio, lo que debo tomar como una buena señal.


    ―Hola… crees… ¿crees que podamos hablar un momento?


    No responde, solo me mira y no abre la boca para decir un sí o un no. Luego de lo que parece una eternidad, ella se quita de la puerta y la abre más para dejarme entrar en su casa.


    Miro todo a mi alrededor recordando que, la última vez que estuve en este lugar, no todo salió tan bien como esperaba.


    ―Y bien, ¿qué quieres decirme? ―Ella tiene un tono de voz que se podría definir como de enfado, se cruza de brazos y con eso sé que esta conversación no será tan fácil como esperaba que fuera.


    ―Marina, lo primero que te quiero decir es que quiero que me perdones por mi actitud la última vez que estuve aquí. Sé que actué como un loco, que no quise hablar y de seguro te imaginaste muchas cosas…


    ―…ni te imaginas ―dice ella moviendo un pie rápidamente, dándome a entender con eso que me tengo que apurar en hablar.


    ―Bien, te diré lo que me pasó ese día. 


    ―Te escucho. ―Marina camina hasta la sala y se sienta en un sofá, yo la sigo y me siento en un sofá pequeño que está frente a ella.


    Tomo una honda y larga respiración para tranquilizarme y hablar claro. Quiero que esto termine bien para nosotros, quiero volver a tenerla en mi vida, no puedo permitirme perderla otra vez.


    ―¿Recuerdas que te conté que había soñado contigo?


    ―Sí.


    ―Bueno, esos sueños empezaron luego de que algo pasara en mi vida. Hace casi un año atrás yo salía a lo que sería un rescate de rutina. Un accidente en la curva de la costa. Un 4x4 había chocado y estaba casi destruido.


     


    Marina abre los ojos en asombro y luego quiere decir algo, pero se calla, no dice nada y sigo con mi relato, pero sé que dentro de ella ya ha hecho la conexión.


    ―Cuando llegué había una mujer que estaba muy mal herida. La logramos sacar y llegamos con ella hasta el hospital, pero entró en paro. Traté… te juro que traté de salvarle la vida, pero todo fue en vano, Marina, no pude salvar a tu madre.


     


    Ella ahora me mira y comienza a llorar. Me levanto del sofá y me siento junto a ella para tomarle una mano que ella no quita de la mía.


    ―Mi madre ―susurra entre el llanto.


    ―Ese día quedé destruido. Nunca había perdido a un paciente y ella me dejó esa marca. Me culpé por meses y hasta pensé en dejar de ser médico, pensaba que era lo peor. 


    Luego empezaron los sueños contigo que siguieron y se hicieron más nítidos hasta el día de tu accidente. Y el otro día cuando vi la fotografía y vi que aquella mujer que murió en mis manos era tu madre, no pude dejar de sentirme culpable. Culpable de no haber hecho algo más por mantenerla con vida.


    ―James…


    ―Yo te amo Marina, pero la muerte de tu madre me marcó y en parte me siento responsable.


    Ella ahora me mira con sus ojos aguados y levanta una mano para acariciarme el rostro.


    ―¿Por qué no me lo dijiste ese día? Dejaste que pensara lo peor.


    ―Lo sé, pero estaba abrumado y culpable…


    ―Pero no tienes la culpa de nada. 


    ―Pero yo…  ―Ella pone uno de sus dedos en mi boca y me hace callar.


    ―No había forma de que la salvaras, sé que hiciste todo lo podías hacer, y si aun así no vivió, es porque era su hora, James. No fuiste negligente ni nada, no fue tu culpa.


     


    Siento que, el nudo que tenía en mi estómago antes de entrar por la puerta de su casa, se ha deshecho en este preciso instante. Ella ahora me mira de forma distinta, ya no tiene esa furia en sus ojos.


    Llevo su mano hasta mis labios y se la beso suavemente y nos volvemos a quedar en silencio por unos segundos.


    ―Solo quiero que me perdones ―logro decir al fin.


    ―¿Perdonar? ¿Perdonar por qué?


    ―Por todo. Por haber huido ese día y no hablar de inmediato contigo, porque te amo y casi te pierdo por idiota.


    No me puedo aguantar más y acuno su cara con mis manos y la beso en los labios, esos labios que he estado deseando y deseando por días.


    El beso se extiende y ahora es más apasionado y ardoroso. En un rápido movimiento Marina se sienta a horcajadas sobre mí y ahora ella es la que domina el beso tomando mi cara entre sus manos mientras las mías bajan hasta sus caderas.


    ―No has dicho nada ―digo cortando el beso.


    ―¿De qué?


    ―¿Me perdonas?


    ―Claro que sí. ―Vuelve a mi boca y siento que un calor se aloja en mi corazón. Es por estar con ella, es por haber aclarado todo este asunto y saber que ya no hay secretos entre nosotros.


    Ella deja de besarme y me mira a los ojos. Sus ojos oscuros brillan con una chispa que nunca había visto.


    ―¿Sabes? Cuando me dijiste que soñaste conmigo antes de conocerme creí que era una locura, pero ahora siento que mi madre me acompaña y tú eres la prueba de eso.


    ―¿Cómo así?


    ―Ella se fue, pero te eligió a ti para que me acompañaras. Se aseguro de dejar a un muy buen partido para que me cuidara y me amara tanto como yo lo amo.


    Ella sonríe, su cara se ilumina y mi alma se ilumina con ella. Tal vez es verdad lo que ella dice y su madre me eligió para ella, por eso nuestro destino es estar juntos… nunca entenderé cómo funciona esto, si es magia o intervención desde el más allá, solo sé que tengo a la chica de mis sueños en mi vida, es real y la amo con toda mi alma.


     


     


    Fin
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